•    ■'         -       ■     ■      •'.   '.'"  'V  .       S¿: 

■  •  '         ;-■-*.'.-•:  ■   v.v     -x 
•.->'  '     "         7.   -  '  -V 

■''■'.'• 
.-¿•,r.v,v:;i.v.:--.-.-.-.-:.i:    :  -  ~u 


Nueva  York 
1907 


Class i 

Copyright  N?_ 


COPYRIGHT  DEPOSIT. 


FUERZA  DE  ACCIÓN 

Males  Transitorios  de  los 
Países  Latinoamericanos 
y    Modo   de    Subsanarlos. 

Por  MAXIMILIANO  AVILES 


Prólogo  de 

Mariano  José  Madueño 


NUEVA  YORK 
1907 


UBRARYofCONGRESS 

Two  Copies  Recelved 

APP  29  1907 

"V  Copyright  Entry 
CLASS      A  XXcM  NO, 
COPY  3.  ^ ' 


Copyright,  1807 
By    MAXIMILIANO     AVILAS. 


FUERZA   DE   ACCIÓN 


PROLOGO. 

El  autor  de  esta  obra  es  un  joven  de  vastas 
energías  y  de  bríos  intensos,  educado  en  la 
escuela  positivista  del  industrialismo  moderno, 
del  trabajo  y  de  la  acción.  Es  un  hombre  pro- 
bo, recto,  persistente  en  sus  empeños,  y  posee 
las  ideas  prácticas  de  la  época,  adquiridas  por 
el  contacto  con  hombres  de  otras  razas,  sin 
haber  perdido  un  solo  átomo  de  su  amor  y  sus 
entusiasmos  por  nuestra  grande  raza  latina. 
Sus  luchas,  el  medio  en  que  ha  vivido  y  vive, 
la  observación  directa  é  inmediata  de  todo  lo 
que  pasa  y  late  en  el  gran  pueblo  norteameri- 
cano, le  capacitan  para  formular,  en  términos 
concretos  y  precisos,  la  teoría,  no  por  conocida 
menos  oportuna  é  imperiosa,  del  fecundo  prin- 
cipio de  la  acción  individual  como  el  primer 
elemento  de  la  prosperidad  y  grandeza  de  las 
colectividades  humanas. 
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Las  naciones,  en  efecto,  no  son  más  que  la 
resultante  de  los  individuos  que  las  constituyen ; 
son  grandes,  activas,  progresistas  y  emprende- 
doras, si  los  individuos  son  activos,  vigorosos, 
emprendedores  y  progresistas.  Las  cualidades 
y  defectos  de  los  ciudadanos  que  constituyen  un 
pueblo,  se  reflejan  en  la  colectividad,  con  tanta 
precisión,  como  se  reflejan  en  un  foco  los  rayos 
de  una  circunferencia.  Ya,  de  antiguo,  se  ha 
dicho  que  las  virtudes  públicas  no  son  sino  el 
reflejo  de  las  virtudes  privadas.  Así,  los  vicios 
y  defectos  de  los  individuos  se  reflejan  en  la 
vida  nacional,  presentándose  ésta  anémica, 
débil  y  mezquina,  en  su  totalidad,  como  son  los 
elementos  que  la  forman;  y  grande,  poderosa 
y  llena  de  virtudes,  cuando  sus  ciudadanos 
poseen  las  mismas  cualidades. 

Así  como  la  riqueza  pública  es  la  suma  de 
las  riquezas  particulares,  la  actividad  social  es 
la  suma  de  las  actividades  individuales;  así  es 
que,  cuando  los  individuos  son  activos  y  ponen 
en  ejercicio  todas  sus  facultades,  también  la 
nación  es  activa,  progresista  y  fecunda  en  he- 
chos. Esto  es  lo  que  se  propone  comprobar 
y  lo  comprueba  efectivamente,  en  este  libro, 
Maximiliano  Aviles,  anheloso  de  contribuir  por 
buen  camino  á  la  mejora  y  enaltecimiento  de 
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la  raza  latinoamericana,  tan  rica  en  imagina- 
ción y  en  gustos  estéticos  é  idealismos,  pero 
tan  pobre  de  voluntad  y  de  energías.  En  ella 
no  ha  fructificado  el  viejo  dicho  de  «  querer 
es  poder ;  »  y,  como  no  quiere,  no  puede,  vi- 
viendo en  el  sopor  de  un  quietismo  musulmán, 
esperándolo  y  temiéndolo  todo  de  otras  razas 
más  adelantadas  y  fuertes. 

La  grandeza  y  el  poderío  ajenos,  en  lugar 
de  estimularla  á  una  viril  y  activa  competencia, 
la  arrastra  á  admirar  ciegamente  y  de  rodillas 
lo  que  la  deslumhra,  doblegándose  en  vez  de 
erguirse,  y  pidiendo  prestada  á  esa  grandeza 
y  poderío  ajenos,  la  actividad  de  que  carece, 
cuando,  con  un  poco  de  aliento  y  de  ánimo, 
podría  arrancar  de  sus  propias  entrañas  los 
elementos  de  su  grandeza  y  desarrollo,  asimi- 
lándose, con  esfuerzo  original  propio,  los 
métodos  y  recursos  de  que  se  han  valido  para 
conseguir  su  admiración  servil,  los  pueblos 
engrandecidos  al  impulso  de  sus  propios 
esfuerzos  y  cualidades. 

Muchas  de  nuestras  repúblicas  se  imaginan, 
equivocadamente,  que  han  puesto  y  ponen  de 
su  parte  todo  el  esfuerzo  de  que  son  capaces 
para  levantarse  á  mayor  altura  y  llenar  el 
cuadro  de  sus  justas  aspiraciones.     Y  es  el  ca- 
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so  que,  tanto  sus  gobiernos  como  sus  poblado- 
res, distan  mucho  en  la  realidad  de  haber 
sacado  todo  el  partido  posible  de  sus  facultades 
y  elementos  de  riqueza.  Por  lo  general,  sus 
hombres  acaudalados,  sobre  todo  los  que  han 
recibido  su  fortuna  por  herencia,  que  son  los 
más,  son  enemigos  del  trabajo  y  de  todo  lo 
que  represente  una  suma  de  esfuerzos  perma- 
nentes para  acometer  empresas  grandes  ó 
pequeñas.  Se  abandonan  á  vivir  sibarítica- 
mente de  sus  rentas  en  sus  respectivos  países, 
y  si  alguna  vez  salen  de  viaje,  no  es  para  estu- 
diar la  vida  activa  de  superiores  civilizaciones 
con  la  mira  trascendental  de  aprender  y  cobrar 
arrestos  para  implantar,  á  su  regreso,  obras  de 
importancia  en  su  suelo,  sino  para  gastar  tor- 
pemente sus  recursos  en  vicios,  boatos  y  esté- 
riles recreaciones.  Tal  es  la  mezquina  orien- 
tación de  la  mayor  parte  de  los  que  vienen  á 
pasear  al  viejo  mundo  ó  van  á  New  York  á 
contemplar,  con  espíritu  abobado,  la  prodigiosa 
actividad  del  pueblo  yanqui,  volviendo  á  su 
país,  tan  vacíos  de  voluntad,  de  entendimiento 
é  iniciativas,  como  salieron. 

Los  menesterosos  y  todos  los  que,  por  falta 
de  medios,  no  viajan,  careciendo  de  ejemplos  en 
que  beber  las  corrientes  de  la  vida  moderna 


PROLOGO 


en  sus  manifestaciones  más  altas  y  psíquicas, 
pasan  su  existencia  entregados,  sin  modifica- 
ción posible,  á  su  manera  de  ser  habitual  y 
rutinaria,  mucho  más  viendo  que,  los  que 
pueden  salir  y  viajar,  retornan  los  mismos 
hombres  con  todos  sus  defectos  de  poquedad 
é  indolencia. 

Los  gobiernos,  hechos  de  la  misma  madera, 
están  por  lo  general  más  atentos  á  la  política 
caciquil  y  de  predominio  personal,  que  al  desen- 
volvimiento sociológico  y  económico  de  los 
países  que  administran.  El  pesado  expedien- 
teo y  el  eterno  « vuelva  Vd.  mañana, »  la 
empleomanía,  el  nepotismo,  la  pusilanimidad 
para  acometer  clamorosas  reformas,  el  deseo 
de  concluir  sus  períodos  cómodamente  y,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  la  simple  voluptuosi- 
dad del  poder,  sin  esfuerzos  ni  miras  trascen- 
dentales, constituyen,  por  lo  general,  todo  el 
tren  idiosincrático  de  sus  administraciones 
efímeras  é  infecundas. 

Pero  no  sólo  son  los  defectos,  que  dejo  apun- 
tados, los  únicos  de  que  adolece  la  mayoría 
de  esos  gobiernos  y  las  comuniones  políticas  de 
que  proceden:  es  el  bajo  espíritu  de  compar- 
sería  y  el  nepotismo  esterilizante  y  desvergon- 
zado, que  todo  lo  invade  y  acapara  en  esas 
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repúblicas,  invirtiéndose  sumas,  que  debían  em- 
plearse en  provecho  de  la  nación,  en  favorecer 
á  insolentes  nulidades,  no  tomándose  en  cuenta 
para  nada  el  mérito  de  los  ciudadanos,  sino  el 
grado  de  parentesco,  de  amistad,  y  hasta  de 
servilismo,  para  confiarles,  desde  los  más  in- 
significantes puestos  hasta  los  más  encumbra- 
dos y  de  mayor  responsabilidad.  Son  ministros, 
senadores,  diputados,  subsecretarios,  directores 
y  hasta  plenipotenciarios  en  el  extranjero,  sin 
más  bagaje  de  iniciativa  y  aptitudes  que  el  afán 
de  figurar  y  desempeñar  cómodamente  sus  pre- 
bendas, que  la  mayor  parte  se  imaginan  que  son 
creadas  en  su  exclusivo  beneficio.  Hombres 
sin  ideales,  sin  amplitud  de  espíritu,  sin  eleva- 
ción de  sentimientos,  con  una  noción  muy 
equivocada  del  patriotismo,  ningún  bien,  nin- 
gún brillo  verdadero,  ni  nada  que  suponga 
engrandecimiento  y  mejora  para  sus  países 
aportan  en  último  resultado,  como  consecuencia 
natural  de  los  cargos  que  ejercen:  verdaderas 
sanguijuelas  del  presupuesto,  devoran  pingües 
haberes,  mientras  en  la  nación  quedan  por 
hacer  muchas  cosas  útiles  á  la  colectividad  y 
al  enaltecimiento  de  la  patria. 

En  diplomacia,  son  unas  despreciables  me- 
dianías; en  administración  pública,  unos  incu- 
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rabies  idólatras  de  la  rutina;  en  política,  sus 
ideales,  si  los  tienen,  no  se  extienden  más  allá 
de  los  cuatro  lugares  comunes  á  que  están 
acostumbrados:  toda  obra  grande,  toda  refor- 
ma honda  y  trascendental,  toda  orientación 
dilatada  y  nueva,  los  sobrecoge  de  espanto, 
cuando  no  les  inspira  un  desdén,  que  ellos  saben 
disimular  con  la  sonrisa  de  los  que,  no  encon- 
trándose con  alientos  para  abandonar  el  camino 
trillado  de  la  rutina,  califican  de  utópicas  ó  de 
ensueños  irrealizables  las  obras  é  iniciativas 
de  los  espíritus  enérgicos  y  de  las  voluntades 
firmes  y  osadas.  Y,  cuando  de  libertad  y  de 
progreso  se  trata,  ellos,  que  tanto  abuso  hacen 
de  esas  palabras  en  sus  conversaciones  y  docu- 
mentos, ponen  cuantos  obstáculos  pueden  á  su 
desarrollo.  En  religión,  no  dejan  nunca  de 
ser  intransigentes,  y  si  alguna  vez  hablan  de 
tolerancia  de  cultos  es  para  desfigurarla  prác- 
ticamente en  las  leyes  acomodaticias  y  con- 
tradictorias que  fabrican,  prevaleciendo  en  sus 
disposiciones  el  espíritu  sectario  y  mezquino. 

En  materia  de  economía  pública  y  de  finan- 
zas, no  son  sino  unos  serviles  é  irreflexivos 
copiadores  de  lo  que  en  este  orden  ven  hacer 
en  otros  países,  que  conceptúan  más  adelanta- 
dos ;  pero  sin  tener  jamás  en  cuenta  la  dif eren- 
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cia  de  circunstancias  y  de  pueblos,  de  suerte 
que  resulta  pésimo  lo  que  en  otro  país  resultó 
bueno. 

Nunca  se  ve  en  ellos  una  inspiración  propia, 
un  arranque  genial,  una  originalidad  cualquie- 
ra ,  ni  en  legislación,  ni  en  derecho,  ni  en 
política,  ni  en  administración,  ni  en  economía 
pública,  ni  en  ciencias  y  artes,  ni  en  nada :  todo 
se  reduce  á  copiar,  y  á  copiar  sin  acierto,  y, 
todo,  en  la  forma,  sin  jamás  llegar  al  fondo  de 
las  cosas. 

Y  como  éstos  son,  desde  los  cargos  públicos 
y  desde  el  periodismo,  los  que  dirigen  y  enca- 
minan la  opinión  pública,  y  llevan  por  donde 
quieren  á  la  multitud  ignorante  y,  á  las  veces, 
aviesa  bajo  sus  ejemplos  y  enseñanzas,  resulta 
que  éstas  no  tienen  cuándo  ejercer  su  acción 
depuradora  y  represiva  de  tales  amaños,  como 
sucede  en  los  países  en  que  es  ilustrada,  libre 
y  consciente  de  sus  derechos. 

El  caciquismo  embrutecedor,  en  grande  y 
pequeña  escala,  con  su  cortejo  de  paniaguados, 
es  el  supremo  y  desgraciado  director  de  la  vida 
pública  en  esos  países ;  y  mientras  tal  estado  de 
cosas  subsista,  el  fecundo  principio  de  la 
acción  individual  no  podrá  dar  de  sí  todo  el 
fruto  de  que  es  susceptible,  porque  aquellos  son 
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sus  mayores  enemigos  y  los  que  lo  ahogan 
generalmente  en  flor,  por  que  así  se  lo  pide  su 
egoísmo  y  así  lo  exigen  sus  miserables  conve- 
niencias. Estos,  como  los  sacerdotes  de  toda 
religión,  están  profundamente  interesados  en 
que  los  pueblos  se  mantengan  en  ese  estado 
de  dependencia  oprobiosa,  que  sólo  puede  sub- 
sistir al  amparo  de  su  ignorancia  y  de  la  limi- 
tación de  sus  facultades  de  todas  clases. 

Es  que  de  hombres  libres  no  pueden  hacerse 
siervos;  de  hombres  ilustrados  y  fuertes,  ma- 
dera de  explotación  ni  escabel  de  nulidades  y 
de  especuladores  desatentados  y  sin  conciencia. 
Así  es  que  todo  conato  por  redimir  y  enaltecer 
á  las  multitudes,  psíquica  y  materialmente, 
encuentra  en  esas  gentes  una  resistencia  pode- 
rosa, que  hay  que  contrarrestar  y  que  vencer, 
sin  embargo,  mediante  una  enérgica  é  incansa- 
ble propaganda. 

Esto  es  lo  que  se  propone  Aviles  en  su  libro : 
hacer  hombres  de  los  individuos,  estimularles 
á  que  den  de  sí  todo  lo  que  puedan  dar,  esfor- 
zándose y  poniendo  en  ejercicio  sus  facultades. 
Y  cuando  estos  se  hayan  integrado,  cuando  se 
hayan  manumitido  por  sí  mismos,  cuando  se 
hayan  hecho  emprendedores  y  enérgicos  y,  por 
ende,  libres,  fuertes  y  altivos,  la  colectividad 
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que  ellos  formen  se  habrá  hecho  también  fuerte 
y  poderosa,  acabando  el  caciquismo  y  desapa- 
reciendo el  predominio  de  las  nulidades  egoís- 
tas, absorbentes  y  envilecedoras.  La  sociedad, 
entonces,  habrá  dejado  de  ser  manada  de 
borregos,  perseguida  y  espoliada  por  los  lobos 
humanos.  Será,  entonces,  el  pueblo,  verdade- 
ramente consciente  y  dueño  de  sus  destinos. 

Así  es  como  el  noble  pueblo  francés,  el 
enérgico  pueblo  inglés  y  los  ciudadanos  de  la 
gran  república  norteamericana  han  llegado  á 
ser  positivamente  dueños  de  sus  destinos,  im- 
primiendo sus  individuos  á  las  respectivas 
colectividades  la  fortaleza  de  sus  cualidades 
personales,  haciendo  que  la  nación  y  sus  go- 
biernos marchen  por  la  amplia  vía  del  progreso, 
haciendo  de  la  libertad  el  principal  culto, 
favoreciendo  la  instrucción  laica  y  popular,  re- 
formando sus  instituciones,  matando  todo 
género  de  exclusivismos  é  intolerancias,  y  en- 
caminándose, libres  de  rancios  prejuicios,  á  un 
estado  cada  vez  más  próspero  é  imponente,  y 
haciendo,  por  consiguiente,  posible  el  gobierno 
de  la  opinión  ilustrada,  de  que  son  un  vivo 
reflejo  sus  grandes  y  dignos  portavoces  en  el 
Parlamento,  en  la  Prensa  y  en  la  Administra- 
ción.    Allí  no  impera  el  caciquismo  y  la  com- 
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parsería  de  los  países  débiles  y  pequeños,  sino 
el  mérito  revelado  en  sus  obras,  y  la  competen- 
cia, proclamada  por  la  misma  opinión.  La  in- 
telectualidad sobresaliente  y  la  honorabilidad, 
son  los  únicos  títulos  para  escalar  los  puestos; 
pero  una  intelectualidad  y  una  honorabilidad 
reales  y  efectivas,  no  las  que  dan  y  quitan,  á 
su  sabor,  las  comparserías  procaces  é  injustas 
de  las  democracias  pequeñas,  anémicas  y  co- 
rrompidas; porque,  otro  de  los  males  de 
América,  es  la  facilidad  con  que  se  dan  y  quitan 
reputaciones,  se  hacen  virtudes  y  talentos  falsos 
y  se  crean  atmósferas  propicias  ó  adversas,  á 
voluntad  de  las  cuadrillas  políticas  que  rigen  la 
opinión  irreflexiva  de  las  multitudes  ignorantes, 
á  las  que  vuelven,  maldicientes  y  detractaras 
sin  fundamento  alguno,  ó  deificadoras  incons- 
cientes de  ídolos  de  barro. 

No  hay  hombre  político  cuya  reputación  no 
salga  manchada  por  la  maledicencia;  todos,  ó 
casi  todos,  bajan  del  poder  con  la  nota  deni- 
grante de  ladrones,  por  más  que  no  haya  una 
sola  prueba  que  justifique  su  descrédito.  Se 
inventan,  con  el  mayor  descaro,  las  peores 
especies,  y  si  el  hombre  público  es  un  espíritu 
verdaderamente  superior,  los  que  son  raros,  la 
malignidad  ingénita,  asociada  con  la  envidia  y 
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el  despecho  de  las  mediocridades  vulgares  y 
soeces,  arrecia  en  sus  ataques,  extremando  la 
nota  de  este  defecto  social  que  importa  corregir, 
si  alguna  vez  han  de  imperar  en  esos  países  la 
elevación  de  juicio  y  el  criterio  de  razón  y  de 
justicia. 

Hombres  espléndidos  ha  habido  que  cayeron 
para  siempre  bajo  el  peso  de  esa  maledicencia 
desalmada,  y  otros  que  han  surgido  y  pasado 
su  vida  como  ídolos  populares,  sin  suficientes 
títulos  para  ello. 

A  la  inversa  de  los  países  adelantados,  la 
inteligencia,  siempre  supeditada  por  los  cau- 
dillos de  fuerza,  ha  marchado  uncida  á  estos, 
haciendo  un  papel  secundario;  verdad  que  ella 
misma  ha  tenido  la  culpa,  porque  sin  arrestos 
de  energía  y  altivez  no  ha  vacilado  nunca,  por 
medrar,  en  ponerse  á  la  zaga  de  esos  caudillos 
brutales;  y  esta  conducta  de  los  intelectuales 
ha  trascendido  de  tal  manera  á  los  pueblos,  que 
estos  casi  no  comprenden  otro  mérito  para  su 
adhesión  que  el  de  los  hombres  de  fuerza  y  de 
luchas  militares.  Por  lo  general,  las  multitu- 
des pasan  indiferentes  y  con  ojos  abobados  en 
torno  de  los  grandes  luchadores  de  las  ideas, 
de  los  sabios  y  de  los  grandes  y  positivos 
talentos,  que  sólo  de  vez  en  cuando,  alcanzan 
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á  ser  los  auxiliares  de  esos  torpes  caudillos; 
todo,  obra  de  la  falta  de  ilustración  en  las  ma- 
sas y  de  una  insubsanable  abyección  en  los 
caracteres  de  esos  mismos  intelectuales. 

En  muchas  de  esas  repúblicas,  ganar  una 
batalla  militar  es  adquirir  supremo  titulo  á  la 
presidencia  de  la  república,  aunque  no  se  tenga 
ni  rudimentos  de  gramática  ni  de  ninguna  otra 
cosa. 

Otro  defecto,  en  muchos  de  esos  países,  es  el 
de  las  improvisaciones,  hijas  del  favor,  del  ca- 
pricho y  de  la  intriga.  No  sólo  en  los  minis- 
terios, sino  en  el  mismo  solio  presidencial,  se 
encaraman,  por  las  circunstancias  tales  ó  cuales, 
individuos  sin  historia  política  y  administrativa 
personal,  y,  á  veces,  sin  llevar  sobre  sus  sienes 
ni  siquiera  la  experiencia  y  madurez  que  dan 
los  cincuenta  años.  Los  Pitt  y  los  Bonaparte 
son  muy  raros,  y  no  es  extraño  que  de  una 
manera  excepcional  escalaran  hasta  el  poder 
supremo,  en  muy  temprana  edad,  porque  traían 
dentro  de  su  cerebro  la  vejez  del  genio,  con 
todas  las  intuiciones  maravillosas  que  le  son 
propias,  y  aún  así,  en  breve  tiempo,  se  colmaron 
de  títulos  y  méritos  extraordinarios  para  im- 
poner su  joven  personalidad,  no  siendo  por  lo 
tanto  verdaderas  improvisaciones,  como  sucede 
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con  algunos  que,  distando  mucho  de  ser  genios, 
resultan  sin  servicios  de  ninguna  clase,  ocupan- 
do la  primera  magistratura  de  una  república, 
cosa  que  no  sucede  en  naciones  bien  constitui- 
das,, donde  tales  fenómenos,  productos  de  la 
intriga,  no  pueden  en  manera  alguna  tener 
lugar,  como  sucede  en  Francia,  Inglaterra  y 
otras  naciones.  Allí,  rara  vez  se  ocupa  una 
cartera  antes  de  los  cincuenta  años,  ni  se  llega 
á  las  demás  altas  cumbres  sino  bajo  los  resplan- 
dores xle  una  gran  intelectualidad,  y  después  de 
grandes,  largos  y  probados  servicios  en  la  Po- 
lítica, en  la  Prensa  y  en  los  Parlamentos. 

Así  como  en  la  guerra  sólo  los  combates  y 
las  campañas  pueden  formar  al  veterano,  así 
en  la  política  y  en  la  administración  sólo  la 
lucha  recia  y  por  años  en  la  prensa,  en  los 
mitins,  en  las  conferencias,  en  los  clubs,  en  el 
contacto  incesante  con  las  multitudes,  en  el 
fragor  de  los  debates  parlamentarios,  en  el 
estudio  atento  de  los  hechos  y  de  la  psicología 
popular,  en  los  viajes  y  la  observación  por  el 
extranjero,  en  la  lucha  perseverante  por  las 
cosas  públicas  y  por  el  progreso  nacional,  pue- 
de formar  al  verdadero  político,  al  veterano 
hombre  público,  cultido  al  golpe  de  las  oposi- 
ciones altas  y  bajas,  mucho  antes  de  ser  Man- 
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datario,  Ministro  ó  Representante  á  Congreso, 
términos  más  bien  que  principios  de  una  larga 
carrera. 

Grandes  políticos  ha  habido  y  hay  que  jamás 
tuvieron  ocasión  de  desempeñar  un  elevado  car- 
go público,  ya  por  la  altivez  é  independencia  de 
su  carácter,  ya  por  complots  é  intrigas  forma- 
das sordamente  á  su  alrededor,  ya  por  la 
demasiada  elevación  de  sus  ideas  y  de  su 
espíritu  sobre  la  turbamulta  de  sus  coetáneos, 
ya  por  la  completa  corrupción  y  miopía  de  los 
medios  sociales  en  que  actúan,  ya,  en  fin,  por 
causas  fortuitas  que  embarazaron  su  marcha, 
con  mayor  daño,  en  resumidas  cuentas,  para  el 
país  que  para  ellos  mismos;  pero  que  no  por 
eso  dejaron  de  hacerse  sentir  en  los  aconteci- 
mientos de  su  patria,  ya  sea  inspirándolos,  ya 
produciéndolos  ostensible  ó  veladamente  ó  bien 
contribuyendo  poderosamente  á  ellos  desde  los 
parapetos  de  una,  al  parecer,  modesta  situación. 

De  esos  políticos,  se  forma  la  clase  de  los 
grandes  estadistas,  lleguen  ó  no  al  poder  en 
cualquiera  de  sus  grados,  porque  no  son  los 
puestos,  debidos  generalmente  al  favor,  espe- 
cialmente en  América,  los  que  hacen  á  los  gran- 
des hombres  sino  éstos  á  los  altos  cargos, 
cuando  por  fortuna  para  una  nación  llegan 
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á  ocuparlos,  abrillantándolos  con  el  fulgor 
propio,  no  reflejo,  de  su  personalidad. 

Su  presencia  en  el  Poder,  es  como  la  apari- 
ción de  la  primavera  en  los  campos;  todo  se 
fecundiza  y  florece  en  torno  suyo,  y  la  vida 
nacional  se  cubre  toda  de  hojas  y  de  frutos, 
resplandeciendo  el  progreso  en  todas  sus  mani- 
festaciones. 

Desdichados  los  países  en  que  esta  clase  de 
hombres  sólo  logran  subir  á  las  esferas  guber- 
namentales por  casualidad  ó  muy  de  tarde  en 
tarde,  porque  su  progreso  no  es  continuo  sino  á 
grandes  saltos,  con  grandes  interrupciones  de 
estacionarismo,  cuando  no  de  retroceso.  Y  es 
esto  último  lo  que  comúnmente  sucede  porque 
es  una  ley  fatal  que,  lo  que  no  camina,  retro- 
grada. La  vida  es  movimiento,  y  movimiento 
de  avance,  hacia  la  luz  y  la  fuerza.  Todo  lo 
que  no  marcha  se  petrifica,  es  decir,  muere; 
pero  así  como  el  mar  no  tolera  cadáveres,  impe- 
liéndolos siempre  á  la  costa,  así  el  movimiento 
no  tolera  inacciones  completas  y  arrastra  á 
los  mismos  muertos  y  á  los  cementerios  en  el 
torbellino  de  la  vida  universal,  haciendo  iluso- 
rio su  absoluto  reposo.  De  igual  manera  los 
pueblos,  por  perezosos  y  tradicionalistas  que 
sean,  no  pueden  sustraerse  del  todo  al  progreso 
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que  los  empuja  siempre  adelante,  bien  que  con 
mucha  mayor  lentitud  que  á  los  pueblos  activos, 
que  aceleran  con  su  vigorosa  voluntad  la 
fuerza  del  movimiento  progresivo,  dejando  muy 
atrás  á  los  pueblos  holgazanes  y  sin  alientos 
de  vida. 

Cuando  los  pueblos  activos  están  de  regreso, 
después  de  muchas  conquistas  alcanzadas  y  con 
el  pie  en  el  estribo  para  ir  por  otras  aún  mayo- 
res, los  pueblos  tímidos,  rehacios  y  anémicos  de 
voluntad  están  recién  de  llegada  y  con  un  pobre 
bagaje  de  civilización  y  esplendor. 

Cada  país  debe  esforzarse,  por  consiguiente, 
en  figurar  entre  los  primeros  y  no  entre  los 
segundos ;  en  hacer  más  bien  el  papel  de  remol- 
cador y  no  de  remolcado;  en  parecerse  más 
bien  al  águila  y  no  á  la  tortuga;  en  tener  más 
bien  que  dar  y  no  que  pedir;  en  verter  luz  y 
fuerza  en  torno  suyo,  y  no  sombras  y  desmayos 
de  agonía;  en  respirar  riqueza,  bienestar  y 
confianza,  y  no  la  timidez,  el  desasosiego  y  la 
poquedad  de  ánimo  de  los  míseros  de  espíritu 
y  de  fortuna. 

Hay  que  estar  siempre  de  pie  y  erguidos  para 
no  inspirar  lástima,  sino  respeto  y  considera- 
ción. Si  sois  pequeños,  pareceréis  grandes;  si 
escasos   de  bienes   materiales,   os   mostraréis 
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fuertes  y  ricos  de  voluntad.  ¿Y  no  es  ya  esa 
fortaleza  de  espíritu,  esa  confianza  y  estimación 
de  sí  mismos,  el  primer  fundamento  de  la 
grandeza  ? 

Esta  primera  y  única  base  con  que  contó  la 
Roma  primitiva,  ¿no  le  permitió,  después,  con- 
quistar todo  el  mundo  conocido?  A  favor  de 
ella,  se  hizo  rica,  grande,  poderosa,  incon- 
trastable. 

Cuando  le  faltó  esa  base,  empezó  también  á 
desmoronarse  su  grandeza.  Subió  hasta  el 
pináculo  por  el  exceso  de  sus  virtudes.  Cayó 
hasta  el  fondo  del  abismo  cuando  perdió  esas 
virtudes  y  fueron  reemplazadas  por  los  vicios 
que  acompañan  siempre  a  toda  decadencia. 

He  hecho  incapié  en  la  necesidad  de  hombres 
superiores  para  regir  los  destinos  de  las  repú- 
blicas americanas,  por  lo  mismo  que  sus  pueblos 
están  constituidos  por  individuos,  en  lo  general, 
de  espíritu  apocado,  soñoliento  y  perezoso,  da- 
dos más  á  la  molicie  y  á  las  recreaciones 
poéticas  que  á  los  estremecimientos  de  la  ac- 
ción; al  rutinarismo  enervador  y  cómodo,  que 
á  las  solicitaciones  del  esfuerzo  perseverante 
para  realizar  cosas  nuevas  y  empresas  útiles, 
generadoras  de  engrandecimiento  individual  y 
colectivo. 
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Las  artes  incipientísimas,  las  industrias  en 
muy  pequeña  escala,  la  agricultura  pastoril  y 
casi  primitiva,  con  los  métodos  más  antiguos, 
el  comercio  limitado  y  en  proporciones  de  suma 
prudencia,  el  horror  á  toda  innovación  y  á  las 
prescripciones  de  la  ciencia  moderna,  inspirado 
por  el  caciquismo,  y  por  el  predominio  sacer- 
dotal, que  enseña  desde  el  pulpito  en  grotescas 
y  siempre  iguales  oraciones  á  despreciar  los 
bienes  terrenales  y  tener  siempre  los  ojos  fijos 
en  el  cielo  y  en  una  vida  futura  de  seráficas 
visiones,  en  que  contemplarán  eternamente  la 
cara  de  Dios,  el  cual  será  para  ellos,  tanto 
más  sonriente  y  propicio  á  su  infinita  ven- 
tura, cuanto  más  miserables  y  desgraciados 
hayan  sido  en  la  tierra;  la  empleomanía  en- 
vilecedora, el  politiquismo,  la  revuelta  encum- 
bradora  de  nulidades  y  de  ambiciones  sin  mé- 
rito, la  afición  á  sólo  tres  carreras;  la  sacer- 
dotal, la  militar  y  la  jurídica,  formando  nubes 
de  tonsurados,  de  mandoblistas  y  de  leguleyos, 
que  sólo  sirven  para  entralar  y  enmohecer  la 
máquina  social,  que  para  hacerla  prosperar; 
tres  plagas,  en  definitiva,  que  representan  res- 
pectivamente el  oscurecimiento  de  la  inteligen- 
cia, las  ciegas  impulsiones  de  la  brutalidad, 
y  el  enredo  de  todas  las  cuestiones  que  for- 
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man  el  tejido  de  la  vida  de  relación  y  so- 
ciabilidad. 

El  abogadismo,  con  su  prole  de  picapleitos, 
notarios  y  procuradores,  constituyen  uno  de  los 
males  más  hondos  de  esos  países,  donde  por 
cada  abogado  y  jurisconsulto,  digno  de  este 
nombre,  por  su  saber  y  rectitud,  hay  una  ver- 
dadera colmena  de  sanguijuelas,  aferradas  á 
voluminosos  expedientes,  que  apenas  se  dejan 
ver,  sin  embargo,  por  la  multitud  de  manos  que 
los  llevan  y  los  traen  y  el  sinnúmero  de  plumas, 
hartas  de  tinta,  que  en  ellos  entran  y  salen, 
como  pinchos  de  cocina,  manejados  por  famé- 
licas gentes,  en  rebosantes  pucheros .... 

El  militarismo  sin  principios,  hosco  y  fiero, 
sin  más  noción  de  la  guerra  que  la  de  matar, 
destruir  y  hacerse  obedecer  á  palos,  en  nombre 
sólo  de  su  ambición  de  mando  y  de  su  torpe 
vanidad,  es  otra  enfermedad  endémica  de  His- 
pano-américa,  que  contribuye  no  poco  á  su 
rebajamiento  y  estacionar ismo. 

Y  por  último,  el  frailismo  y  el  clericalismo, 
que  es  la  peor  de  las  tres  plagas,  dominando 
y  entenebreciendo  las  conciencias  para  mejor 
explotarlas,  forman  un  triduo  que  explica  bien 
el  porqué  del  atraso  de  esas  Sociedades  y  su 
marcha  lentísima  por  el  camino  del  progreso, 
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no  obstante  los  extraordinarios  recursos  que 
la  Naturaleza  ha  puesto  en  sus  manos,  casi 
inútilmente. 

Y  luego,  los  grandes  y  pequeños  caciques, 
propietarios  de  luengas  tierras  y  de  dominios 
señoriales,  que  dejan  en  su  mayor  parte  impro- 
ductivas, porque  no  quieren  permitir  que  manos 
más  expertas  vayan  á  trabajarlas  y  compartan 
con  ellos  los  mayores  provechos,  á  título  de 
colonos  libres  y  dignos ;  prefiriendo  vagar  como 
sultanes,  casi  sin  vasallos,  por  esas  soledades,  y 
recibir  los  homenajes  de  siervo  de  unos  cuantos 
indios  que  salen  á  su  paso,  de  miserables  y 
distantes  chozas  para  rendirles  pleitesía. 

Tienen  minas  y  casi  no  las  trabajan;  porten- 
tosas caídas  de  agua  y  no  las  aprovechan;  ga- 
nados y  no  los  incrementan.  ¿Para  qué,  si 
con  lo  que  reciben  les  basta  para  vivir  lujosa- 
mente con  sus  familias,  amamantando  cacho- 
rros que  aprenden,  como  ellos,  á  aullar  desde 
muy  temprano  ? 

La  ley  los  protege.  ¡  La  ley  actual,  que  no 
reconoce  límite  alguno  para  la  propiedad! 
Pagando,  de  un  modo  siempre  fraudulento,  la 
contribución  al  Estado,  ya  pueden  hacer  cuanto 
quieran. 

Y  estos  caciques  son  los  que  hacen  los  dipu- 
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tados,  los  municipales  y  hasta  los  Presidentes 
de  las  Repúblicas.  En  sus  manos  están  las 
llaves  de  todo. 

Los  Prefectos,  los  Subprefectos  y  los  Gober- 
nadores, son  también  hechuras  de  sus  caprichos 
y  conveniencias.  ¡Ay  de  cualquiera  de  estas 
tres  autoridades  que  se  enemiste  con  ellos  ó 
que  procediendo  en  justicia  y  con  independencia 
ataque,  ni  siquiera  indirectamente,  sus  conve- 
niencias !  Sale  por  un  canto,  cualesquiera  que 
sean  sus  merecimientos.  Si  es  Gobernador  le 
bastará  acudir  con  imperativa  súplica  al  Sub- 
prefecto.  Si  es  Subprefecto,  al  Prefecto.  Y 
si  es  Prefecto,  al  Ministro  del  ramo  y  aún  al 
Presidente  de  la  República,  por  medio  del 
diputado  que  él  ha  hecho  nombrar. 

Aunque  con  dificultad,  se  puede  combatir  y 
acabar  casi  por  completo  con  las  tres  primeras 
plagas;  pero  es  muy  difícil,  por  no  decir  im- 
posible, concluir  con  la  gran  plaga  del  caciquis- 
mo, que  las  resume  todas  y  que  invade  todos 
los  órdenes  de  la  vida  pública  y  privada  de  los 
pueblos,  ya  adopten  éstos  la  forma  monárquica 
ó  republicana. 

Bajo  de  esta  última,  la  burguesía  enrique- 
cida, reemplaza,  en  condiciones  más  duras 
todavía,  á  las  insolentes  aristocracias  de  sangre 
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de  las  viejas  monarquías,  creando  un  estado 
de  despotismo  envilecedor,  tanto  más  oprobioso 
y  depresivo  cuanto  más  oscuro  y  bajo  ha  sido 
su  origen. 

El  caudillaje  político  en  nuestros  pueblos,  no 
es  sino  un  desarrollo  del  caciquismo  de  aldea 
ó  de  provincia;  una  prolongación  del  señorío 
de  villa  y  de  comarca,  con  todos  sus  resabios 
de  dominación  egoísta  y  personal,  sin  más  dife- 
rencia que  la  de  que  el  caudillo  se  impone  por 
el  arrojo  y  la  audacia,  y  el  cacique,  por  la  for- 
tuna ó  las  influencias  heredadas,  ó  de  circuns- 
tancias con  que  cuenta  en  el  lugar  en  que  tiene 
sentadas  sus  banderas. 

Contra  todos  estos  males,  sólo  hay  un  reme- 
dio, lento  pero  eficaz,  y  es  el  desarrollo  de  la 
acción  individual,  que  es  lo  que  precisamente 
se  propone  Aviles,  en  este  excelente  libro  que 
tengo  el  agrado  de  estar  prologando;  libro 
más  útil  y  de  mayor  trascendencia  para  el 
bien  de  América,  que  tantos  y  tantos  tomos 
de  poesías  y  asuntos  literarios  como  salen  á 
diario,  de  los  talleres  tipográficos  del  Nuevo 
Continente;  libro  á  cuya  comprensión  y  buena 
acogida,  que  la  merece  de  sobra,  estamos  con- 
tribuyendo con  reflexiones  propias  y  observa- 
ciones oportunas,  arrancadas  de  nuestra  larga 
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experiencia  en  el  conocimiento  y  estudio  idio- 
sincrático  de  esos  países  en  que  vimos  la  luz 
y  por  cuya  regeneración,  enaltecimiento  y 
grandeza,  tanto  hemos  trabajado  y  seguimos 
trabajando  en  la  medida  que  nos  es  posible. 

Pero  yo  quiero  el  desarrollo  de  la  acción 
individual,  no  sólo  con  vistas  al  progreso  mate- 
rial, sino  muy  especialmente  al  progreso  moral 
ó  psíquico  de  los  individuos.  Quiero  la  educa- 
ción integral  del  hombre;  el  desenvolvimiento, 
bien  dirigido,  de  todas  sus  facultades;  que  la 
voluntad,  principio  de  la  acción,  sea  enérgica  y 
firme;  que  la  sensibilidad,  fuente  de  los  más 
nobles  entusiasmos,  sea  tan  impresionable  á  los 
elevados  ideales  de  la  verdad,  de  la  justicia  y 
el  derecho,  como  á  las  solicitaciones  de  la  utili- 
dad bien  entendida ;  que  el  entendimiento,  libre 
de  rancios  prejuicios,  atesore  la  mayor  suma 
de  ilustración  posible,  con  predominio  absoluto 
de  los  conocimientos  útiles  y  prácticos ;  que  cada 
individuo,  en  fin,  sea  no  sólo  hombre  de  su 
siglo  sino  algo  así  como  un  modelo  del  hombre 
del  porvenir. 

Hombres  justos,  rectos,  verídicos,  esforza- 
dos, sanos  y  limpios  de  cuerpo  y  de  corazón, 
intensamente  trabajadores,  fuertes  de  espíritu, 
llenos  de  dignidad  y  con  un  amor  inmenso  al 
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progreso,  á  sus  familias  y  a  la  sociedad  de  que 
forman  parte  y  por  cuya  cultura  y  adelanto,  en 
todos  sentidos,  sientan  una  pasión  febril,  incan- 
sable, de  todas  las  horas,  muriendo  como 
mueren  los  heroicos  combatientes  al  pie  de  la 
bandera  del  trabajo,  entregando  á  sus  hijos  los 
instrumentos  y  el  espíritu  con  que  han  de  con- 
tinuar la  obra  incesante  del  progreso  individual 
y  colectivo. 

Quien  haya  trabajado  más  y  mejor  en  cada 
hogar,  en  cada  familia:  he  ahí  el  más  honroso 
ascendiente;  he  ahí  el  más  noble  abolengo,  la 
mejor  genealogía,  el  blasón  más  alto,  el  perga- 
mino más  preclaro  y  útil. 

Subir,  subir  cada  vez  más  en  instrucción,  en 
rectitud,  en  moralidad,  en  firmeza  de  voluntad, 
en  ideales  de  civilización,  en  valor  y  perseve- 
rancia para  las  empresas,  en  fortaleza  de  espí- 
ritu y  de  cuerpo,  en  higiene  pública  y  privada, 
en  amor  á  la  humanidad,  al  progreso  y  á  la 
ciencia,  haciendo  fecundas  las  virtudes  y  prác- 
ticas las  buenas  ideas,  para  que  el  individuo  sea 
grande,  libre  y  feliz,  y  por  ende  la  colectividad 
de  que  sea  miembro ;  he  ahí  el  decálogo  moder- 
no, para  los  hombres  y  las  sociedades. 

Nada  de  doctrinas  disparatadas  que  procla- 
men el  trabajo  como  un  castigo  y  como  una 
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degradación  del  ser  humano;  el  sudor  de  la 
frente,  como  una  maldición,  como  una  desdicha 
heredada;  la  tierra,  como  un  lugar  de  expia- 
ción, en  vez  de  ser  el  campo  bendito  en  que  el 
hombre  debe  labrar  el  paraíso  de  su  futura  fe- 
licidad, único  paraíso  cierto  y  real,  propuesto 
á  sus  esfuerzos  y  genialidad. 

El  trabajo  es  santo,  el  trabajo  es  fecundo. 
En  vez  de  castigo,  es  ley  de  progreso,  de  enal- 
tecimiento y  felicidad.  Es  el  único  que  hace 
grato  el  descanso,  como  la  fatiga  hace  fácil 
y  grato  el  sueño.  Vivir  sin  trabajar,  no  es 
vivir;  es  consumir  estérilmente  las  horas  y  re- 
cursos de  la  vida.  El  trabajo  enaltece  y  digni- 
fica, y  es  hasta  el  mejor  de  los  recreos,  cuando, 
variando  de  objetivo,  procuramos  vigorizar  la 
atención,  mucho  tiempo  sostenida  en  nuestra 
labor  predominante.  El  trabajo  aleja  del  vi- 
cio, que  es  el  hijo  predilecto  de  la  miseria  y  el 
hastío,  que  á  su  vez  son,  por  lo  general,  la  con- 
secuencia necesaria  de  la  inactividad  y  el  aban- 
dono. Pueblos  en  que  prepondera  la  imagi- 
nación y  la  pereza,  son  pueblos  que  caminan 
voluntariamente  á  su  ruina.  Nada  es  capaz  de 
salvarlos. 

El  problema  complejo  del  adelanto  y  gran- 
deza de  los  individuos  y  los  pueblos,  depende 
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de  muchos  factores,  siendo  el  principal  de  ellos 
el  de  las  virtudes  personales,  pudiendo  decirse : 
tales  ciudadanos,  tal  nación. 

Concretando  todo  lo  que  dejo  expuesto  al 
estado  actual  de  nuestros  pueblos  americanos, 
podemos  decir  que,  la  generalidad  de  sus  ma- 
los gobiernos,  no  es  más  que  la  resultante  de 
los  defectos  y  de  la  educación  deficiente  y  extra- 
viada de  los  individuos  que  constituyen  esas 
nacionalidades.  Por  ellos,  puede  repetirse,  con 
sólido  fundamento,  que  han  tenido  y  tienen  los 
gobiernos  que  merecen. 

Sus  instituciones,  informadas  desde  un  prin- 
cipio por  nociones  no  bien  definidas  y  com- 
prendidas, han  contribuido  á  paralizar  su  ac- 
ción, sometiéndolas  á  un  progreso  lentísimo, 
casi  imperceptible,  comparado  con  el  rápido 
progreso  que  ha  experimentado  la  América  del 
Norte,  donde,  desde  el  origen  de  su  indepen- 
dencia, las  leyes  fueron  eminentemente  libe- 
rales y  prácticas,  no  menos  que  las  costumbres. 
Ahí  no  se  conoció  la  intolerancia  religiosa,  sub- 
sistente aún  en  algunas  de  nuestras  repúblicas 
latinas;  ni  ese  exclusivismo  nacional  que  hacía 
mirar  al  extranjero  como  un  intruso  que  iba  á 
quitar  el  pan  á  los  escasos  hijos  de  esas  in- 
mensas tierras  desiertas.     Por  lo  contrario,  en 
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la  república  de  Estados  Unidos  se  dio  al  proble- 
ma de  la  inmigración  toda  la  capital  impor- 
tancia que  para  esas  vastas  tierras  tiene  el  con- 
curso útil  de  los  emigrantes  europeos,  que  acu- 
dieron allí  por  numerosas  legiones,  de  año  en 
año,  llevando  la  semilla  fecunda  de  sus  aptitu- 
des y  cualidades,  y  radicándose  mejor  que  en 
su  propia  patria,  porque  encontraron  en  ese 
suelo  cuanto  podían  apetecer  en  materia  de  fa- 
cilidades, de  libertad  y  consideraciones.  Así 
se  formó  la  gran  República  que  admiramos  hoy, 
por  la  hacinación,  en  poco  más  de  un  siglo,  de 
elementos  netamente  europeos. 

Ella  vino  á  la  vida  independiente  muy  pocos 
años  antes  que  nuestras  repúblicas,  con  sólo 
cuatro  millones  de  habitantes,  es  decir,  los  mis- 
mos que  tiene  hoy  la  República  de  Colombia; 
y  ha  bastado  un  siglo  para  que  la  cifra  de  su 
población  se  eleve  á  más  de  ochenta  millones 
de  individuos. 

¿Por  qué,  proporcionalmente,  no  tienen  hoy 
la  mencionada  Colombia  y  las  otras  repúblicas, 
veinte  ó  treinta  millones  de  habitantes,  cuando 
menos,  cada  una? 

Sencillamente,  porque  no  han  tenido  las  mis- 
mas instituciones  y  los  mismos  procedimientos ; 
porque  no  han  vivido  en  paz;  porque,  social  y 
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colectivamente,  han  vivido  encadenadas  á  la 
intolerancia  religiosa;  porque  han  dado  muy 
poco  lugar  al  desarrollo  de  la  instrucción  laica 
y  práctica ;  porque  no  se  han  preocupado,  sino 
recién,  de  la  higiene  pública  y  privada ;  porque 
han  desatendido,  en  sus  formas  más  eficaces, 
la  educación  popular;  porque  no  han  sabido 
emplear  bien  los  recursos  del  Estado,  ni  ex- 
plotar bien  sus  riquezas  nacionales;  y,  final 
y  principalmente,  porque  no  han  querido  ni 
quieren  todavía  dar  lugar  preferente  al  pro- 
blema de  la  inmigración,  dedicando,  si  es  posi- 
ble, más  de  la  mitad  de  las  entradas  del  fisco  á 
favorecerla  en  grande  escala,  siendo  ella,  como 
lo  fué  y  lo  es  en  Estados  Unidos,  el  único  fun- 
damento de  su  futura  grandeza. 

No  quieren  reconocer  que  con  la  inmigración 
europea,  poderosamente  sostenida  año  por  año, 
irán  allí,  en  las  frentes  y  en  los  brazos  de  los 
inmigrantes,  todas  las  virtudes  é  iniciativas 
que  se  han  condensado  de  una  manera  asom- 
brosa en  la  gran  República  del  Norte,  hacién- 
dola la  señora  de  todo  ese  Continente. 

No  es  otro  el  origen  y  el  fundamento  del 
colosal  desarrollo  que  ha  cobrado  la  república 
sajona  de  América,  y  á  la  cual,  en  vez  de  imi- 
tarla en  los  procedimientos  y  medios  de  que  se 
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ha  valido,  lo  que  hacen  es  admirarla  servil  é 
indignamente,  encogidas  como  ratones  en  un 
rincón  de  su  territorio  en  presencia  del  soberbio 
y  formidable  gato. 

Se  mueven  temblorosas  en  la  dirección  que 
llevan  sus  menores  gestos,  y  cuando  alguna  vez 
creen  hacer  algún  esfuerzo,  no  es  sino  para 
trocar  los   frenos  miserablemente. 

Hace  ya  más  de  treinta  ó  cuarenta  años  que 
vienen  levantando  estupendos  empréstitos  para 
emplear  ingentes  sumas  en  la  construcción  de 
costosos  y  dilatados  ferrocarriles  por  entre 
campos  yermos  y  desiertos,  que,  apenas,  los 
que  más,  alcanzan  á  cubrir  sus  gastos,  sin  que 
se  vea  el  movimiento  y  tráfico  que,  torpemente, 
se  creyó  que  iban  á  provocar. 

En  muchas  ocasiones,  esos  empréstitos  con 
los  que  temerariamente  se  ha  comprometido  el 
porvenir  de  esos  países,  han  sido  causa  de  gra- 
ves conflictos,  originando  la  bancarrota  fiscal, 
desacreditando  á  la  nación  al  no  poder  cumplir 
con  sus  acreedores,  quedando  éstos  burlados 
temerariamente. 

Tales  audacias,  muchas  veces  basadas  úni- 
camente en  el  deseo  de  disponer  de  fuertes  su- 
mas, más  que  por  sincero  amor  á  las  obras 
emprendidas,  sólo  han  tenido  por  consecuencia 
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la  pérdida  del  crédito  nacional.  ¡Del  crédito 
de  un  país  que,  en  lo  grande  y  en  lo  pequeño, 
debía  ser  estimado  por  sus  gobiernos  como 
cristal  sagrado,  que  importa  defender  á  todo 
trance  de  la  menor  rajadura! 

Y  luego,  antes  de  tender  un  puente,  es  me- 
nester que  haya  quien  pase  por  él  y  lo  utilice. 
No  se  debe  construir  ferrocarriles,  antes  de 
que  haya  población  bastante  que  los  fomente. 

El  silvido  de  la  locomotora  por  los  desiertos, 
sólo  sirve  para  poner  en  movimiento  de  es- 
panto á  las  fieras,  salvo  cuando  el  desierto  es 
intermedio  entre  dos  grandes  emporios  de  vida, 
de  tráfico  y  de  inmensa  producción. 

La  inmigración,  la  población,  el  gran  trá- 
fico, son  los  que  traen  necesariamente,  como 
consecuencia,  los  ferrocarriles  de  positivo  ren- 
dimiento, no  los  ferrocarriles  al  tráfico  y  á  la 
población. 

Se  piensa  en  las  vías  cuando  hay  gente  que 
las  transite.  Nadie  irá  á  la  planicie  desolada, 
aunque  haya  ferrocarril  que  lleve  á  ella  cómo- 
damente. Por  eso  no  hay  Compañía  que  se 
aventure,  por  su  cuenta,  á  construir  esos  ferro- 
carriles; los  emprenden  siempre  los  gobiernos, 
ligeros  é  irreflexivos,  con  dineros  del  Estado, 
comprometiendo  temerariamente  su  crédito  y 
su  porvenir. 
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Si  esos  centenares  de  millones  se  emplearan 
primero  en  traer  y  colocar  cientos  de  miles  de 
útiles  inmigrantes,  los  ferrocarriles  vendrían 
después  virtualmente  con  carácter  suficiente- 
mente lucrativo,  y  la  nación  tendría  triple,  ó 
cuádruple  número  de  pobladores,  creciendo, 
creciendo  incensantemente  hasta  encontrarse 
un  día  en  un  estado  de  poder  y  florecimiento 
que  cause  el  mismo  asombro  que  causa  hoy  la 
gran  República  Norteamericana. 

Mucha  inmigración  preferentemente,  muchas 
escuelas  laicas  con  enseñanza  moderna,  mucha 
paz,  leyes  profundamente  liberales,  y  sincera- 
mente aplicadas,  una  positiva  tolerancia  de  cul- 
tos en  las  instituciones  y  costumbres,  sin  reli- 
gión nacional  ó  privilegiada,  una  gran  libertad, 
una  confraternidad  real  y  efectiva,  un  estímulo 
constante  al  espíritu  de  empresa,  una  protec- 
ción amplia  á  las  ciencias,  á  las  artes,  a  las 
industrias  de  todas  clases  y  al  comercio  en  ge- 
neral, y  una  excitación  permanente  á  que  el  in- 
dividuo, base  de  la  colectividad,  dé  de  sí  cuanto 
pueda  dar  como  factor  intelectual,  sensible  y 
volitivo;  es  comprender,  en  breves  palabras,  la 
misión  política,  administrativa  y  educativa  de 
las  sociedades  latinoamericanas;  es  ponerse  á 
la  altura  de  los  gobiernos,  de  los  maestros,  de 
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los  legisladores  y  de  los  periodistas  que  ne- 
cesitan. 

Pero  no  debernos  olvidar  otra  causa  impor- 
tante del  gran  progreso  norteamericano,  y  es 
el  considerable  lugar  que,  en  él,  ha  tenido  la 
educación  de  la  mujer  y  el  puesto  señalado  y 
preferente  que  tiene  en  esa  sociedad.  Ella, 
sin  duda,  ha  contribuido,  en  primera  línea,  á 
formar  el  carácter  práctico  y  emprendedor  de 
sus  compatriotas.  Activas,  instruidas,  fuertes, 
libres,  profundamente  respetadas,  su  influen- 
cia en  la  formación  de  los  caracteres  masculinos 
ha  sido  decisiva,  creando  hombres  tan  dispues- 
tos para  la  lucha  de  las  ideas  como  de  las 
empresas. 

Como  madres,  como  esposas,  como  hermanas, 
como  amigas,  como  trabajadoras  en  todo  orden 
de  cosas,  son  las  primeras  en  dar  el  ejemplo, 
probando  que  la  mujer  es  tan  apta  para  todos 
los  oficios  y  carreras  como  el  hombre.  Es  la 
mujer  activa  y  práctica  por  excelencia,  y  por 
doquiera,  en  las  fábricas,  en  las  oficinas,  en  los 
establecimientos  comerciales  é  industriales,  se 
la  ve  llevar  admirablemente  la  batuta  del  tra- 
bajo y  de  la  labor  útil  y  perseverante. 

Y  como  ellas,  han  tenido  y  tienen  que  ser 
precisamente  sus  hijos,  sus  esposos,  sus  herma- 
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nos,  sus  amigos  y  compañeros  de  tarea,  hacién- 
dolos emular  sus  sobresalientes  cualidades. 

El  consejo  de  Napoleón  I  para  levantar  el 
espíritu  de  las  futuras  generaciones:  Dedicaos 
á  formm'  madres,  que  sepan  educar  á  sus  hijos, 
ha  tenido  en  Estados  Unidos  la  más  rigurosa 
y  práctica  aplicación.  Y  ya  se  ven  los  resul- 
tados. 

Yo  afirmo,  en  consecuencia,  que  se  puede 
inducir,  con  fundamento,  el  grado  de  civili- 
zación de  un  país  por  el  grado  de  real  consi- 
deración de  que  en  él  gozan  las  mujeres. 

Los  hombres  al  salir  del  hogar  llevan  im- 
preso en  el  corazón  y  en  el  carácter  el  espíritu 
de  sus  madres,  de  sus  esposas  y  sus  hijas.  Es 
el  ejemplo  y  la  educación  del  hogar  lo  que 
más  arraiga  en  el  alma,  y  es  con  esa  fuerza 
interior  con  la  que  los  hombres  se  presentan 
en  la  plaza  pública  y  asisten  á  todos  los  actos 
de  la  vida  social  y  colectiva. 

Haced  buenas  mujeres  y  haréis  buenos  hom- 
bres. Siendo  estos  buenos,  la  sociedad  tendrá 
también  que  ser  buena. 

Pero  allí  donde  la  mujer  es  casquivana,  fri- 
vola, ignorante,  desidiosa,  abandonada;  allí 
donde  sólo  es  tenida,  con  su  especial  beneplá- 
cito, como  carne  de  concupiscencia  y  objeto  de 
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placer  y  lujo,  viviendo  entregada  á  la  vida  del 
tocador,  de  la  lisonja  y  el  galanteo  mentiroso, 
de  la  murmuración  insubstancial,  de  la  recrea- 
ción estéril  y  perniciosa,  empleando  toda  su 
atención  en  la  lectura  de  novelas  insípidas,  y 
toda  su  actividad  en  recorrer  iglesias  y  paseos 
en  busca  de  necias  emociones;  allí  también  los 
hombres  son  frivolos,  versátiles,  afeminados, 
neuróticos,  incapaces  de  toda  acción  y  de  toda 
obra  meritoria  y  fecunda. 

Bien  han  sabido  lo  que  se  han  hecho  los 
sacerdotes  de  todas  las  religiones,  en  todos  los 
tiempos  y  lugares,  al  atraerse,  de  preferencia, 
á  las  mujeres.  Con  ellas  conquistaron  las  al- 
mas; con  ellas  han  logrado  arraigar  en  las 
multitudes  hasta  las  creencias  más  falsas  y 
grotescas;  con  ellas  han  asegurado  sus  con- 
quistas, y  con  ellas,  como  en  ocultas  posiciones 
inexpugnables,  defienden  hoy  y  seguirán  de- 
fendiendo, por  mucho  tiempo,  sus  convenien- 
cias sectarias. 

El  día  que  las  mujeres  evolucionen,  ¡adiós 
todas  las  religiones  falsas,  adiós  todas  las  for- 
midables resistencias  al  progreso  moderno ! .  .  . 

Pero  no  es,  con  todo,  al  presente,  Estados 
Unidos,  la  nación  que  puede  ofrecerse  como 
modelo,  marcadamente  desde  que,  abandonando 
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los  sanos  principios  que  hicieron  su  grandeza, 
ha  inaugurado  una  política  imperialista  com- 
pletamente contraria  á  sus  antiguas  y  sabias 
costumbres  democráticas,  comienzo  más  bien 
de  decadencia  que  de  mayor  desarrollo  y  po- 
derío, no  como  al  que  aspira  el  amigo  Aviles. 
El  expansionismo,  vulgo  conquista,  por  el  abuso 
de  la  fuerza,  en  países  pletóricos  de  población 
y  de  recursos  y  ávidos  de  dominio  y  preponde- 
rancia, pudo  ser  disculpable  en  otros  tiempos; 
hoy  con  las  luces  de  la  razón  y  del  derecho 
modernos,  es  un  anacronismo,  un  mayor  cri- 
men— porque  siempre  fué  crimen — que  no  de- 
bemos pasar  sin  enérgica  condenación;  tanto 
más,  cuanto  que  se  trata  de  un  expansionismo 
emprendido  por  una  nación  que  tiene  más  de 
ocho  millones  de  kilómetros  cuadrados,  que  aún 
necesita  poblar  y  utilizar,  pues  sus  ochenta 
millones  de  habitantes  se  quedan  muy  atrás  de 
la  población  que  puede  contener.  Proporcio- 
nalmente,  es  mucho  más  deshabitado  que  Es- 
paña y  otros  países. 

Se  concibe  que  Inglaterra,  propiamente  di- 
cha, Francia,  Alemania  y  aún  Italia,  países  de 
muy  escaso  territorio  y  pletóricos  de  población, 
busquen  una  manera  de  expansionarse,  aunque 
sea  á  costa  de  la  justicia  y  del  derecho,  inte- 
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grándose  con  colonias  y  territorios  usurpados; 
pero,  ¡  Estados  Unidos !  la  república  que  fundó 
Washington  para  gloria  y  modelo  del  universo 
democrático ;  la  nación  que  todo  lo  posee  dentro 
de  su  propio  inmenso  territorio,  todavía  por 
poblar  en  mucha  parte;  la  nación  que  no  ne- 
cesita de  distraer  sus  fuerzas  en  lejanas  con- 
quistas y  colonias,  á  la  larga  más  perjudiciales 
que  útiles;  la  nación,  en  fin,  que  por  las  exce- 
lencias de  sus  productos  y  recursos  nada  tiene 
que  temer  de  otras,  y  que  por  la  simple  amistad 
y  una  hábil  y  activa  diplomacia  comercial,  pue- 
de tener,  abiertos  y  á  su  disposición,  todos  los 
mercados  del  mundo,  y,  especialmente,  los  de 
la  América  latina,  ¿qué  necesidad  racional  pue- 
de tener  para  emprender  conquistas  y  arrebatar 
por  la  fuerza  ajenos  territorios? 

No  es  sino  esa  obsecación,  esa  tendencia  al 
abuso  que  acompaña  siempre  á  todos  los  que 
se  sienten  demasiado  fuertes. 

Es  el  atavismo  de  la  sangre,  el  contagio  del 
orgullo  y  de  la  soberbia  que  hacen  creer  que 
no  se  puede  ser  grande  y  poderoso,  sin  dejarse 
sentir  por  actos  de  fuerza  y  de  atropello  de  las 
naciones  débiles. 

Se  ve  en  la  política  exterior  de  Estados  Uni- 
dos, en  los  últimos  años,  el  sello  de  las  princi- 
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pales  razas  de  que  proceden:  la  inglesa  y  la 
teutónica,  tan  especialmente  dadas  á  expansio- 
narse y  á  formar  dependencias  lejanas,  atro- 
pellando  por  todo.  Es  el  espíritu  de  conquista, 
aún  subsistente,  en  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas ;  el  afán  de  dominio  y  de  preponderancia 
sobre  los  demás  pueblos  del  globo;  la  sed  infi- 
nita de  grandeza  y  de  predominio,  cada  vez 
mayor  y  más  febril  á  medida  que  son  más  y 
más  grandes  las  naciones.  No  es  la  conquista 
por  la  razón,  por  el  derecho  y  por  la  ciencia; 
la  conquista  del  convencimiento  y  del  desarro- 
llo de  las  relaciones  comerciales  y  fraternales, 
en  provecho  de  la  civilización  y  de  la  libertad, 
sino  la  conquista  de  la  fuerza  en  provecho  de 
determinadas  naciones,  ganosas  de  ser  señoras 
y  amas  de  las  naciones  débiles,  á  las  que  pro- 
curan exterminar,  sustituyéndose  en  el  dominio 
de  sus  naturales  riquezas. 

Todo  el  derecho  y  todos  los  privilegios  para 
los  pueblos  fuertes.  Nada  para  los  pueblos 
débiles,  así  reúnan  estos,  individual  y  colecti- 
vamente, todas  las  virtudes  apetecibles,  en  gra- 
do muy  superior,  en  muchas  ocasiones,  á  las 
de  esas  grandes  conglomeraciones  de  indivi- 
duos que  se  llaman  grandes  potencias. 

Ahí  está,  para  no  ir  más  lejos,  el  ejemplo 
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reciente  de  los  boers.  ¿Puede  darse  una  fami- 
lia más  rica  en  toda  clase  de  virtudes?  Y, 
sin  embargo,  ¿cuál  ha  sido  su  suerte?  Sucum- 
bir al  fin,  á  pesar  de  su  heroísmo  incomparable, 
bajo  las  plantas  del  paquidermo  inglés. 

Estados  Unidos,  pueblo  cosmopolita,  pero 
total,  absolutamente  europeo,  trasladado  á 
América  por  correntadas  incesantes,  no  podía 
menos  que  haber  llevado,  junto  con  todas  las 
virtudes  del  viejo  mundo,  la  levadura  de  sus 
antiguos  vicios.  De  ahí  sus  imperialismos  de 
última  hora;  de  ahí  sus  pujos  de  conquistadora 
y  absorbente ;  de  ahí  ese  expansionismo  sañudo, 
y  en  ella  absolutamente  innecesario  y  contra- 
producente, porque  será  el  principio  de  su  de- 
cadencia, después  de  haber  llegado  al  apogeo 
de  la  más  alta  grandeza,  no  por  virtud  de  sus 
arranques  y  temeridades  de  hoy  día,  sino  pre- 
cisamente por  virtud  de  los  hermosos  princi- 
pios y  sanas  costumbres  democráticas  que  le- 
garon á  su  pueblo,  como  pauta  de  conducta, 
los  sublimes  fundadores  de  esa  república,  al 
presente  desnaturalizada. 

En  resumen :  será  grande  romper  istmos,  ro- 
turar la  tierra,  construir  grandes  ferrocarriles, 
cubrir  de  máquinas  portentosas  un  suelo;  pero 
es  más  grande  mantener  la  civilización,  alum- 
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brada  por  el  derecho  y  la  justicia;  respetar  la 
libertad  y  la  integridad  de  los  pueblos  débiles, 
conteniéndose  dentro  de  los  límites  de  la  más 
estricta  moderación  y  equidad. 

Entre  individuos,  como  entre  naciones,  es 
estúpido  y  cobarde  abusar  de  la  fuerza.  La 
razón  que  guía  la  conducta  de  los  individuos, 
debe  ser  la  misma  que  guíe  la  conducta  de  las 
colectividades. 

Mientras  más  fuerte  es  una  nación,  más 
grande  y  más  hermoso  parece  el  respeto  que 
guarde  á  la  justicia  y  al  derecho  de  los  débiles. 

Los  grandes  deben  ser  guía  y  amparo  de 
los  pequeños,  no  sus  verdugos.  La  verdadera 
civilización  sólo  autoriza  el  expansionismo  de 
la  ciencia,  de  la  razón,  de  la  fraternidad,  de  la 
justicia  y  del  espíritu  amistoso  y  comercial. 

Bajo  este  aspecto,  es  más  grande  Suiza  que 
el  Estados  Unidos  de  hoy,  bajo  las  corrientes 
imperialistas  dominantes  en  el  día,  y  sobre  las 
cuales  no  tardará  en  reaccionar  el  pueblo  que 
formaron  con  su  espíritu  los  Washington  y 
Franklin. 

Pero,  de  no  ser  así,  hay  un  peligro  inminente 
para  nuestras  repúblicas,  que  han  comenzado 
ya  á  ser  víctimas  de  ese  imperialismo.  Ciego 
será  el  que  no  lo  vea. 
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La  obra  del  Canal  de  Panamá,  la  ocupación 
de  Cuba,  el  sojuzgamiento  de  Filipinas,  son 
más  obras  de  estrategia  que  de  noble  y  desin- 
teresado espíritu  de  civilización  y  progreso. 
Dentro  de  esas  hazañas,  alienta  un  pérfido  es- 
píritu de  avasallador  predominio. 

El  peligro  es  inminente,  ¿cómo  conjurarlo? 

Despertando  todos  los  pueblos  latinoameri- 
canos del  sopor,  de  la  inercia,  de  la  desunión 
y  torpe  confianza  en  que  viven. 

Entrando  de  lleno  en  la  vida  de  acción  indi- 
vidual que  aconseja  Aviles;  irguiéndose,  for- 
taleciéndose, engrandeciéndose,  por  la  práctica 
de  todas  las  virtudes  modernas;  volviendo  por 
completo  la  espalda  al  pasado  y  haciéndose  na- 
ciones é  individuos  de  la  época,  en  que  todo 
marcha,  todo  se  mueve  en  torno  del  carro  del 
progreso,  impulsado,  ya  no  por  el  vapor,  sino 
por  la  electricidad;  llenando,  en  fin,  y  sobre 
todo,  sus  desiertas  comarcas  de  inmigración 
selecta  y  poderosa  que  lleve,  en  sí,  todo  el  se- 
creto de  su  futura  grandeza,  todo  el  fíat  lux  de 
una  nueva  creación,  con  todos  sus  gigantescos 
desarrollos. 

Y  cuando  esté  ya  en  marcha  esa  obra  de  in- 
mensa transformación  individual  y  colectiva, 
cubridla  como  con  otro  cielo,  con  la  unión  que 
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yo  he  propuesto:  (1)  primero,  en  forma  de 
alianza  continental;  después,  en  forma  de  in- 
mensa confederación ;  y,  finalmente,  cuando  lle- 
gue el  momento,  en  forma  de  estrecha  federa- 
ción, arrojando  en  el  concierto  de  las  grandes 
naciones  el  peso  inmenso  de  la  gran  República 
de  los  Estados  Unidos  del  Sur  como  preludio 
grandioso  de  la  federación  universal. 

No  basta  hacerse  relativamente  fuerte;  es 
necesario  hacerse  inmensamente  poderoso  por 
la  unión. 

Naciones  pequeñas  hay  en  Europa,  llenas  de 
virtudes  individuales  y  colectivas,  que  sólo  vi- 
ven independientes,  merced  al  celo  recíproco  de 
las  grandes  potencias  y  al  amparo  de  eso  que 
ha  dado  en  llamarse  equilibrio  político  europeo. 
Sin  ese  celo,  sin  ese  equilibrio,  ya  habrían  sido 
mil  veces  absorbidas  y  avasalladas  por  poten- 
cias de  índole  y  lengua  muy  distintas. 

En  América,  en  presencia  de  una  sola  gran 
potencia,  no  existen  esas  circunstancias  for- 
tuitas de  ponderación  entre  grandes  naciones; 
aisladas,  viven  á  merced  de  cualquier  pueblo 
poderoso.     Sólo  la  unión,   la  inteligencia,   el 


(i)     Léase    mi    última    obra,     «Problemas    americanos. 
Confederación    de    la    América    latina. » 
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lazo  positivo,  las  pueden  poner  al  abrigo  de 
acechanzas  y  de  inesperados  ataques  á  su  inte- 
gridad y  soberanía,  haciéndolas  formidables  é 
imponentes  para  toda  la  tierra  y  para  todo  el 
porvenir. 

Todo  concurre  á  hacer  factible  su  gran  con- 
federación: raza,  lengua,  costumbres,  institu- 
ciones, ideales. 

La  gran  nación  natural  existe  ya,  que  es  lo 
primero;  sólo  falta  lo  menos  difícil:  la  unidad 
política,  la  constitución  continental. 

Leed,  leed,  con  profundo  detenimiento  este 
libro  y  este  prólogo,  jóvenes  generaciones  de  la 
América  latina,  y  ensayad,  ensayad,  con  ánimo 
decidido  y  perseverancia  inagotable,  las  salu- 
dables y  regeneradoras  invitaciones  que  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  os  hacemos. 

De  vuestros  cerebros  y  de  vuestras  volunta- 
des saldrá  el  árbol  inmenso  de  la  transforma- 
ción de  nuestra  gran  patria  americana,  llamada 
á  ser  el  paraíso  y  la  gloria  de  la  humanidad 
futura. 

¿Os  negaréis  á  ello?  ¿Persistiréis  en  vues- 
tras malas  prácticas  y  en  vuestra  imprevisora 
desunión  ? 

¡  No !  En  vuestras  almas  anidan  sentimien- 
tos generosos  y  brillan  todos  los  ideales  de  la 
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época  moderna.  Sólo  os  falta  querer;  sólo  os 
falta  armonizar  y  concertar  esos  ideales  con  la 
acción. 

Gigantes  de  cuatro  años :  soltad  las  ligaduras 
que  entorpecen  é  impiden  vuestro  desarrollo, 
y  creceréis,  creceréis  pronto,  hasta  rebasar  con 
vuestra  estatura,  como  pueblos,  las  colosales 
cumbres  de  vuestros  magníficos  Andes. 

¿Quién  dejará  entonces  de  veros  y  contem- 
plaros con  respeto  y  admiración,  desde  todos 
los  extremos  de  la  tierra? 

Tenéis,  repito,  ideas  é  ideales  brillantes ;  mu- 
cha imaginación  y  mucho  talento ;  pero  os  falta 
la  voluntad,  os  falta  la  acción.  Haced  un  es- 
fuerzo supremo  y  sostenido  por  completaros,  y 
seréis  grandes  como  vuestros  bosques,  como 
vuestras  llanuras,  como  vuestros  ríos,  como 
vuestro  inmenso  territorio.  . .  . 

Las  ideas  alumbran  al  mundo;  pero  es  la 
fuerza,  es  la  acción  la  que  lo  hace  encaminar. 

Mariano  José  Madueño. 

Madrid,  diciembre  31  de  ipoó. 
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S 


Escribo  este  libro  para  que  sea  útil.  En  él 
expongo  la  teoría  de  la  acción  individual  como 
la  más  eficaz  para  lograr  que  nuestros  pueblos 
latinoamericanos  conquisten  el  puesto  que  me- 
recen en  el  concurso  de  todas  las  naciones. 
Juzgo  que  no  puede  haber  grandeza  colectiva 
sin  el  esfuerzo  tenaz  y  persistente  de  los  indi- 
viduos. 

El  principio  de  la  acción  del  individuo  como 
base  de  la  prosperidad  de  los  países  es  eminen- 
temente práctico  y  factible.  Haciendo  hom- 
bres fuertes  y  robustos,  sensatos  y  activos,  ten- 


*  Esta  es  una  recopilación  metódica  de  mis  artículos  perio- 
dísticos. No  reclamo  originalidad  de  las  ideas  que  desarrollo 
en  la  obra.  He  copiado  lo  sano  y  útil  que  he  visto  en  este 
pueblo  próspero  y  grande.  Las  ideas  aquí  vertidas  son  hijas 
del  ejemplo  práctico.  Los  métodos  que  recomiendo  como  sal- 
vadores han  sido  ya  empleados  por  las  naciones  fuertes  y 
ricas  del  orbe. 
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dremos  una  sociedad  vigorosa,  fecunda  en 
hechos  y  notable  por  sus  prácticas. 

Los  hombres  de  nuestra  raza  en  este  hemis- 
ferio tienen  un  deber  ineludible  que  cumplir. 
Es  preciso  mirar  de  frente  á  los  peligros  que 
ennegrecen  nuestros  horizontes.  Una  acción 
pronta  y  firme,  una  propaganda  tenaz,  un 
esfuerzo  impetuoso,  un  criterio  sano  por  parte 
de  los  individuos,  cambiará  el  destino  de  nues- 
tras repúblicas  y  vigorizará  á  nuestros  pueblos 
débiles. 

Es  triste  ver  á  nuestros  hombres  en  discor- 
dias, á  nuestros  países  en  luchas  continuas,  y  á 
nuestra  juventud  aspirando  esos  miasmas  de 
duda  é  incertidumbre.  La  acción  personal 
puede  ejercerse  sin  cambiar  las  ideas,  sin 
alterar  el  orden  de  la  sociedad,  sin  entrar  en 
díscolas  investigaciones.  Si  cada  uno  de 
nuestros  hombres  utiliza  sus  energías,  contri- 
buye con  sus  fuerzas,  su  talento  y  su  corazón 
á  la  obra  sublime  de  la  regeneración  de  nues- 
tros pueblos,  el  destino  de  los  países  de  la 
América  Latina  será  feliz  y  hermoso.  Aún 
podemos  formar  una  raza  grande,  mantener 
nuestro  puesto  en  la  historia,  hacernos  prós- 
peros y  fuertes,  inspirar  respeto  á  las  nacio- 
nes del  mundo. 
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Este  libro  no  significa  un  esfuerzo  intelec- 
tual; no  es  obra  del  talento.  Es  un  esfuerzo 
de  todo  mi  ser ;  es  obra  de  la  voluntad.  Lo  he 
escrito  en  momentos  de  entusiasmo  patriótico, 
cuando  más  he  anhelado  tener  una  patria  gran- 
de y  fuerte.  Yo  creo  que  la  acción  práctica  y 
juiciosa  puede  salvarnos.  Vengamos  todos, 
como  hombres,  á  redimir  la  raza.  Sigamos  los 
ejemplos  sanos,  las  prácticas  salvadoras. 
Dejemos  la  censura,  la  discordia,  el  odio.  El 
tiempo  vuela.  Hagamos  hombres,  levantemos 
pueblos,  vivamos  la  vida  de  la  acción  fecunda 
y  constante.  Edifiquemos.  Hay  campo  para 
todas  las  voluntades,  todos  los  talentos,  todos 
los  espíritus  fuertes.  ¿Quién  rehusará  acudir 
al  llamamiento  de  la  razón  y  el  deber  ? 

<$t     $     4$ 

Toda  persona  emprendedora,  despierta,  acti- 
va, honra  á  la  sociedad  y  al  Estado.  Todo 
hombre  débil,  díscolo  é  indolente,  sirve  de 
remora  al  progreso.  Para  ser  digno  hijo  de  la 
nación,  precisa  hacer  algo  práctico  y  firme.  El 
que  fomenta  un  hogar  sano  y  pulcro,  el  que 
engendra  hijos  saludables  y  educa  á  la  familia, 
es  el  mejor  patriota.     El  que  levanta  una  in- 
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dustria,  el  que  contribuye  con  su  riqueza  y  su 
talento  al  adelanto  de  la  comunidad,  es  el  mejor 
ciudadano.  Estos  son  los  hombres  que  van  á 
engrandecer  la  raza,  á  redimir  nuestros  pue- 
blos. Nosotros  tenemos  tales  hombres:  no 
rehuyamos  el  deber,  persistamos  hasta  consu- 
mar la  obra. 


Maximiliano  Aviles. 


Nueva  York,  1907. 
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Las  Tendencias         Los  Pablos  modernos  tienen 
de  la  Época       la  fiebre  del  progreso.     Saciaron 
Actual  su  sed  de  libertad  primero  y  lue- 

go se  entregaron  con  ardor  santo 
al  desarrollo  de  sus  fuerzas.  Los  triunfos  de 
una  raza  estimularon  en  la  lucha  á  las  otras  ra- 
zas. Mediante  el  esfuerzo  de  los  pueblos  pro- 
gresistas, la  civilización  se  extendió  por  el 
mundo.  La  expansión  de  algunas  razas  llevó 
orden  y  progreso  á  muchos  rincones  obscuros 
en  los  dos  hemisferios. 

Lo  viejo  ha  tenido  que  ceder  el  paso.  Las 
débiles  grandezas  de  lo  antiguo  han  caído  de- 
rrumbadas bajo  los  golpes  del  progreso  moder- 
no. La  civilización  ha  sido  inexorable.  Hoy 
sólo  puede  existir  aquello  que  da  vida,  que 
impele  hacia  adelante,  que  significa  progreso, 
libertad,  riqueza.  Las  fuerzas  muertas  son 
hoy  inútiles ;  el  mundo  no  las  quiere.  Los  pue- 
blos sin  empuje  son  hoy  unas  remoras;  la 
civilización  los  detesta. 
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Hay  que  seguir  los  principios  y  tendencias 
de  la  época ;  lo  mismo  los  hombres  que  los  pue- 
blos. Estas  tendencias  son  prácticas,  tienen 
por  fin  el  engrandecimiento  material  de  las  na- 
ciones, persiguen  el  progreso  de  la  ciencia  y  las 
reformas  sociales.  Salir  de  esa  atmósfera  de 
aspiraciones  y  luchas,  es  afixiarse.  Es  luchar 
contra  la  fuerza  de  gigantesca  catarata. 


II. 

Pueblos   americanos, 
si  algún  día  olvidáis  que  sois  hermanos, 
y   la   patria  e  común,   madre   querida, 
ensangrentáis   en   duelo    fratricida, 
¡ah!   no  invoquéis,  por  Dios,  de  gente  extraña 
el  costoso  favor;   falaz,   precario, 
más  de  temer  que  la  enemiga  saña. 
¿Ignoráis    cuál    ha    sido    su    costumbre?, 
Demandar    por    salario 
tributo     eterno    y     dura    servidumbre. 

Andrés   Bello. 


Dos  razas  poderosas  se  com- 
parten el  dominio  de  América. 
En  la  tenaz  porfía  que  sostienen, 
nuestra  raza  latina  no  ha  salido 
airosa.  El  desarrollo  de  este 
país,  limitado  por  un  golfo  y  dos 
océanos,  es  de  proporciones  asombrosas.  Ha 
crecido  este  pueblo  como  un  gigante  y  tiene  la 
fuerza  de  un  coloso ;  se  ha  hecho  grande  por  el 
trabajo  persistente,  por  la  acción  enérgica,  por 
el  esfuerzo  tenaz  y  continuado;  ha  sabido  ar- 


Los 
Estados  Unidos 

de  América 

y  sus  violentos 

Empujes 
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monizar  la  audacia  con  el  tacto ;  ha  tenido  sanos 
principios,  ha  utilizado  medios  enérgicos  y 
agentes  poderosos;  ha  corrido  parejas  con  el 
adelando  del  mundo;  no  ha  desperdiciado  un 
puñado  de  tierra,  ni  una  gota  de  agua,  ni  un 
átomo  de  energía. 

Ha  extendido  sus  dominios  en  tierras  de 
nuestra  raza.  Aún  lucha,  se  esfuerza,  persiste. 
Aún  se  expande. — ¿Cómo? 

Por  medio  de  empujes  violentos,  por  medio 
de  una  política  sagaz  y  de  una  constancia  asom- 
brosa. Plantando  el  estandarte  de  la  victoria 
en  pueblos  vacilantes  y  débiles.  Invadiendo 
otras  tierras  con  su  riqueza  incontrastable, 
tendiendo  vías,  cortando  istmos,  uniendo 
océanos.  Se  extiende  por  medio  de  esa  la- 
bor continua,  de  ese  trabajo  febril,  de  esas 
ansias  insaciables  de  grandeza.  Se  extiende 
persistiendo  en  sus  empresas,  avanzando  con  la 
lentitud  de  la  prudencia  y  la  fuerza  vigorosa  de 
la  audacia. 

Y  entretanto  nuestros  pueblos  latinoame- 
ricanos duermen.  Aún  tenemos  disidencias,  lu- 
chas. Aún  tiene  nuestro  cielo  negras  nubes 
y  nuestra  tierra  manchas  rojas.  Todavía  so- 
mos débiles,  soñolientos,  tristes.  No  estamos 
á  la  altura  de  nuestras  ambiciones,  de  nuestros 
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anhelos.  Tenemos  el  genio,  la  raza,  el  valor, 
pero  también  tenemos  pueblos  pobres,  socieda- 
des desequilibradas,  miseria,  atraso.  Somos 
débiles  colectivamente.  No  avanzamos  con  la 
rapidez  de  los  grandes  pueblos  progresistas. 
No  existe  en  todas  nuestras  repúblicas  el  or- 
den social,  el  poder  colectivo,  la  prosperidad 
nacional  de  que  gozan  otros  pueblos  más 
enérgicos. 

Y  sin  embargo,  tenemos  anchos  horizontes; 
un  campo  inmenso  en  que  desarrollar  nuestras 
fuerzas;  un  porvenir  brillante.  Naciones  vi- 
riles como  Argentina,  México,  Chile,  donde  la 
sociedad  mantiene  un  perfecto  equilibrio  y  una 
armonía  fecunda  en  obras  útiles.  Estos  pue- 
blos, formados  con  los  mismos  elementos  que 
las  demás  repúblicas  latinoamericanas,  sujetos 
á  los  mismos  inconvenientes,  herederos  de  los 
mismos  ideales  sublimes  y  de  los  mismos  erro- 
res, han  logrado  fomentar  una  riqueza  notable. 
Deben  ellos  servir  de  ejemplo  á  las  naciones 
que  aún  batallan  y  se  esfuerzan  en  un  campo 
más  estrecho,  bajo  tendencias  y  prácticas  me- 
nos progresistas. 

Sigamos  las  huellas  de  los  pueblos  fuertes. 
Fomentemos  un  sentimiento  de  paz,  de  armonía 
internacional,  de  ayuda  mutua.     Castiguemos 
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con  severidad  toda  propaganda  hostil,  todo 
aquello  que  tienda  á  desorientar,  á  destruir,  á 
impedir  nuestro  progreso. 

— ¿Qué  hacer? 

— Aniquilar  las  tradiciones  inútiles,  susti- 
tuir el  entusiasmo  por  la  cordura ;  examinar  las 
cuestiones  á  través  del  prisma  del  saber  y  no 
del  sentimiento;  seguir  las  tendencias  de  la 
época  moderna  y  abandonar  las  prácticas  anti- 
cuadas; lanzarse  por  la  misma  senda  que  han 
seguido  los  pueblos  que  son  hoy  prósperos  y 
felices;  utilizar  los  recursos  naturales  de  cada 
región,  de  cada  comarca;  fomentar  la  agri- 
cultura, desarrollar  la  industria,  respirar  el 
aire  del  progreso,  darse  verdadera  cuenta  de 
los  deberes  que  tiene  el  hombre,  que  tiene  la 
colectividad,  que  tiene  la  nación .... 

Porque  una  predisposición  en  contra  de  la 
nación  norteamericana,  un  sentimiento  hostil 
á  este  pueblo  que  por  sus  energías  y  por  la 
sabia  utilización  de  los  recursos  naturales  del 
país  ha  logrado  conquistar  tan  hermoso  puesto 
en  el  concierto  universal,  sería  indudablemente 
fatal  para  muchos  de  nuestros  pueblos.  Cons- 
tituyen los  Estados  Unidos  una  fuente  inago- 
table de  enseñanzas  prácticas  para  los  demás 
países  de  América.     En  esta  colosal  escuela, 
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puede  la  juventud  latina  adquirir  magníficas 
teorías  y  prácticas  de  utilidad  y  valor  ina- 
preciables. 

¿Cómo  no  aprender  mucho  de  esta  nación 
que  con  tanta  facilidad  sabe  unirse  en  los  mo- 
mentos oportunos,  sabe  formar  esa  fuerza  co- 
lectiva poderosa,  que  decide  casi  siempre  el 
éxito  de  sus  empresas?  ¿No  es  un  ejemplo 
para  aquellos  donde  cunde  la  disidencia,  la  des- 
unión, la  inquina? 

Cordura  y  buen  sentido  será  estudiar  los 
rasgos  favorables  y  buenos  de  esta  nación 
norteamericana,  aprovechar  su  ejemplo;  reco- 
nocer su  grandeza  siempre  que  ésta  se  demues- 
tre con  los  rasgos  de  la  verdadera  grandeza; 
imitar  y  seguir  los  asombrosos  procedimientos 
prácticos  que  tanto  han  favorecido  á  los  Esta- 
dos Unidos  para  el  desarrollo  de  sus  empresas ; 
estudiar  sus  métodos  y  sistemas ;  compenetrarse 
bien  de  sus  sabias  instituciones. 

Locura  é  insensatez  será  imaginarnos  que 
este  pueblo  poderoso  ha  de  borrar  la  indivi- 
dualidad de  las  naciones  latinoamericanas ;  que 
sus  asombrosos  éxitos  son  consecuencias  na- 
turales de  la  superioridad  de  su  raza;  que  su 
poderío  ha  de  aniquilar  á  los  pueblos  de  la 
América  latina,  y  que  ha  de  continuar  eleván- 
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dose    en   ascensión    impetuosa,    mientras    que 

nuestras  repúblicas  han  de  seguir  bajando  en 

vertiginosa  carrera. 

Nuestros         Nuestra   raza   no   es   una   raza 

Pueblos  pueden     decadente.       Nosotros    estamos 
ser    también       u  «  .  .  -  ,. 

Fuertes  y        llamados  a  conquistar  el  tiempo 

Poderosos.  perdido  en  la  historia.  Conven- 
cidos ya  de  que  es  preciso  estar  al 
nivel  de  los  grandes  para  ser  grandes,  lancémo- 
nos con  ímpetu  al  campo  de  la  industria  y  el 
esfuerzo.  La  acción  enérgica  de  nuestros  hom- 
bres se  impone ;  dediquemos  nuestros  esfuerzos 
á  la  obra  de  la  regeneración  de  nuestros  pue- 
blos ;  cifremos  la  esperanza  en  nuestras  propias 
fuerzas;  levantemos  el  orgullo  nacional,  el 
orgullo  de  la  raza.  Pensar  en  que  vamos 
á  entregarnos,  es  ser  indigno.  Todo  miem- 
bro de  la  familia  latinoamericana  ha  de  acudir 
al  llamamiento;  ha  de  aprestarse  á  la  acción, 
á  la  acción  pronta,  imperativa,  firme,  que 
debemos  ejercitar.  Rechacemos  con  coraje 
ese  espíritu  pesimista  que  quiere  invadirnos. 
El  remedio  existe.  Los  cambios  que  nos  han 
parecido  utópicos  en  días  de  somnolencia,  van 
á  parecemos  prácticos  al  despertar  á  la  vida  de 
la  acción  y  el  esfuerzo.  Vamos,  pues,  á  elevar 
la  raza,  á  hacer  pueblos  prósperos,  á  hacer 
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hombres  fuertes  y  vigorosos;  vamos  á  equili- 
brar la  sociedad,  á  establecer  el  orden,  á  fo- 
mentar nuestras  riquezas.  La  obra  será  gran- 
de, pero  ha  de  hacerse.  El  trabajo  será  rudo, 
pero  hay  que  afrontarle.  La  labor  será  fuerte, 
pero  hay  que  llevarla  á  cabo.  Es  vergonzoso 
sufrir  la  mofa  de  las  demás  razas,  cuando 
tenemos  la  materia  prima  para  formar  un  pue- 
blo moderno,  grande,  vigoroso. 

No  puede  haber  para  los  hombres  de  nuestra 
raza  una  cuestión  más  trascendental  que  el 
destino  de  nuestros  pueblos  latinoamericanos. 
En  ella  se  hallan  vinculados  todos  nuestros 
deberes,  todos  nuestros  derechos.  Es  cuestión 
de  honra  levantar  la  frente.  ¿Por  qué  no? 
¿Por  qué  no  seguir  el  ejemplo  de  los  pueblos 
grandes  en  su  carrera  vertiginosa  por  las  vías 
del  progreso?  ¿Por  qué  no  seguir  el  ejemplo 
de  los  pueblos  pequeños  que  se  irguieron  con 
orgullo  y  se  hicieron  fuertes?  Ahí  está  ese 
imperio  del  Oriente.  ¿Puede  más,  acaso,  el 
japonés  amarillo  que  el  andino  blanco?  ¿Pue- 
de más,  acaso,  el  budista  que  el  cristiano? 
Seamos  enérgicos.  Existe,  sí,  el  medio  de  ha- 
cernos fuertes,  de  unirnos  en  tendencias  y 
aspiraciones,  de  levantarnos  á  la  altura  de  cual- 
quier raza. 
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¿Cómo?  ¿Quién  nos  ayudará  en  nuestra 
obra  gigante?  ¿Qué  haremos?  ¿Dónde  está 
ese  faro  que  salvará  á  nuestros  pueblos  náu- 
fragos? ¿ De  dónde  vendrá  el  remedio ?  ¿Cómo 
afrontar  problemas  tan  arduos?  ¿Qué  es  lo 
que  nos  falta? 
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LA  ACCIÓN  INDIVIDUAL  ES 
LA  PRÁCTICA  REDENTORA 


i. 


Los  hombres  no  se  pueden  levantar  en  masas, 
como  las  montañas  en  las  primitivas  eras 
geológicas.  Hemos  de  tratarlos  como  unidades; 
solamente  por  la  elevación  de  los  individuos 
puede  lograrse  la  grandeza  de  las  masas.  Los 
nombres,  por  si  mismos,  deben  empeñarse  y 
ayudarse,  pues  de  otro  modo  nunca  lograrán 
llegar  á  la  cumbre. 

Samuel  Smiles. 


Hallarse  entregado  uno  á  sus  propias  fuer- 
zas, á  sus  propios  recursos,  es  caer  en  la  falda 
de   la  fortuna. 

Franklin. 


Vivimos  en  una  época  nueva  y  excepcional. 
América  es  un  nuevo  nombre  para  oportunidad. 

Emerson. 


T  Nuestros   pueblos    se   pueden 

Acción  salvar  por  medio  de  una  acción 

Individual.  enérgica,  metódica,  perseveran- 
te. La  acción  del  individuo  diri- 
gida en  un  sentido  práctico,  puede  regenerar  á 
nuestros  Estados  latinoamericanos,  puede  ele- 
varlos al  rango  de  las  grandes  naciones  moder- 
nas. El  espíritu  de  empresa,  el  amor  á  la  lu- 
cha, el  odio  á  la  indolencia,  el  anhelo  de  una 
patria  grande,  toda  esta  conjunción  de  elemen- 
tos sublimes,  va  á  cambiar  el  aspecto  de  nuestra 
vida  social.  El  caos  de  la  pequenez,  tiene  un 
fíat  lux :  el  valor.     Pero  es  el  valor  del  carácter, 
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el  valor  del  entusiasmo,  el  valor  del  sacrificio. 
La  indolencia,  el  reposo,  la  quietud,  la  negli- 
gencia y  el  ocio,  no  pueden  fomentar  cimientos, 
ni  construir  ciudades,  ni  regenerar  pueblos. 
Lo  único  que  puede  cambiar  el  destino  de  los 
pueblos  débiles,  es  la  acción,  es  el  espíritu  de 
empresa  de  sus  hijos.  Las  obras  que  admira- 
mos en  la  historia,  fueron  consecuencias  ló- 
gicas de  la  actividad  de  los  pueblos  fuertes. 
Las  caídas  en  todos  los  tiempos,  fueron  hijas  de 
un  relajamiento  moral,  y  éste  consecuencia  de 
la  falta  de  acción. 

La  acción  individual  es  el  principio  de  la 
grandeza  colectiva.  Las  pequeñas  gotas  de 
agua  forman  el  proceloso  océano.  Los  dimi- 
nutos granos  de  arena  hacen  los  inmensos 
desiertos.  Por  medio  de  pequeños  esfuerzos 
se  logran  los  grandes  triunfos.  Todas  las  obras 
portentosas  del  pasado  y  del  presente,  son  hijas 
del  esfuerzo  de  un  grupo  de  hombres  que  sepa- 
radamente constituían  entidades  activas  y  fuer- 
zas impelentes.  Sacudamos,  pues,  el  espíritu; 
despertemos  á  vivir  la  vida  del  trabajo,  de  la 
acción  y  del  esfuerzo.  Esa  labor  ruda;  esos 
días  de  trabajo  continuo,  de  afán  y  de  lucha; 
esas  privaciones;  ese  valor  para  afrontar  los 
peligros;  ese  carácter  fuerte  y  dúctil  como  el 
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hierro ;  esa  agitación  constante  del  cuerpo  y  del 
espíritu,  son  los  medios  redentores. 

No  hay  que  regenerar  á  la  patria  en  el  es- 
pacio de  una  noche  obscura.  Nuestros  pueblos 
van  á  levantarse  lenta  y  metódicamente.  No 
va  á  ocurrir  una  revolución  en  nuestro  carácter, 
en  nuestros  principios,  en  nuestras  prácticas. 
La  obra  ha  de  ser  evolutiva.  El  esfuerzo  de 
un  hombre  le  ayudará  á  lograr  el  éxito  que 
anhela.  Y  su  éxito  servirá  de  ejemplo  á  los 
que  observan.  Y  si  alrededor  suyo  todos  duer- 
men, su  acción  les  hará  despertar.  La  acción 
enérgica  de  un  solo  individuo  infunde  valor 
y  ánimo  en  todos  los  miembros  de  la  comunidad. 
Esta  se  desarrolla,  se  enriquece,  se  organiza,  y 
sirve  de  foco  de  luz  en  la  comarca,  sirve  de 
faro  salvador,  de  estímulo  grandioso.  Sí;  la 
acción  individual  es  el  método  más  eficaz  y 
práctico  para  formar  sociedades  con  orden, 
para  formar  pueblos  prósperos  y  grandes. 

Marchemos     hacia     adelante  ; 
Los  Hombres  «        <  i 

de  Acción  son     seamos  hombres   de  acción,   re- 
íos Hombres       sueltos,       decididos,      valientes. 
de  Éxito.         Aceptemos  las  condiciones  de  la 
época  y  sigamos  sus  tendencias. 
En  las  sociedades  modernas  no  hay  espacio 
que  pueda  ocupar  con  honra  el  hombre  tímido, 
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el  indolente,  el  pesimista.  La  pobreza,  la  hu- 
millación, la  miseria,  tienen  un  antídoto  po- 
deroso: es  el  empuje  del  hombre  audaz,  es  la 
fe  del  hombre  que  anhela  escalar  la  cumbre  del 
éxito.  Hay  que  activar  el  cuerpo  y  despertar 
el  espíritu.  Hay  que  luchar  con  el  pico  y  con 
el  hacha,  con  el  arado  y  con  la  pluma.  Hay 
que  utilizar  todas  las  riquezas,  buscar  el  oro 
y  el  hierro,  horadar  los  montes,  roturar  la 
tierra.  Hay  que  llevar  la  luz  al  caos ;  hay  que 
educar  las  masas,  dirigirlas,  orientarlas,  orga- 
nizarías, para  que  en  su  conjunto  inmenso  le- 
vanten las  obras  colosales  que  inicien  los  espí- 
ritus elevados.  De  esa  acción  persistente  y 
febril,  de  esa  vida  activa,  de  esa  labor  juiciosa, 
de  ese  trabajo  metódico,  ha  de  nacer  una  raza 
grande,  poderosa,  fuerte. 

Vale,  sí,  la  pena,  ocuparnos  del  destino  de 
nuestros  pueblos.  ¿Es  acaso  el  patriotismo 
patrimonio  de  alguna  raza  ó  de  alguna  clase? 
¿Por  qué  no  cooperar  todos?  ¿Por  qué  no 
tener  todos  las  mismas  tendencias,  los  mismos 
anhelos?  El  hombre  laborioso  va  á  la  misma 
tumba  que  el  hombre  inactivo.  El  mismo  sol 
alumbra  al  bravo  y  al  patriota  que  al  ruin  y 
al  miserable.  Pero  las  huellas  que  unos  dejan 
son  de  oro  y  las  otras  de  fango.     Aquellos  de- 
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jan  á  la  posteridad  ejemplos  de  vida  y  los  otros 
espectros  de  muerte.  Aquellos  son  los  que 
forman  pueblos  fuertes  y  grandes;  estos,  pue- 
blos miserables  y  débiles.  ¿Qué  papel  queréis 
jugar  en  la  vida  y  en  la  historia?  ¿Qué  huella 
queréis  dejar  en  la  senda  que  recorristeis? 
¿Qué  ejemplo  vais  á  legar  á  vuestra  familia  y 
á  vuestros  amigos? 

«En  último  análisis,  dice  Theodore  Roosevelt 
arengando  al  pueblo  americano,  un  pueblo  sa- 
ludable sólo  puede  existir  si  los  hombres  y  las 
mujeres  que  lo  componen  llevan  vidas  pulcras, 
vigorosas,  sanas;  si  la  educación  de  sus  hijos 
dispone  á  estos,  no  á  esquivar  las  dificultades, 
sino  á  tratar  de  vencerlas ;  no  á  buscar  holgan- 
za, sino  á  ingeniarse  por  arrancar  el  triunfo 
al  trabajo  y  al  peligro.» 

La  acción,  también,  es  un  deber  ineludible. 
El  reposo  es  un  crimen  en  esta  época  de  acti- 
vidad infinita.  Como  las  necesidades  en  la  vi- 
da son  más  complejas,  los  agentes  que  se  nece- 
sitan son  más  poderosos.  Bochorno  debe  sen- 
tir el  hombre  inactivo  con  el  ejemplo  de  tanto 
pueblo  vigoroso  y  ágil,  con  el  ejemplo  de  tantas 
vidas  dedicadas  á  la  acción  y  al  trabajo.  Por- 
que no  existe  excusa  para  dejar  de  ejercitar 
la  actividad  de  que  somos  capaces.     La  acción 
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es  ilimitada,  es  más  extensa  que  el  océano,  es 
más  grande  que  el  desierto,  es  más  dilatada 
que  todos  los  mares.  La  acción  es  el  atributo 
más  grande  del  hombre,  porque  ella  encierra 
todas  nuestras  virtudes  y  todas  nuestras  ener- 
gías. La  acción  es  infinita.  La  acción  no  es  pa- 
trimonio de  ningún  pueblo,  de  ninguna  raza. 
Se  ejercita  dondequiera  que  haya  hombres  no- 
bles, hombres  de  conciencia.  Pensad  vosotros, 
hombres  débiles,  en  la  energía  que  estáis  des- 
perdiciando. Comparaos  á  la  bestia  de  carga, 
al  motor  que  genera  fuerza,  al  camello  que 
atraviesa  el  desierto,  al  marino  que  cruza  los 
mares,  al  minero  que  hace  noche  de  su  día, 
al  pensador  que  hace  día  de  su  noche;  com- 
paraos al  hombre  que  labora,  y  convertid,  pron- 
to, vuestra  fuerza  muerta  en  fuerza  de  acción. 
La  virilidad  se  obtiene  por  medio  del  esfuerzo. 
Ninguna  persona  debe  entregarse  á  su  mise- 
ria ó  á  sus  debilidades.  La  fuerza  de  la  acción, 
de  la  acción  del  espíritu,  convierte  á  los  es- 
pectros del  vicio  en  hombres  robustos  y  sanos. 
No  os  dejéis  intimidar  por  la  sombra. 
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II. 


El    clarín    calla;    la    razón    habla. 

Víctor  Hugo. 


Porque  al  final,  todo  gobierno  viene  á  ser 
el  símbolo  exacto  de  su  pueblo,  con  sus  triun- 
fos y  sus  faltas.  Podemos,  pues,  decir:  tal 
pueblo,    tal    gobierno.  Carlyle. 


Si  el  Gobierno 
es  Inepto, 

que  el  Individuo 
sea  Activo. 


El  guerrero  destroza,  tala,  siembra  de  cadá- 
veres un  campo  inmenso  y  esos  cadáveres 
siembran  á  su  vez  la  peste  sobre  la  tierra;  en 
tanto  que  el  trabajador  teje  y  viste,  labra  y 
reparte  el  vino  de  la  vida  entre  todos  los  hom- 
bres; cincela  y  puebla  de  estatuas  el  mundo; 
pinta    y    anima    las    tablas    y    los    lienzos. 

Castelar. 


La  idea  más  noble  que  puede 
grabarse  en  nuestro  cerebro  es 
la  de  que  debemos  lanzarnos  en 
alma  y  cuerpo  a  la  acción  y  al 
trabajo.  El  esfuerzo  propio  ha- 
ce más  en  bien  del  individuo  que  todas  las 
fuerzas  extrañas  combinadas.  Un  hombre  ac- 
tivo y  emprendedor,  vence  obstáculos,  hace 
triunfar  su  energía,  y  concluye  su  obra,  ya 
tenga  que  edificarla  sobre  el  fango  inmundo 
ó  sobre  la  roca  dura.  Los  malos  gobiernos 
no  presentan  al  ciudadano  más  obstáculos  que 
al  explorador  los  enmarañados  bosques  y  los 
hondos  precipicios.  Y,  no  obstante,  el  hombre 
laborioso  y  tenaz  corta  ramas,  penetra  en  las 
florestas,   sube  á  los  picos,   salta  de  roca  en 
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roca,  llevando  al  fin  la  luz  y  la  civilización 
á  aquel  rincón  obscuro  del  mundo. 

Mirad  el  mapa.  Dondequiera  que  hay 
un  pueblo  sano,  ágil,  educado,  allí  hay  un  go- 
bierno fuerte,  sesudo,  práctico.  Puede  ser  di- 
fícil cambiar  las  tendencias  de  un  millón  de 
hombres,  pero  es  fácil  convertir  una  persona 
inactiva  y  débil  en  un  individuo  emprendedor 
y  hábil.  Con  frecuencia  el  tiempo  que  se  in- 
vierte en  acusar  á  los  que  dirigen  los  destinos 
de  la  nación,  es,  en  muchos  sentidos,  tiempo 
que  se  pierde.  Es  energía  que  se  gasta  inútil- 
mente. Las  protestas  débiles  se  pierden  como 
la  voz  del  hombre  en  el  desierto  solitario.  Las 
protestas  altivas  se  estrellan  como  los  barcos 
de  acero  en  el  mar  enfurecido.  Pero  la  acción 
pacífica  y  laboriosa  del  pueblo,  ni  se  pierde  ni 
se  estrella.  Si  una  generación  fracasa,  la  próxi- 
ma generación  aprovecha  sus  esfuerzos;  y 
de  todos  modos,  el  pueblo  progresa  en  el  curso 
de  los  años.  La  acción  de  los  individuos  im- 
pide el  estancamiento  material  de  las  naciones. 

Las  faltas  de  los  gobiernos  reflejan  las 
faltas  de  los  pueblos.  Los  gobiernos  autó- 
cratas sólo  pueden  existir  cuando  las  masas  son 
débiles.  Menos  protesta,  más  acción.  El  es- 
píritu de  empresa  y  la  práctica  del  buen  sentido 
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de  los  individuos  es  el  camino  más  rápido  para 

lograr  prosperidad  en  la  nación.     Exigir  al 

gobierno  el  cumplimiento  de  su  deber,  es  una 

acción  viril  y  noble  cuando  ya  el  ciudadano  ha 

cumplido  con  el  suyo.     Hágase  el  pueblo  fuerte 

por  la  educación,  la  economía  y  el  buen  juicio. 

No   hay   necesidad   de   sentir 

El  Trabajo  crea     vértigos  para  escalar  las  grandes 
y  fecundiza;  las         .,  0  j      n  *    i 

Revoluciones      alturas.     Se  puede  llegar  a  las 

destruyen  y  cumbres  del  éxito  sin  martirios, 
aniquilan.  s¡n  }uchas  sangrientas,  sin  ríos 
de  sangre.  Se  pueden  formar 
pueblos  saludables  y  ricos  sin  revoluciones  ni 
anarquías.  No  hay  que  tener  vuelos  de  águila 
para  remontarse  á  los  altos  picos.  La  historia 
enseña  que  los  hombres  y  las  naciones  han  al- 
canzado un  éxito  más  noble  y  más  grande 
cuando  lo  persiguieron  por  medio  de  la  labor 
humilde,  del  trabajo  persistente,  por  medio  de 
una  ascensión  gradual  y  metódica. 

Los  cambios  graduales  y  evolutivos  son 
más  firmes  y  sólidos  que  los  cambios  abruptos 
y  repentinos.  Si  queremos  salvar  la  patria, 
probemos  el  método  infalible  de  la  acción  in- 
dividual. El  hombre  que  emprende,  el  obrero 
que  se  educa,  el  pensador  que  labora  con  tino, 
la  juventud  que  se  hace  fuerte  y  saludable,  uni- 
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dos  luego  en  la  sociedad,  son  como  roca  gigan- 
te en  que  se  estrellan  los  malos  gobiernos.  Si 
el  gobierno  es  inepto,  que  el  individuo  sea 
activo. 

Nada  hay  más  vergonzoso  que  un  gobierno 
débil  que  no  esté  á  la  altura  de  los  derechos 
de  la  nación.  Pero  los  gobiernos  son  la  hechu- 
ra de  los  pueblos.  Los  déspotas  no  pueden 
vivir  en  una  atmósfera  de  libertad.  Se  ahogan. 
Dondequiera  que  haya  un  dictador,  allí  tiene 
que  haber  hombres  débiles,  hombres  serviles. 
Donde  todos  son  vigorosos,  fuertes,  enérgicos, 
allí  no  hay  tiranos.  Las  instituciones  guberna- 
mentales merecen,  ciertamente,  la  atención  del 
ciudadano.  Pero  las  energías  del  hombre  recto 
deben  ejercitarse  en  algo  práctico,  en  obras  de 
adelanto  social  ó  material,  en  una  labor  que  dé 
buenos  frutos.  La  independencia  se  adquiere 
por  la  prosperidad  individual,  y  la  prosperidad 
por  el  trabajo  y  la  acción.  Los  hombres  em- 
prendedores, de  iniciativas  propias,  rara  vez 
esperan  el  auxilio  de  gobiernos  ó  instituciones. 
Ahí  está  su  fuerza  varonil ;  ahí  están  sus  obras ; 
ahí  están  sus  esfuerzos,  sus  empeños,  sus  lu- 
chas. Esperemos  menos  de  los  gobiernos  y 
más  de  los  hombres. 

Una  legislación  recta,  vasta  y  concienzuda, 
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es  uno  de  los  factores  más  valiosos  en  la  vida 
de  los  pueblos.  Evita  los  peligros,  corrige  los 
males,  contribuye  á  la  prosperidad  nacional  y 
coopera  al  engrandecimiento  de  la  patria. 
Cuando,  por  el  contrario,  los  legisladores  se 
corrompen,  la  podredumbre  de  ese  cuerpo  se 
esparce  por  todos  los  ámbitos  del  Estado  y 
empuja  la  nación  á  la  miseria.  Pero,  por  en- 
cima de  las  leyes,  sanas  ó  perversas,  está  la 
firme  opinión  del  pueblo,  están  sus  prácticas, 
están  sus  hechos.  Una  legislación  errónea  no 
afecta  tanto  á  la  nación  cuando  los  individuos 
tienen  plena  conciencia  de  sus  derechos.  La 
educación  popular  es  lo  único  que  puede  lograr 
la  conquista  de  este  sentido  práctico,  de  este 
criterio  sano,  por  parte  de  las  masas.  He  aquí 
como  la  acción  del  individuo  viene  á  resolver 
el  problema  difícil  de  los  malos  gobiernos. 
Hombre  educado,  hombre  fuerte.  Y  con  la 
fuerza  del  saber,  se  adquiere  fácilmente  la  li- 
bertad y  el  orden. 

Grave   error   es   confundir   lo 

Lo  Esencial  es     esenciai    con    \0    secundario,    lo 
la  Riqueza  y  ' 

el  Desarrollo  de     transitorio  con  lo  eterno.     En  la 
la  Nación.        vjda  nacional,  lo  esencial  es  la 
riqueza,  su  desarrollo,  la  educa- 
ción del  pueblo,  la  economía,  el  orden;  lo  se- 
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cundario  es  la  ambición  de  los  partidos,  el  fin 
de  grupos  políticos,  las  miras  de  hombres  au- 
daces. Transitorios  son  los  gobiernos,  transi- 
torias sus  faltas,  transitorios  sus  errores.  Eter- 
na debe  ser  la  moralidad  pública,  el  patriotismo, 
el  anhelo  de  grandeza,  la  fe  en  el  destino.  ¿Por 
qué  no  sacrificar  lo  que  menos  significa  a  lo 
que  más  vale?  ¿Por  qué  no  preferir  el  trabajo 
fecundo,  la  industria  honrada  y  la  labor  cons- 
tante á  esa  práctica  desastrosa  de  explosiones 
públicas?  Las  revoluciones  triunfan  a  veces, 
siempre  destruyen.  La  acción  perseverante 
del  hombre  laborioso  nunca  fracasa,  nunca  ani- 
quila. Los  espíritus  belicosos  hacen  conquis- 
tas derramando  sangre;  los  soldados  del  tra- 
bajo humilde  llegan  á  la  cumbre  fuertes  y 
vigorosos. 

Los  demás  pueblos  nos  observan.  Los  extra- 
ños se  regocijan  con  nuestras  luchas,  nuestras 
disidencias,  nuestros  errores.  Nos  niegan  el 
derecho  de  patriotas,  se  mofan  de  nuestras 
campañas  belicosas.  Esos  arranques  violentos 
de  algunas  de  nuestras  repúblicas  debilitan  el 
país  y  logran  solamente  denigrarlo  ante  los 
pueblos  laboriosos  y  progresistas.  De  suerte 
que  es  mejor  patriota  el  que  pasa  por  alto  un 
mal  transitorio,  que  el  que  acentúa  con  sus  pro- 
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pios  hechos  un  mal  crónico.  Pero  no  se  debe, 
de  ningún  modo,  abandonar  la  patria  á  merced 
de  los  gobiernos  ineptos.  Deben  los  ciudada- 
nos hacerse  fuertes,  educarse,  engrandecer  el 
país  y  elevarlo,  hasta  que  las  instituciones  dé-  t 
biles  no  puedan  mantenerse  firme  en  medio  de 
ese  oleaje  de  verdadero  poder. 

Las  contiendas  políticas  roban  el  tiempo  al 
engrandecimiento  nacional.  Luchar  en  ese 
terreno,  es  como  arar  sobre  las  olas ;  es  querer 
embotar  con  nuestras  propias  carnes  el  filo 
amenazante.  El  verdadero  campo  de  acción 
es  el  de  la  industria.  No  solamente  perdemos, 
con  luchas  de  partidos,  vitalidad  y  energía, 
sino  que  damos  un  triste  ejemplo  á  las  nuevas 
generaciones.  La  juventud  de  nuestros  países 
debe  educarse  en  una  atmósfera  de  acción  fe- 
cunda, de  hechos  prácticos,  de  ideas  progresis- 
tas. Busquemos,  pues,  lo  esencial.  Demos 
principio  á  la  obra  patriótica  de  formar  pueblos 
modernos,  pueblos  industriosos,  audaces  por 
sus  empresas,  enérgicos  en  sus  campañas  por  el 
adelanto  público. 
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III. 


Que  todo  f  hombre  se  dedique  á  una  ocupa- 
ción^ la  más  elevada  de  que  es  capaz  su 
propia  naturaleza,  y  muera  con  la  satisfacción 
de  haber  hecho  lo  más  que  pudo. 

Sydney   Smith. 


r.         .  Cada  individuo,  sea  cual  fuere 

Cómo    ejercer  ' 

la  Acción  su  posición  en  el  mundo  social, 
Individual,  puede  ascender,  elevarse.  La 
verdadera  fuerza  consiste  en  un 
espíritu  sano,  una  inteligencia  clara  y  un  cuer- 
po saludable.  La  voluntad  es  la  fuerza  impe- 
lente.  Precisa,  ante  todo,  evitar  toda  com- 
plejidad de  ideas;  resolver  con  calma  y  ejecutar 
con  firmeza.  Las  oportunidades  para  subir 
en  la  escala  del  trabajo  y  de  la  acción,  son  in- 
finitas. No  las  desperdiciemos.  Decididos  ya 
á  ser  laboriosos,  á  luchar  con  ahinco  por  el  me- 
joramiento personal,  estemos  alerta.  Partamos 
del  principio  que  nuestra  actividad  es  necesaria 
en  el  adelanto  nacional.  Todavía  hay  terrenos 
sin  cultivo,  industrias  sin  comienzo,  obras  que 
llevar  á  cabo.  En  todos  estos  ramos  podemos 
ejercitar  nuestras  energías,  nuestro  saber, 
nuestro  ingenio.  Todos  tenemos  una  oportu- 
nidad, un  medio  de  ensanchar  nuestros  cono- 
cimientos y  mejorar  nuestra  hacienda.     Em- 
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prendamos.  Es  el  espíritu  de  empresa,  el  anhe- 
lo de  ser  fuerte,  lo  que  nos  induce  á  iniciar  esas 
obras  de  grandeza  que  vemos  en  todas  las 
comunidades  prósperas.  En  toda  ciudad  hay 
un  grupo  de  hombres  activos  y  sensatos  que 
han  visto  sus  luchas  coronadas  por  el  éxito. 
Imitémosles;  sigamos  sus  prácticas;  copiemos 
sus  métodos.  No  hay  obra,  por  difícil,  que  no 
sea  factible;  las  empresas  que  otros  llevaron  á 
término  feliz,  podemos  nosotros  repetirlas. 
Tratemos  de  vencer;  luchemos  con  ahinco; 
comencemos  un  trabajo,  una  empresa,  un  in- 
vento; algo  que  nos  eleve,  que  nos  vigorice. 
Y  comenzado,  persistamos,  hasta  lograr  éxito. 
La  perseverancia,  el  empeño,  la  fe,  son  los  pre- 
cursores de  la  victoria.  Lo  mismo  en  las  ca- 
pitales populosas  que  en  los  campos  solitarios 
podemos  hacer  algo  que  nos  impulse  hacia  ade- 
lante. Lo  que  más  enriquece  al  individuo  y 
al  Estado  es  la  labor  continua,  el  trabajo  persis- 
tente. Aquí  está  la  clave  de  la  prosperidad 
de  hombres  y  naciones.  Porque  el  trabajo  edu- 
ca, vivifica,  inspira.  La  indolencia,  por  el  con- 
trario, mata  el  deseo,  produce  hastío,  empe- 
queñece al  hombre.  La  juventud  encuentra  en 
la  labor  diaria  el  camino  más  rápido  para  alcan- 
zar el  éxito  que  anhela.     El  trabajo  forma  su 
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carácter,  le  induce  á  la  observación  y  al  estudio, 
sirve  de  cimiento  á  su  obra  en  la  vida,  y  le  per- 
mite cooperar  á  la  grandeza  de  su  patria.  El 
trabajo  cura  las  enfermedades  del  espíritu,  ha- 
ce palacios  de  granos  de  arena,  hace  producir 
las  tierras  estériles,  saca  el  oro  de  las  montañas, 
y  aprisiona  las  caídas  de  agua  convirtiéndolas 
en  energía  útil. 

La    causa   del   trabajo   es   la 
El  Trabajo        causa  noble  de  la  humanidad  en- 

Hombres  y  tera-  ^s  *a  kbor  del  individuo, 
redime  á  las      y  luego  el  trabajo  colectivo,  lo 

Naciones.  qUe  trae  ¿[q^^  4  ja  nación,  liber- 
tad, adelanto.  El  trabajo  fomen- 
ta las  industrias,  y  las  industrias  son  el  origen 
de  la  riqueza.  La  inteligencia  y  el  patriotismo 
de  los  hombres  no  pueden  encontrar  un  campo 
más  firme  en  que  emplearse,  que  en  una  ocupa- 
ción constante,  y  un  trabajo  enérgico. 

«El  trabajo,  dice  Víctor  Hugo,  esa  cosa  inex- 
plicable, hecha  de  vértigo,  de  esfuerzo,  de  yugo, 
de  voluntad,  nos  arroja  una  claridad  súbita, 
vierte  en  nosotros  todos  los  generosos  estímu- 
los, aparta  dolores  como  ramas,  nos  lleva  á  tra- 
vés de  lo  infinito,  lejos  de  los  males,  lejos  del 
vicio,  para  librarnos  de  caídas  y  de  escollos, 
conduciéndonos  constantemente  hacia  el  bien.» 
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Cuando  dudemos  de  nuestro  destino,  cuando 
veamos  el  porvenir  difícil,  dediquémonos  á  una 
ocupación  seria  y  productiva.  Si  no  se  nos 
ofrece,  busquémosla.  Si  se  hace  difícil  hallarla, 
persistamos.  La  aplicación  al  trabajo,  el  en- 
tusiasmo por  la  labor  que  nos  esté  designada, 
el  contacto  con  hombres  de  acción  y  de  empresa, 
es  lo  que  más  ordena  nuestras  ideas,  lo  que  más 
nos  dignifica  y  vigoriza.  Existen  millares  de 
personas  que  reconocen  teóricamente  el  mérito 
de  una  ocupación.  Pero  son  pusilámines,  dé- 
biles, y  fracasan  en  su  anhelo  de  ocupar  sus 
brazos  y  emplear  su  talento.  Porque  es  el 
trabajo  un  bien  tan  inmenso,  que  no  puede 
obtenerse  como  las  piedras  en  el  arroyo  ó  como 
puñados  de  arena  á  la  orilla  del  mar.  Necesí- 
tase, pues,  una  voluntad  férrea,  un  deseo  vehe- 
mente, una  perseverancia  grandiosa. 

Hay  comarcas  pobres,  sin  vida,  donde  apenas 
se  ven  los  menores  rasgos  de  esa  actividad 
industrial  que  reina  en  las  regiones  prósperas. 
Y  allí,  como  sarcasmo  de  la  suerte,  grupos  de 
indolentes,  hombres  sin  acción,  viciados  por  la 
inercia.  Da  pena  verlos,  en  calles  y  esquinas, 
malhumorados,  indiferentes,  con  el  pesimismo 
pintado  en  el  rostro.     Desesperan. 

Y,  sin  embargo,  ni  la  comarca,  ni  esos  mis- 
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mos  seres  indolentes,  son  responsables  por  las 
condiciones  que  allí  existen.  No  sería  justo  cul- 
parles por  un  mal  de  que  son  ellos  las  primeras 
víctimas.  Hay  miles  de  circunstancias  que 
han  podido  traer  esa  crisis  ó  causar  ese  estado 
desastroso,  esa  inercia,  esa  falta  de  vida. 

Lo  que  puede  Mas  no  imPorta  quién  causó  el 

lograr  una  mal.  Importa,  sí,  corregirlo.  He 
Persona  Activa.  aqUj  donde  puede  ejercitarse  la 
acción  del  individuo.  He  aquí 
un  nuevo  caso  en  que  la  fuerza  del  hombre 
puede  cambiar  la  faz  de  la  situación  de  toda 
una  comarca.  Que  una  persona  ponga  su  em- 
peño en  remediar  el  estado  de  pobreza  y  atraso. 
Allí  habrán  terrenos  descuidados,  allí  habrá 
campo  para  alguna  empresa,  allí  habrán  niños 
sin  instrucción.  En  todos  estos  sentidos  puede 
cualquier  individuo  enérgico  proteger  á  su  re- 
gión, contribuyendo  con  sus  propias  iniciativas 
á  sostener  un  punto  débil  del  edificio  nacional. 
Y  otras  veces  tropezamos  con  pueblos  que  no 
son  míseros,  pero  son  estacionarios.  No  ade- 
lantan. Viven  y  se  desenvuelven  como  vivían 
y  se  desenvolvían  sus  antepasados.  Esto  es 
contrario  á  las  prácticas  modernas.  Es  que 
faltan  allí  hombres  de  empuje.  Que  alguien 
busque,  estudie,  observe;  que  trate  de  ejecutar 
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una  obra  práctica  y  sólida  en  beneficio  de  su 
propia  hacienda  y  de  su  propio  pueblo.  Que 
persista,  impela,  trabaje,  y  convierta  la  co- 
munidad en  un  foco  de  adelanto.  Estas  obras 
son  prácticas  y  factibles.  Responder  que  no 
son  viables,  por  tal  ó  cual  razón,  tal  ó  cual 
hecho,  es  negar  todo  principio  de  energía  en 
nuestro  propio  ser.  Las  excusas  para  evadir 
nuestros  deberes  de  ciudadano,  son  tan  nume- 
rosas como  las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas 
del  mar.  Lo  que  precisan  nuestros  países  es 
tener  espíritus  altivos,  hombres  que,  sea  cual 
fuese  su  escala  social,  se  tomen  empeño,  por  sí 
solos,  en  el  adelanto  del  círculo  en  que  viven. 
Innecesario  es  decir  que  todo  lo  que  hagan  en 
pro  de  su  comunidad,  redunda  en  beneficio  de 
su  hogar  y  de  sí  mismos.  Porque  está  tan 
enlazada  la  suerte  de  la  patria  con  la  suerte  de 
nuestra  familia  propia,  que  las  glorias  y  los 
triunfos  de  una  son  glorias  y  triunfos  de  la 
otra. 
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IV. 


E!  Carácter 

Individual 

es  una  Fuerza 

indispensable 

y  útil. 


Todo  hombre  útil  debe  poseer 
dos  fuerzas:  una  fuerza  interna, 
su  carácter;  una  fuerza  externa, 
sus  hechos.  El  carácter  es  la 
energía  motriz;  es  una  conjun- 
ción de  virilidad,  buen  sentido, 
instrucción,  moral.  Y  no  es  po- 
sible construir  el  edificio  de  la  prosperidad,  sin 
basarlo  en  esos  principios  sanos. 

En  la  vida  comercial  de  nuestros  días,  hay 
que  ser  audaz,  agresivo.  Y  esta  táctica  nece- 
sita un  agente  poderoso,  una  fuerza  interna 
que  impulse  y  sostenga  en  la  lucha.  Los  espí- 
ritus pusilánimes  fracasan;  no  sirven  para  las 
luchas  modernas,  en  que  tenemos  como  armas 
la  inteligencia,  el  ingenio,  la  acometividad  y 
el  tacto.  Hay,  pues,  que  preparar  entidades 
fuertes,  hombres  de  ánimo  y  firmes  de  carácter. 
En  todas  las  empresas,  ya  privadas,  ya  públicas, 
precisa  el  hombre  ser  resoluto,  perseverante, 
enérgico.  Con  este  contingente  de  principios 
y  atributos,  puede  marchar  con  rectitud  hacia 
el  triunfo.     Para  que  los  pueblos  sean  objeto 
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de  una  evolución  favorable  en  su  vida  nacional, 
es  indispensable  que  las  unidades  débiles  se 
vigoricen,  que  los  faltos  de  ánimo  adquieran 
nuevos  bríos  y  los  espíritus  débiles  conquisten 
un  carácter  enérgico.  Este  es  un  trabajo  esen- 
cial; hay  que  adquirir  esa  fuerza  interna;  es 
ella  la  precursora  del  éxito;  es  la  obra  más 
sutil,  más  bella,  que  puede  efectuar  un  hombre : 
perfeccionar  su  interior,  su  espíritu;  moralizar 
sus  costumbres;  imponerse  ante  las  influencias 
mortíferas  que  le  ataquen;  rechazar  la  indo- 
lencia; darse  buena  cuenta  de  sus  deberes,  y 
cumplirlos ;  emprender,  marchar,  ejecutar 
obras  útiles. 

Máximas  antiguas,  sí,  pero  siempre  buenas. 
Millones  de  veces  repetidas,  pero  no  siempre 
aplicadas.  El  sol  sale  día  tras  día  y  vivifica  el 
mundo.  Los  buenos  principios,  las  sanas  teo- 
rías, son  el  sol  de  la  vida  moral. 

Toda  obra  necesita  un  principio  sano  y  un 
medio  activo  para  llegar  á  su  conclusión.  Si 
el  principio  es  recto,  la  obra  necesita  desarrollo. 
Si  el  principio  es  erróneo,  la  obra  exige  una 
evolución,  para  tener  buen  fin.  Los  pueblos 
son  el  conjunto  de  individuos ;  si  los  individuos 
andan  inciertos,  dudosos,  el  pueblo  tiene  que 
ser  débil.     De  aquí  la  imperiosa  necesidad  de 
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vigorizar  el  carácter  del  individuo.  Este  per- 
feccionamiento es  tan  factible  como  cualquiera 
otra  obra  en  el  mundo  material. 

Y  luego,  el  hombre  de  carácter  es  el  que  más 
sirve  á  su  pueblo.  Es  el  mejor  ejemplo.  Una 
personalidad  recta,  enérgica,  vigorosa,  hace 
más  bien  á  la  comunidad  que  infinidad  de  pré- 
dicas y  centenares  de  teorías.  Así  como  los 
infieles  convertíanse  más  pronto  ante  la  ima- 
gen de  los  santos  que  ante  el  predicar  de  los 
apóstoles,  así  también  en  nuestros  tiempos  el 
ejemplo  palpable,  vivo,  latente,  induce  más 
pronto  que  la  letra  muerta  ó  la  palabra  incons- 
tante. 

El  hombre  de  carácter  es  hombre  de  valor. 
No  rehuye  los  deberes,  no  elude  los  pasos  difí- 
ciles, no  busca  subterfugios.  Traza  una  línea 
recta  y  la  sigue.  Es  íntegro,  es  fuerte.  El 
carácter  se  puede  manifestar  en  todas  las  accio- 
nes de  la  vida;  forma  parte  de  nuestro  propio 
ser;  es  nuestra  conciencia,  nuestro  espíritu. 
Hombre  sin  carácter,  es  hombre  sin  virilidad. 

Preferible  es  el  hombre  generoso,  recto, 
firme,  al  hombre  de  genio.  Las  sociedades  se 
nutren  con  su  labor  como  los  campos  con  la 
lluvia.  Es  esa  virtud  humilde,  ese  trabajo  del 
espíritu,  ese  ejemplo  del  buen  vivir  y  del  buen 
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pensar,  lo  que  germina  en  la  sociedad  y  pro- 
duce los  frutos  sublimes  de  la  moralidad  y  el 
orden. 

El  carácter  del  individuo  constituye  una 
fuerza  vital  potente  que  mantiene  en  movimien- 
to y  en  orden  la  maquinaria  social.  Ser  recto, 
varonil,  esforzado,  ser  hombre  de  carácter,  es 
la  mejor  expresión  de  nuestro  amor  á  la  patria. 
De  modo  que  esta  energía  interna,  bien  emplea- 
da, viene  á  ser  un  factor  esencialísimo  en  la 
formación  de  pueblos  viriles  y  grandes.  Hay 
que  ofrecer  al  país  donde  nacimos  algo  sólido, 
algo  fuerte.  Si  no  podemos  iniciar  una  em- 
presa, crear  una  escuela,  labrar  los  campos  ú 
honrar  á  la  patria  con  el  brillo  de  nuestro  ta- 
lento, ofrezcámosle  un  carácter  íntegro,  un 
corazón  fuerte,  la  convicción  de  sanas  ideas, 
la  práctica  de  buenas  costumbres. 

Además,  el  carácter  personal  impide  la  de- 
pravación colectiva.  Cuando  una  sociedad 
cuenta  con  individuos  de  peso,  con  hombres 
que  razonan,  que  estudian,  que  sienten,  fácil- 
mente se  libra  de  gobiernos  corruptos,  de  insti- 
tuciones ineptas,  de  grupos  pervertidos.  Por- 
que la  moralidad  de  un  pueblo,  el  orgullo,  el 
egoísmo  noble  de  ser  fuerte,  son  las  columnas 
altivas  en  que  se  apoya  su  grandeza.     Sin  esos 
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factores  de  energía  moral,  la  patria  no  puede 
ser  digna,  ni  grande,  ni  próspera.  El  carácter 
individual  es,  pues,  indispensable  para  ser  hijo 
digno  de  la  patria. 

La  fuerza  del  carácter  es  la  más  eficaz  para 
el  logro  de  nuestros  propios  fines.  Es  la  ener- 
gía más  útil,  el  medio  más  práctico  para  lograr 
éxito  en  nuestras  empresas  y  en  nuestros 
anhelos.  Carácter,  firmeza,  determinación, 
orgullo,  rectitud,  son  fuerzas  activas,  fuerzas 
impelentes. 

El  carácter  se  forma  en  las  luchas  continuas, 
en  el  trabajo;  venciendo  obstáculos,  marchan- 
do siempre  hacia  un  fin  ya  previsto;  con  el 
corazón,  con  la  mente,  con  grandes  anhelos,  con 
nobles  ideas.  Se  forma  con  el  amor  á  la  patria 
y  al  hogar;  ejerciendo  un  dominio  absoluto 
sobre  nuestro  propio  ser,  laborando  de  conti- 
nuo, adquiriendo  una  sana  experiencia.  Se 
forma  por  el  contacto  con  hombres  de  saber, 
por  la  lectura,  por  la  educación,  por  la  intuición 
propia.  La  firmeza  de  carácter  es  un  conjunto 
hermoso  de  todos  aquellos  agentes  saludables 
que  adquirimos  en  nuestra  actividad  moral  é 
intelectual. 
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V. 


Evítese 
la  Complejidad 

de  Ideas. 
Plan  sencillo; 
Acción  rápida. 


Como  el  marino  en  el  océano, 
el  hombre  en  la  sociedad  debe  an- 
te todo  saber  dónde  está  y  cuál  es 
su  rumbo.  Su  razón,  su  buen 
sentido,  es  la  brújula  que  le  guia- 
rá al  puerto  salvador  del  éxito. 
Esa  complejidad  de  ideas,  ese  maremagnum 
de  dudas,  esa  incertidumbre,  son  fuerzas  retró- 
gradas que  impiden  muchas  veces  la  marcha 
progresista  del  individuo.  Importa  darnos 
buena  cuenta  de  las  circunstancias  que  nos  ro- 
dean, de  las  oportunidades  que  hay  en  nuestro 
camino,  de  los  deberes  que  ineludiblemente 
tenemos  que  cumplir.  Importa  conocer  nues- 
tras propias  fuerzas,  estudiar  nuestra  natura- 
leza, y  llegar  á  saber  el  verdadero  volumen 
de  nuestra  energía,  el  verdadero  peso  de 
nuestro  carácter.  Luego,  decidir  en  qué  sen- 
tido emplearemos  nuestros  esfuerzos.  Luego 
la  acción. 

No  necesita  la  sociedad  para  ser  fuerte  y 
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próspera  que  todos  sus  hombres  sean  heroicos, 
que  toda  su  juventud  resplandezca  con  luces 
esplendentes.  La  acción  sencilla,  las  prácticas 
llanas  y  metódicas,  los  proyectos  de  realización 
factible,  los  hechos  de  aplicación  práctica,  son 
más  valiosos  al  pueblo. 

Hemos  de  utilizar  nuestras  fuerzas  en  el 
verdadero  sentido.  Hemos  de  dominar  nues- 
tros mismos  ideales,  someterlos  á  la  disciplina 
del  deber,  utilizarlos  como  energía  que  nos 
ayude  á  formar  un  hogar  sano,  una  patria 
fuerte.  Debemos,  pues,  fijar  nuestros  anhelos 
en  hechos  prácticos,  en  obras  útiles.  Si  nos 
es  imposible  escalar  esas  grandes  alturas  con 
que  soñamos  en  momentos  de  entusiasmo,  no 
por  ello  debemos  entregarnos  á  la  inercia,  al 
desaliento.  Adelantemos.  Persistamos  en 
nuestra  labor,  continuemos  anhelando.  Mas 
no  hay  que  olvidar  las  prácticas  comunes,  los 
hechos  corrientes,  el  trabajo  humilde,  pues  de 
estas  actividades  ordinarias  es  que  nace  la 
grandeza  deslumbrante. 

Los  héroes  y  los  genios  no  son  los  que  for- 
man á  los  pueblos.  Son  los  hombres  del  taller, 
los  hombres  del  arado  y  el  martillo;  son  los 
comerciantes,  los  mecánicos,  los  hombres  de 
empresa,  los  hombres  de  acción. 
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Mucho   se   achaca   á   nuestra 

No  es  forzoso     raza  e^  defecto  de  tener  ideales 

llegar  siempre     tan  altos  que  raras  veces  pode- 

á  las  grandes    mos    alcanzarlos.       ¿Para    qué 

alturas.  ascender  á  las  cimas  altivas  é 

inmensas,  ó  bajar  á  los  hondos 
precipicios?  ¿Por  qué  no  armonizar  el  ideal 
sublime  con  la  práctica  sana  y  útil?  Da  tris- 
teza ver  esa  multitud  de  jóvenes  pálidos,  maci- 
lentos, aferrados  á  la  idea  de  la  gloria,  cuando 
hay  tantos  campos  sin  cultivo,  tantos  talleres 
sin  brazos,  tantas  obras  que  piden  fuerza 
latente,  músculo,  vida.  No  es  la  luz  brillante 
y  amenazadora  del  relámpago  lo  que  da  vida  á 
los  campos  y  á  los  hombres ;  es  la  luz  tranquila 
y  clara  del  sol.  No  es  el  genio  lo  que  da 
fuerza  á  la  patria;  es  la  vitalidad  del  hombre 
que  labora,  es  el  trabajo  del  obrero,  el  esfuerzo 
de  las  medianías. 

Esa  fragua  y  ese  yunque,  ese  arado  y  ese 
pico,  son  las  armas  benditas  que  van  á  redimir- 
nos. Rompamos  la  espada  y  tirémosla  con 
desprecio.  Lancémonos  al  trabajo  con  fe,  con 
amor,  con  entusiasmo.  La  inercia  es  vergon- 
zosa. En  nuestros  pueblos  no  debe  haber  hom- 
bres indolentes,  ni  fuerzas  muertas,  ni  ideales 
dañinos.     ¡Al  trabajo!     Utilicemos  todas  las 
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riquezas  del  suelo;  detengamos  el  curso  de  las 
aguas  para  generar  fuerza,  más  fuerza;  sem- 
bremos trigo  regado  con  sudor  y  no  odios  re- 
gados con  sangre. 

El  atraso  de  muchos  de  nuestros  pueblos  no 
se  debe  solamente  á  la  falta  de  desarrollo  ma- 
terial sino  á  la  de  solidaridad  y  armonía  en 
tendencias  y  en  fines.  Es  indispensable  fomen- 
tar un  espíritu  de  concierto  y  unión  en  las  ideas 
y  en  los  sentimientos.  Los  polemistas  contri- 
buyen al  desorden,  a  la  complejidad,  á  la  difi- 
cultad de  acción.  Todo  hombre  recto,  todo 
buen  ciudadano,  está  en  el  deber  de  facilitar 
las  obras  útiles;  de  estudiar  los  problemas  na- 
cionales con  un  criterio  justo  y  sano;  de  sacri- 
ficar lo  secundario  en  bien  de  lo  esencial  para 
la  felicidad  del  país.  No  es  preciso  exhibir  á 
todas  horas  el  brillo  de  nuestro  ingenio  ni 
hacer  sonar  la  música  de  nuestra  voz.  Obre- 
mos en  silencio  y  obremos  con  rectitud.  Un 
acto  útil,  sabio  y  prudente,  vale  más  á  la  socie- 
dad y  á  la  patria  que  un  mar  de  palabras  ó  un 
océano  de  halagos. 

Necesitamos  prácticas  útiles.  Tenemos  mi- 
riadas  de  eruditos  y  carecemos  de  hombres  de 
acción.  El  cuarto  obscuro  del  que  aspira  á 
escalar  esas  grandes  alturas  de  glorias  de  otros 
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tiempos,  está  robando  la  vitalidad  de  un  hom- 
bre á  la  patria  hambrienta.  Lo  que  nos  preci- 
sa tener  son  personas  de  sentido  práctico,  que 
puedan  aplicar  en  la  vida  común  las  enseñanzas 
que  adquieran,  las  teorías  que  estudien.  El 
oro  que  se  esconde  en  las  entrañas  de  montes 
inaccesibles  y  el  sabio  que  acumula  conocimien- 
tos inaplicables  en  la  vida  común,  son  cosas 
inútiles,  fuerzas  inactivas.  Más  nos  valdría 
el  hombre  sencillo,  metódico,  laborioso,  y  el 
árbol  humilde  con  su  fuerte  tronco  y  sus  fron- 
dosas ramas. 

Es  esa  misma  labor  metódica,  esa  armonía 
en  ideas  y  en  criterios,  lo  que  permite  á  los 
pueblos  sajones  gozar  de  la  prosperidad  y  orden 
que  hay  en  sus  países.  Es  el  culto  por  el 
taller  y  el  trabajo,  el  amor  á  lo  sencillo,  á  lo 
útil,  á  lo  sano ;  es  el  egoísmo  de  crear  y  poseer, 
lo  que  los  hace  fuertes  y  prósperos. 

Nuestros  pueblos  tienen  atributos  sublimes. 
Nuestra  raza  no  es  inferior  á  ninguna  raza. 
Los  reveses  latinos  son  meramente  incidentes 
en  la  historia.  Nuestros  errores  consisten  en 
un  punto  capital :  no  seguir  siempre  las  tenden- 
cias modernas ;  vivir  de  los  laureles  de  nuestra 
pasada  historia ;  inacción ;  generosidad ;  ideales 
demasiado  altivos. 
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Y  he  aquí  el  momento  en  que  cada  uno  de 
nosotros  puede  hacer  algo  para  reivindicar 
nuestros  pueblos  en  la  historia:  elevarse  á  sí 
mismo;  proteger  su  hacienda  y  aumentar  su 
bolsa;  progresar;  convertirse  en  un  hombre 
activo,  enérgico,  fuerte ;  contribuir  á  la  armonía 
nacional ;  tratar  de  educar  á  su  pueblo ;  amar  á 
la  patria;  inculcar  á  sus  amigos  la  idea  del 
trabajo,  de  la  acción  fecunda,  de  la  vida  activa. 


VI. 


Sacad  á  la  tierra  trigo  y  fuerza  motriz  á 
las  cascadas.  Que  la  locomotora  humille  las 
grandes  distancias  y  el  hombre  subyugue  á 
la  naturaleza.  Que  no  haya  inercia.  Que 
todo  sea   fecundo. 


En  nuestros  pueblos  tiene  ne- 
Necesitamos       cesariamente  que  despertarse  un 
un  desarrollo      espíritu  de  empresa  y  de  acción 
industrial         vigoroso,  enérgico,  potente.    Ca- 
rranchoso,       recemos  de  vida  activa;  nos  fal- 
tan grandes  industrias;  tenemos 
millares  y  millares  de  hombres  indolentes;  re- 
giones enteras  donde  el  hombre  instruido  es 
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un  objeto  raro;  territorios  inmensos  donde  se 
desconocen  aún  los  adelantos  modernos  más 
triviales;  países  atrasados;  pueblos  estaciona- 
rios; sociedades  enfermas;  indiferencia  y  falta 
de  entusiasmo  por  esas  actividades  que  traen 
progreso  y  prosperidad  á  la  nación.  Es  pre- 
ciso que  la  acción  del  individuo,  precediendo  al 
esfuerzo  colectivo,  trate  de  mejorar  esas  con- 
diciones tristes,  de  destruir  esos  males 
transitorios.  El  espíritu  de  empresa  es  tan 
indispensable  hoy  como  el  espíritu  de  libertad 
en  los  días  de  opresión  ya  pasados.  Pensemos 
en  fomentar  industrias,  en  construir,  edificar, 
sacar  el  jugo  á  la  tierra,  buscar  riqueza,  levan- 
tar los  cimientos  de  una  prosperidad  grande  é 
ilimitada. 

— ¿Cómo  lograr  ese  desarrollo  industrial; 
cómo  expulsar  la  pobreza  y  la  ignorancia  de 
nuestros  campos  tristes,  de  nuestros  pueblos 
débiles  ? 

— Utilizando  los  adelantos  de  la  época  mo- 
derna. Viviendo  como  viven  los  pueblos  gran- 
des. Luchando  como  luchan  los  pueblos  labo- 
riosos. Procreando.  Haciendo  cada  hombre 
todo  lo  que  le  permite  su  energía,  su  vitalidad, 
su  fuerza  de  acción.  Uniéndose  luego  los  indi- 
viduos para  levantar  esas  obras  notables  que 
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facilitan  el  adelanto  de  la  nación.  Laborando 
con  ahinco,  con  perseverancia,  con  fe.  Utili- 
zando el  tiempo,  buscando  oportunidades, 
obrando  con  cordura. 

Hay  ciertos  medios  indispen- 
Vías  de  sables  para  la  vida  progresista  de 

Comunicación  y  ios  pueblos.  Puede  afirmarse 
Enseñanza.  qUe  un  pUebi0  sjn  instrucción  es 
un  pueblo  enfermo,  y  un  país  sin 
vías  de  comunicación  es  un  país  sin  vida.  Es- 
tos dos  problemas,  de  capital  importancia, 
exigen  la  atención  inmediata  de  nuestros  hom- 
bres. No  tan  sólo  de  aquellos  que  están  bajo 
el  resplandor  de  la  vida  pública,  sino  de  todos 
los  elementos  activos  que  haya  en  el  país;  de 
los  industriales,  comerciantes,  hombres  de  em- 
presa é  instituciones  privadas. 

La  locomotora  con  sus  fuertes  resoplidos 
anuncia  el  triunfo  de  la  civilización  moderna. 
Allí  donde  hay  redes  ferroviarias  hay  prospe- 
ridad, libertad,  riqueza.  Los  carriles  de  acero 
y  la  miseria  son  dos  enemigos  irreconciliables. 
Para  que  ambos  puedan  existir,  han  tenido  que 
repartirse  los  dominios.  Los  países  más  prós- 
peros de  la  tierra  son  aquellos  en  que  las  vías 
férreas  constituyen  el  factor  más  importante 
en  la  vida  nacional.     Las  vías  de  comunicación 
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rápidas,  facilitan  el  fomento  de  las  nuevas  in- 
dustrias, dan  gran  impulso  á  la  agricultura  y 
hacen  más  prontas  y  factibles  las  transacciones 
comerciales;  esto,  en  la  vida  exterior  de  un 
pueblo.  En  la  vida  interior,  en  lo  que  respecta 
al  adelanto  general,  á  la  unión  en  ideas,  á  la 
armonía  en  fines  y  propósitos,  á  la  solidaridad 
del  país,  no  hay  nada  que  pueda  substituir  á  la 
veloz  locomotora.  Porque  es  preciso  que  los 
individuos  de  un  Estado  se  pongan  en  contacto ; 
que  una  región  conozca  bien  la  energía  y  las 
oportunidades  de  la  otra;  que  concierten  todas 
un  plan  de  acción  industrial  que  favorezca  y 
dé  impulso  al  engrandecimiento  de  todo  el  país. 
«  El  gran  obstáculo  que  debemos  remover  » 
— dice  un  ilustre  político  de  la  América  del 
Sur — «  es  la  falta  de  conocimiento  recíproco. 
Si  no  nos  estimamos  lo  bastante  los  unos  á  los 
otros,  es  porque  nos  ignoramos,  y  si  á  veces 
aparecemos  como  aborreciéndonos  ó  desdeñán- 
donos, es  porque  el  aislamiento  en  que  vivimos 
no  nos  permite  descubrir  las  aptitudes  y  el  fon- 
do bueno  que  todos  tenemos.  Tratándonos, 
.veremos  que  estamos  moralmente  mucho  menos 
distantes  de  lo  que  pensamos,  y  que  tenemos 
para  enseñarnos  mutuamente  mucho  más  de 
lo  que  sospechamos. »     Del  mismo  modo  que 
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el  intercambio  comercial  vino  á  substituir  las 
prácticas  de  los  tiempos  primitivos,  en  que  el 
hombre  se  procuraba  todo  lo  que  le  era  menes- 
ter, asi  también  en  esta  época  el  intercambio  de 
ideas  y  conocimientos  viene  felizmente  á  reem- 
plazar la  inacción  del  espíritu,  y  á  llevar  nuevas 
luces  allí  donde  el  atraso  domina. 

Un  grupo  de  individuos  enér- 
¿Quiéo  va  á       gicos    puede   cambiar    en   breve 
comenzar         espacio  el  destino  de  toda  una 
la  obra?         región.     La  construcción  de  vías 
ferroviarias,  con  capital  y  ener- 
gías propios,  es  cosa  muy  factible  en  países 
como  los  nuestros  donde  existen  grandes  ri- 
quezas y  hombres  de  acción.     Cuando  ocurren 
sacudimientos  sociales  ó  se  proyectan  campañas 
belicosas  y  políticas,  es  de  verse  cómo  nuestros 
hombres  se  aprestan,  cómo  los  capitales  acuden, 
cómo  el  valor  se  agiganta,  cómo  el  entusiasmo 
impele.     Y  al  fin  la  obra  se  consuma. — Este 
mismo  espíritu  enérgico,  entusiasta,  violento,  es 
el  que  precisa  tener  para  el  desarrollo  de  nues- 
tras riquezas  muertas.   Con  la  misma  fe  que  se 
combate  por  un  bando,  lúchese  por  traer  á  la  co- 
marca algo  que  dé  nuevo  vigor,  nueva  vida.   Hay 
que  desechar  la  idea  de  que  uno  mismo  no  es  el 
llamado  á  contribuir  con  sus  esfuerzos  al  des- 
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arrollo  material  de  la  comunidad.  Grave  falta  es 
reconocer  el  mal  y  esperar  que  otro  lo  remedie. 
Mrs.  Annie  Besant,  la  teósofa,  dice  en  su 
autobiografía :  «  Son  muchas  las  personas  que 
desean  el  triunfo  de  una  buena  causa,  pero  muy 
pocas  las  que  se  cuidan  de  prepararse  para 
servirla  y  todavía  menos  las  que  arriesgan  algo 
en  su  apoyo. — Alguien  tiene  que  hacerlo,  pero 
¿por  qué  yo?  es  la  repetida  frase  de  la  simpatía 
floja. — Alguien  tiene  que  hacerlo,  pero  ¿por 
qué  no  yo?  es  el  grito  del  más  serio  servidor, 
del  hombre  que  avanza  á  arrostrar  cualquier 
deber  peligroso.  Entre  estas  dos  expresiones 
median  siglos  enteros  de  evolución  moral.» 

Los  caminos  de  hierro  son  los 

Caminos  de  precursores  de  la  riqueza  y  el 
Hierro;  nuevos  orden  en  cualquier  comarca. 
procedimientos;     una  región  no  puede  ser  próspe- 

nueva  Vida.  ra  nj  gran(je  mientras  haya  de 
utilizar  al  buey  y  á  la  muía  para 
transportar  los  fletes;  mientras  el  brazo  del 
hombre  haya  de  ejecutar  los  trabajos  que  están 
designados  á  rudas  máquinas  en  los  países  civi- 
lizados. El  atraso  de  los  pueblos  se  demues- 
tra por  los  métodos  difíciles  y  primitivos  que  se 
utilizan  en  la  ejecución  de  todos  los  detalles  de 
la  vida  material.    Las  grandes  segadoras  subs- 
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tituyendo  á  la  hoz ;  los  rápidos  trenes  reempla- 
zando á  los  tardíos  bueyes ;  las  ruedas  hidráu- 
licas utilizando  los  saltos  y  caídas  de  agua ;  las 
dínamos  generando  fuerza,  prueban  que  en  la 
comarca  hay  vida,  hay  hombres  de  acción,  hay 
modernismo,  hay  prosperidad.  El  desarrollo 
industrial  y  la  influencia  comercial  sirven  hoy 
de  termómetro  al  poderío  de  las  naciones. 

Duro  es  comprender  cómo  puede  haber  pue- 
blos que  se  obstinen  en  la  idea  de  permanecer 
estacionarios,  de  usar  los  mismos  sistemas  que 
se  usaban  en  épocas  pasadas,  de  tratar  con 
desdén  todo  aquello  que  signifique  innovación 
y  progreso.  ¡  Y  pensar  que  no  el  extraño,  sino 
el  nativo,  sufre  las  horribles  consecuencias  de 
esa  obstinación  salvaje!  Porque  las  fuerzas 
impelentes  no  se  detienen,  avanzan.  Los  pe- 
queños no  deben  esperar  justicia  de  los  pode- 
rosos. Deben  prepararse,  hacerse  fuertes,  imi- 
tar las  prácticas  de  los  grandes,  ser  activos,  y 
poner  como  valla  infranqueable  el  poderío 
material,  la  riqueza,  la  educación  y  el  orden 
social. 

Esta  es  una  época  industrial.  Ni  los  pensa- 
dores, ni  los  poetas,  ni  los  genios  pueden  cam- 
biar las  tendencias  de  nuestros  tiempos.  Asóm- 
brannos de  continuo  los  colosales  proyectos  y 
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las  gigantescas  obras  de  las  naciones  adelan- 
tadas. La  ciencia  avanza  con  rapidez  mara- 
villosa. Todo  tiende  á  iluminar  los  puntos 
obscuros,  á  conquistar  verdades,  á  crear,  á  fe- 
cundizar. Permanecer  inactivo  ante  esos  ejem- 
plos de  sin  igual  energía  es  peligroso.  La 
arrogancia  no  salva.  Los  ejércitos  no  triunfan 
siempre.  Las  escuadras  más  poderosas  se  des- 
truyen en  pocas  horas.  Los  pequeños  pidiendo 
justicia  sólo  reciben  risas  y  sarcasmos;  hay 
demasiado  que  hacer  para  ocuparse  de  dar  algo 
al  que  no  lo  conquista  y  gana. 

Así  es  que  nuestros  pueblos  latinoamerica- 
nos, con  su  vitalidad,  su  fuerza,  sus  grandes 
anhelos,  deben  iniciar  una  obra  inmensa  de 
desarrollo  industrial.  Obra  tenaz,  obra  que 
pide  todas  nuestras  energías,  todos  nuestros 
hombres;  obra  en  que  cifremos  todas  nuestras 
esperanzas  de  redención  y  de  poderío;  obra 
sublime,  porque  va  á  regenerar  toda  nuestra 
raza;  obra  factible,  porque  otros  pueblos  la 
han  hecho;  obra  necesaria,  porque  es  lo  único 
que  puede  contrarrestar  los  empujes  egoístas 
de  las  demás  naciones. 

El  engrandecimiento  industrial  de  un  pueblo 
le  enriquece  y  le  dignifica.  Esta  grandeza  no 
se  alcanza  sin  el  esfuerzo  persistente  de  los 
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individuos.  Que  toda  comunidad  tenga  un 
taller,  una  central  para  generar  fuerza,  y  vías 
que  le  comuniquen  con  el  resto  del  mundo ;  que 
sienta  el  egoísmo  de  ser  grande,  de  procrear, 
de  hacer;  que  sienta  la  fiebre  del  progreso,  el 
deseo  de  vencer  y  triunfar  en  la  lucha  pacífica 
del  trabajo  y  de  la  acción  fértil:  «Que  cada 
región  tenga  y  conserve  su  egoísmo  altivo, 
pues  de  la  conjunción  de  todos  esos  egoísmos 
se  forma  la  común  grandeza;  cada  grande  ár- 
bol crece  y  se  fortifica  solo,  y  todos  forman  la 
floresta.»  Luego  vendrá  el  respeto.  Luego 
vendrá  el  aplauso.  Luego  los  hombres  de 
aquella  comarca,  podrán  levantar  la  frente  sin 
sonrojo. 

Existe,  por  desgracia,  en  nuestros  mismos 
pueblos,  la  idea  que  no  podemos  elevarnos  por 
el  esfuerzo  propio.  Hablase  mucho  del  ata- 
vismo de  la  raza.  Cífrase  orgullo  en  demos- 
trar que  no  servimos  para  las  luchas  modernas. 
El  pesimismo  miserable  parece  haber  invadido 
á  nuestros  países.  Toda  persona  indolente, 
falta  de  espíritu,  justifica  su  inercia  culpando 
al  destino  de  nuestras  pobres  naciones;  cul- 
pando á  la  historia;  culpando  á  la  rueda  de  la 
suerte,  que  siguió  girando,  y  no  mantuvo  siem- 
pre en  lo  alto  á  nuestra  raza  altiva. 
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Creer  que  somos  débiles  es  in- 
El  Pesimismo       rí- 
es Vergonzoso.     fluir  en  nuestro  organismo  para 
Podemos,  sí,      hacernos  débiles.     No  se  puede 
elevarnos  y  ser     iwar   ¿  Ja  cima  si   se  mira  de 
Fuertes.  °  .  .   .  . 

continuo  al  precipicio.  Las  fuer- 
zas activas  necesitan  medios  ac- 
tivos. La  corriente  positiva  de  la  dínamo  no 
puede  transmitirse  por  el  alambre  de  la  corrien- 
te negativa.  Tener  la  certeza  de  que  somos 
inútiles,  es  desperdiciar  la  mitad  de  nuestra 
energía.  Echando  al  surco  la  simiente  seca 
del  pesimismo,  no  cultivaremos  plantas  vivas. 
«¿Existe  acaso  una  ciencia — dice  un  notable 
publicista — que  enseñe  al  hombre  el  medio  de 
vencer,  cuando  él  mismo  cree  en  la  derrota? 
¿Hay  alguna  filosofía  que  enseñe  á  uno  el  me- 
dio de  ascender,  sin  que  ponga  su  vista  en  lo 
alto  ?  ¿  Existe  el  medio  de  lograr  éxito  pensan- 
do en  el  fracaso?  Los  hombres  no  pueden 
marchar  en  direcciones  opuestas  al  mismo  tiem- 
po; no  hay  certeza  en  presencia  de  la  duda. 
No  se  puede  ser  fuerte  mientras  se  tenga  la 
convicción  de  nuestra  propia  debilidad.» 

Y  además,  ese  pesimismo  no  tiene  bases  só- 
lidas. Decir  que  no  somos  capaces  de  levantar 
industrias,  organizar  nuestras  sociedades  y  ha- 
cer de  nuestros  pueblos  focos  de  civilización,  es 
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calumniarnos.  Nuestros  errores  no  han  mi- 
nado por  completo  los  cimientos  de  nuestra  vida 
nacional. 

Las  repúblicas  del  extremo  Sur  de  América 
avanzan  con  la  misma  rapidez  que  las  naciones 
más  progresistas  del  mundo.  Necesitamos  un 
espíritu  optimista  que  nos  impulse  á  obrar,  á 
fomentar  obras  prácticas,  á  vivir  la  vida  de  los 
pueblos  grandes  y  felices. 

Nuestros  hombres  previsores  deben  levantar 
el  ánimo  y  preparar  las  barricadas.  La  defensa 
más  potente  de  un  pueblo  es  su  riqueza,  su  desa- 
rrollo industrial,  su  producción,  su  vida  activa. 
El  enemigo  más  implacable  es  la  inacción;  el 
más  terrible  el  pesimismo.  Pero  no  hay  em- 
presa, no  hay  labor,  no  hay  obra  que  deje  de 
ser  factible  para  nuestros  individuos,  si  la  vo- 
luntad les  impulsa  y  la  fe  les  sostiene. 
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LA  EDUCACIÓN  ÚTIL 
ES  EL  CIMIENTO  DE  LA 
GRANDEZA  NACIONAL 


i. 


Reconocida  ya  la  necesidad 
imperiosa  de  educar  á  nuestros 
pueblos,  tracemos  un  programa 

Latino¡mericana.  de  acción-  Un  programa  fir- 
me, un  programa  útil.  Estu- 
diemos el  problema: 

¿Qué  tienen  nuestros  pueblos  latinoameri- 
canos? ¿Por  qué  son  grandes?  ¿Cómo  es 
que  han  de  conquistar  ese  alto  puesto  en  el 
certamen  de  las  naciones  modernas ?  ¿En  qué 
consiste  su  fuerza?  ¿Cómo  han  de  resistir 
el  empuje  de  los  pueblos  vigorosos? 

Nuestros  pueblos  heredan  la  grandeza  de 
razas  altamente  civilizadoras.  De  razas  po- 
tentes, altivas,  grandes.  Nuestros  pueblos, 
extendiéndose  por  casi  todo  el  continente  ame- 
ricano, la  tierra  más  fértil,  y  más  bella,  y  más 
rica  de  todos  los  continentes,  poseen  inmensas 
riquezas  naturales,  susceptibles  de  un  desarro- 
llo colosal.     Nuestros  pueblos  son  amantes  de 
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la  civilización.  Nuestros  pueblos  ansian  el 
progreso  del  mundo,  son  factores  valiosísimos 
en  la  obra  universal.  Tienen  un  idioma  su- 
blime, una  historia  gloriosa,  un  porvenir  bri- 
llante. 

Su  fuerza  consiste  en  la  vitalidad  que  les 
es  innata.  En  el  talento  de  nuestra  raza.  En 
la  fertilidad  de  nuestro  suelo,  en  el  mineral  de 
nuestros  montes,  en  la  fuerza  que  pueden  ge- 
nerar nuestros  ríos  y  nuestras  cascadas.  Po- 
demos, pues,  resistir  las  tendencias  invasoras, 
utilizando  nuestra  propia  vitalidad,  usando  co- 
mo armas  cortantes  la  fuerza  de  nuestros  re- 
cursos, la  actividad  de  nuestro  ingenio. 

¿  Qué  más  hay  en  nuestros  pueblos  ? 

Errores  transitorios.  Picos  altísimos  y  arro- 
gantes, pero  estériles,  y  abismos  negros,  hon- 
dos, temibles.  Ideales  sublimes,  ensueños  be- 
llísimos, vuelos  de  águila,  rugidos  de  león,  y 
luego  ignorancia,  analfabetos,  gentes  descal- 
zas, hombres  raquíticos,  métodos  anticuados  y 
un  pesimismo  denigrante.  Tenemos,  pues,  que 
armonizar  nuestras  ideas,  echar  abajo  esas 
cumbres  de  grandeza  inútil  y  rellenar  las  terri- 
bles hondonadas.  Mientras  seamos  esclavos 
de  nuestros  propios  errores,  no  seremos  libres. 
La  equidad  nos  ha  de  salvar. 
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Y  la  equidad  sólo  se  alcanza 

por  medio  de  la  educación.     No 

La  Educación      pUecje  haber  democracia  sin  la 

Salvará  «     «  « 

.  N  instrucción  de  las  masas,  sin  la 

Pueblos.  educación  del  pueblo.  Sólo  es 
libre  el  que  sabe  ser  libre.  El 
analfabetismo  es  la  esclavitud 
más  abyecta.  Es  un  borrón  en  la  historia  de 
los  pueblos  modernos.  Nuestras  repúblicas 
harán  breve  su  obra  de  engrandecimiento  y 
predominio  nacional,  iniciando  una  campaña 
enérgica  para  el  fomento  de  una  educación 
útil  y  práctica.  Es  necesario  que  la  idea  de  la 
instrucción  se  arraigue  en  todos  los  cerebros, 
que  circule  por  nuestros  campos  inmensos  como 
el  viento,  que  penetre  en  la  choza  de  los  cam- 
pesinos y  en  la  morada  del  jornalero,  que  no 
respete  clases  ni  posición  social,  que  germine 
en  el  corazón  de  los  hombres  de  gobierno,  en 
las  instituciones  públicas  y  religiosas,  en  todos 
los  círculos  activos  de  la  nación. 

La  ignorancia  es  peligrosa.  Conformámo- 
nos  con  el  brillo  de  algunas  luces  esplendentes 
en  nuestras  grandes  ciudades  y  olvidamos  con 
frecuencia  el  destino  de  las  grandes  masas  que 
arrastran  una  vida  triste,  servil.  Parece  im- 
posible creer  que  exista  un  número  tal  de  anal- 
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fabetos.  Luego  buscamos  la  causa  de  revo- 
luciones inoportunas,  de  arranques  violentos,  de 
males  crónicos,  y  no  comprendemos  que  todo 
consiste  en  la  falta  de  instrucción. 

Porque  los  resabios,  los  errores,  la  docilidad 
criminal  de  las  masas  en  los  pueblos  y  de  los 
campesinos  en  las  montañas,  son  consecuencia 
de  la  ignorancia.  Un  analfabeto  no  puede 
juzgar  inteligentemente.  No  sabe  apreciar  los 
méritos  de  las  cuestiones  que  se  le  presenten. 
Juzga  y  obra  por  instinto.  De  aquí  los  sacu- 
dimientos sociales,  las  luchas  sangrientas,  el 
atraso  material.  De  aquí  que  un  grupo  de 
hombres  ingeniosos  y  despiertos,  consigan  las 
más  de  las  veces  satisfacer  sus  ambiciones  bas- 
tardas, dirigir  las  cuestiones  públicas  á  su  an- 
tojo, y  estrellar  contra  el  suelo,  haciéndolo  tri- 
zas, el  mecanismo  delicado  de  la  maquinaria 
social. 

Es  innegable  que  en  nuestros  pueblos  exis- 
ten influencias  mortíferas,  fuerzas  retrógradas, 
ideas  que  nos  quedan  de  las  civilizaciones  pasa- 
das como  trastos  inútiles.  Y  que  tampoco  se 
puede,  en  el  estado  actual  de  cosas,  consumar 
una  obra  grande,  fácil  en  la  teoría,  difícil  en 
la  práctica.  He  aquí  donde  encuentra  aplica- 
ción la  acción  enérgica  del  individuo.     Habrán 
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de  vencerse  los  obstáculos  y  se  vencerán.  La 
educación,  probado  está,  va  á  cambiar  la  faz 
de  nuestros  países,  va  á  elevarlos,  á  hacerlos 
fuertes;  va  á  corregir  defectos,  á  destruir  los 
males  transitorios  que  existen  en  nuestras  so- 
ciedades enfermas. 

Planteado  ya  el  problema,  pa- 
Resolución        sernos  á  su  resolución: 
Práctica  del  Que  los  gobiernos,  las  institu- 

Problema  ciones  públicas,  las  sociedades 
Educativo.  doctas,  los  círculos  comerciales 
é  industriales,  se  tomen  empeño 
en  la  obra  educacionista  de  nuestros  países. 
Que  los  intelectuales  en  los  grandes  centros, 
con  la  autoridad  de  su  saber,  pongan  á  la 
idea  el  sello  de  lo  grande  y  útil.  Que  los 
hombres  de  profesión,  apoyados  en  la  prepon- 
derancia que  ejercen  sobre  las  clases  débiles, 
hagan  patente  la  necesidad  que  éstas  tienen 
de  educarse  para  poder  ascender  en  la  escala 
social.  Toda  iniciativa  es  útil.  Todo  esfuer- 
zo, parta  de  donde  parta,  será  fecundo.  Cierto 
es  que  los  gobiernos,  como  las  instituciones 
más  importantes  en  las  sociedades  modernas, 
tienen  más  que  otras,  el  deber  de  llevar  á 
cabo  estas  obras  de  necesidad  común.  Pero 
la  iniciativa  individual  puede  ejercer  quizás 
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una  influencia  tan  grande,  y  dar  seguramente 
un  ejemplo  más  saludable  que  las  iniciativas 
gubernamentales.  De  modo  que  todo  hombre 
previsor  y  progresista,  ya  en  su  hogar,  ya 
en  la  tertulia,  ya  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones públicas  ó  privadas,  puede  dar  gran 
impulso  á  la  obra  de  la  educación  en  su  co- 
marca. 

El  primer  paso  práctico  que  debe  darse,  es 
propagar  la  idea  de  la  instrucción  general,  co- 
mo una  necesidad  latente,  como  medio  de  hacer 
el  país  grande  y  la  comarca  rica.  Efectiva- 
mente, en  una  región  donde  predominan  las 
clases  ignorantes,  es  imposible  de  todo  punto 
dar  cuerpo  y  forma  á  las  ideas  de  adelanto 
general.  Si  por  el  esfuerzo  de  un  extraño 
llévanse  á  cabo  los  proyectos  que  se  inicien, 
el  lucro  y  la  gloria  van  á  parar  á  manos  de 
extraños.  Y  en  vez  del  estímulo  del  triunfo, 
queda  el  despecho  y  el  renco»  de  la  derrota. 
Es,  pues,  necesario  que  se  propague  la  idea  de 
la  educación  como  la  práctica  salvadora,  como 
el  medio  más  factible  de  dar  nueva  vida  á  la 
comunidad. 

Los  hombres  instruidos,  las  entidades  acti- 
vas de  toda  ciudad,  de  todo  pueblo,  de  toda 
aldea,  tienen  ineludiblemente  que  echar  sobre 
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sus  hombros  el  peso  de  la  carga.     Así,  sen- 
cilla, humilde,  pacífica,  ha  de  comenzar  la  obra 
santa  de  educar  á  la  turba  rahez,  á  los  tímidos 
campesinos,    al   pueblo   indiferente.     Aquellos 
hombres    hallarán    un    obstáculo    terrible:    el 
analfabetismo.     ¿Cómo  dar  una  educación  útil 
á  individuos  que,  ya  en  su  edad  madura,  no 
han  logrado  aún  obtener  el  primer  aprendizaje? 
Por  medio  de  conferencias  pú- 
blicas.    Hablando  al  pueblo  en 
Educación  1111  1 

n     f  masa   como  se  le  habla  en  las 

Popular 

por  medio  de      horas   de   entusiasmos   políticos. 

Conferencias  Dándole  el  ejemplo  sano  de  la 
Públicas.  perseverancia,  de  la  fe,  del  tra- 
bajo constante.  Instándole  para 
que  estudie,  anhele,  luche.  Indi- 
cándole el  derrotero  que  debe  seguir,  orientán- 
dolo, facilitándole  los  medios  de  educarse,  con 
el  esfuerzo  combinado  del  protector  y  el  prote- 
gido. Una  vez  iniciada  la  labor,  no  debe  ter- 
minar en  frases  de  aliento.  Debe  persistirse, 
hasta  ver  los  resultados  prácticos  de  la  prédica. 
Toda  persona  emprendedora,  todo  grupo  de 
hombres  altruistas  que  tomen  como  suya  la 
causa  de  la  educación  popular,  ha  de  ver,  tarde 
que  temprano,  remunerada  su  labor  generosa. 
Porque  cambiando  la  Provincia  ó  el   Estado 
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sus  sombras  negras  por  rayos  de  luz,  toda 
industria  se  robustece,  toda  empresa  adquiere 
mayores  ímpetus,  todo  individuo  conquista  un 
sitio  más  elevado  como  hombre  y  como  patrio- 
ta. Las  conferencias  públicas,  después  de  ter- 
minada la  labor  diaria,  son  realizables,  así  como 
también  adecuadas  al  temperamento  de  nues- 
tra juventud  fogosa.  Bien  organizadas,  pue- 
den dar  fructíferos  resultados.  Si  se  lograse 
que  todo  pueblo  contara  con  una  agrupación 
cuyo  lema  fuese  el  adelanto  nacional,  perse- 
guido por  la  vía  educativa,  los  países  latino- 
americanos podrían  asombrar  á  la  humanidad 
entera  por  la  rapidez  de  su  adelanto  intelectual 
y  material,  siendo  éste  consecuencia  del  pri- 
mero. La  mente  no  puede  concebir  un  plan 
más  sencillo,  más  viable,  más  patriótico,  que  el 
de  formar  grupos  activos  que  trabajen  gene- 
rosa y  constantemente  por  dar  impulso  á  la 
labor  educativa  de  la  nación. 

En  nuestros  países  meridionales,  de  climas 
tan  apacibles,  esta  práctica  de  conferencias  noc- 
turnas, iniciada  por  espíritus  emprendedores  y 
llevada  á  cabo  por  una  juventud  progresista, 
significaría  un  hábito  tan  útil  como  agradable. 

Podrían  hacerse  estas  conferencias  públicas 
siguiendo  el  mismo  sistema  que  siguen  los  par- 
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tidos  políticos  en  la  época  de  propaganda.  De 
nada  vale  el  deseo  vehemente,  la  idea  salvadora 
ó  el  sentimiento  altruista  de  educar  á  los  hom- 
bres de  una  comarca,  si  los  que  dirigen  la 
empresa  no  emplean  aquellos  medios  prácticos 
y  aplicables  á  la  vida  común  que  deciden  siem- 
pre el  éxito  de  todos  los  empeños. 

Cuando  se  arraigue  en  un  cerebro  la  idea  de 
que  el  individuo  por  iniciativa  propia,  puede  ha- 
cer cambios  favorables  en  las  condiciones  socia- 
les de  una  región,  es  deber  de  la  persona,  como 
entidad  valiosa  de  aquella  misma  sociedad,  dar 
forma  palpable  al  pensamiento.  Y  esto  se  lo- 
gra por  medio  de  la  acción.  Buscando  adep- 
tos, organizando  voluntades,  propagando  la 
misma  idea,  perseverando  en  el  empeño,  y  uti- 
lizando las  lecciones  que  nos  ofrece  la  historia 
contemporánea.  No  es  preciso  sondear  los 
mares  del  saber  humano  ni  escalar  las  cimas 
de  la  oratoria  dominante,  para  fomentar  una 
organización  sencilla,  para  establecer  una  prác- 
tica útil,  como  es  el  fomento  de  la  instrucción 
regional.  De  aquí  que  todo  individuo,  ya  en 
los  altos  círculos  sociales,  ya  en  el  taller  hu- 
milde, ya  en  los  campos  lejanos,  puede  contri- 
buir de  una  manera  eficaz  á  la  obra  educativa 
de  su  país. 


117 


LA    EDUCACIÓN    ÚTIL    ES    EL    CIMIENTO 

Estas  conferencias  públicas,  sistema  em- 
pleado en  las  grandes  naciones  para  esparcir 
sanas  ideas  y  útiles  conocimientos,  deben  efec- 
tuarse para  bien  del  público  en  general.  Por- 
que todas  las  clases,  todas  las  edades,  son  nece- 
sarias é  indispensables  en  la  vida  progresista 
del  país.  Así,  pues,  urge  convocar  al  mayor 
número  de  individuos,  al  mayor  contingente 
de  personas,  para  que  se  den,  desde  el  co- 
mienzo, clara  idea  de  los  fines  de  la  organi- 
zación, y  se  empapen  bien  de  la  necesidad  que 
hay  en  la  comunidad  de  alcanzar  un  grado 
más  alto  en  la  escala  educativa.  Y  pronto  que 
acudirán  á  instruirse  los  obreros  del  taller,  los 
empleados  del  comercio,  los  jornaleros  honra- 
dos, quienes  se  encargarán  á  su  vez  de  impulsar 
luego  por  el  camino  correcto  á  los  indolentes, 
á  los  imbéciles,  á  los  retrógrados. 

Nada  de  frases  bellas  ni  elegancias  de  len- 
guaje en  esas  horas  que  deben  ser  de  trabajo 
metódico  y  de  labor  útil.  Los  conferencistas 
deberán  tratar  de  aquellas  cuestiones  que  pue- 
dan interesar  al  hombre  de  su  propia  localidad, 
que  puedan  dar  nuevas  ideas  al  obrero  en  su 
taller,  al  industrial  en  su  empresa,  al  empleado 
en  su  labor  diaria,  á  la  sociedad  entera  en  su 
empeño  de  perfeccionarse  moral  é  intelectual- 
mente. 
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Alguien  ha  de  lanzar  la  primera  piedra.  Sin 
una  iniciativa  firme,  no  puede  haber  obra  útil. 
La  idea  del  fracaso,  el  temor  de  no  hallar  eco 
en  la  opinión  pública,  las  sombras  del  indife- 
rentismo que  existe  siempre  en  las  sociedades 
atrasadas,  no  deben  amedrentar  á  nadie.  To- 
dos esos  temores  se  reducen  á  nada.  Huyen 
avergonzados  ante  la  voluntad  potente,  la  reso- 
lución inquebrantable,  el  empeño  decidido. 
Esas  mismas  dificultades  son  las  que  luego 
enaltecen  la  obra.  Esos  mismos  obstáculos,  ya 
vencidos,  son  los  que  conquistan  al  iniciador 
la  corona  del  triunfo.  El  miedo  es  fantasía 
de  los  cerebros  débiles.  El  valor  es  una  con- 
junción briosa  de  todo  lo  que  es  grande  y  sano 
en  el  espíritu  del  hombre.  Todo  lo  que  existe 
hoy  es  producto  del  valor  y  de  la  audacia.  Ni 
los  grandes  imperios,  ni  las  potentes  repúblicas, 
ni  las  colosales  empresas  industriales  del  día 
presente,  fueron  la  obra  de  hombres  pusilá- 
nimes. El  valor  es  fecundo.  Ser  cobarde  es 
ser  retrógrado.  El  patriotismo  sólo  se  demues- 
tra por  las  obras  prácticas  que  hagamos  en  bien 
de  la  patria. 

Y  el  verdadero  valor  es  el  del  dominio  pro- 
pio, el  de  la  concepción  buena,  el  de  la  práctica 
sabia  y  útil.     Existen  á  millares  corazones  va- 
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lientes,  organismos  ansiosos,  jóvenes  ávidos  de 
emplear  las  luces  de  su  talento  y  la  plétora  de 
su  vida.  Y  quizás  por  falta  de  fina  percepción 
ó  por  culpa  de  la  atmósfera  estrecha  en  que 
viven  y  se  agitan,  dejan  morir  sus  entusias- 
mos, dejan  extinguir  sus  anhelos  de  acción  y 
de  lucha.  Y  entretanto,  ahí  existen  oportuni- 
dades infinitas  para  emplear  sus  actividades. 
Ahí  tenemos  un  problema  inmenso,  un  proble- 
ma grave,  que  exige  voluntades,  que  pide  de- 
fensores, que  necesita  acción. 

Dése  prisa  al  trabajo  educativo  por  medio 
de  conferencias  públicas.  Los  profesionales 
de  cada  comunidad  pueden  iniciar  este  sistema 
de  enseñanza  popular  y  adquirir  un  éxito  asom- 
broso en  sus  generosos  empeños.  Sencilla, 
fácilmente,  se  puede  dar  principio  á  una  obra 
inmensa,  de  resultados  fecundos. 

Y  cuando  haya  tomado  incremento  la  obra, 
cuando  la  iniciativa  del  individuo  crezca  en 
forma  gradual  y  evolutiva,  hasta  llegar  á  for- 
marse una  institución  nacional  de  empuje  y 
fuerza,  el  impulso  de  una  obra  tan  espléndida 
habrá  hecho  desaparecer  las  asperezas  de  la 
ignorancia,  los  desatinos  del  poder  injusto,  los 
signos  de  miseria  y  atraso.  Porque  la  educa- 
ción no  sólo  refina  la  inteligencia,  sino  que  in- 
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duce  á  vigorizar  el  cuerpo,  contribuye  al  pro- 
greso material  del  país,  y  produce  pueblos  cul- 
tos, sanos  en  sus  morales,  firmes  en  sus  creen- 
cias y  grandes  por  sus  actividades. 

A  las  conferencias  públicas  seguirá  una  or- 
ganización extensa  y  adaptada  á  las  circuns- 
tancias de  la  comunidad  ó  del  país.  Lo  que 
precisa  es  la  acción  del  individuo,  iniciando  la 
obra. 


II. 


Necesitamos,  pues,  trabajar  en  paz  y  sosiego 
para  que  nuestra  tierra  adquiera  todo  su  valor 
en  nuestras  manos,  rinda  todas  las  utilidades  de 
que  es  susceptible;  y  necesitamos  educarnos  de 
modo  que  el  hombre  que  aquí  nazca  sea  un 
ejemplar  digno  del  concepto  superior  de  huma- 
nidad, un  hombre  inteligente,  culto,  probo  y 
justiciero. 

Enrique  José  Varona. 


Existe  un  método  sumamente 
Edúquense  los  eficaz  para  dar  grandes  vuelos  á 
Hombres  la  educación  de  un  pueblo.  Es 
por  sí  mismos.  ei  anhelo  que  tengan  los  indivi- 
duos para  educarse;  el  deseo 
constante  del  hombre  que  dirige  una  familia 
para  que  todos,  bajo  el  techo  de  su  hogar,  ad- 
quieran una  educación  útil,  tan  extensa  como 
lo  permitan  las  condiciones  de  su  vida.     Es  la 
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aspiración  de  todos  á  ser  cultos,  á  perfeccio- 
narse, á  encontrar  nuevos  horizontes;  el  odio 
al  estancamiento,  á  la  inercia  intelectual. 

Porque  purificándose  la  atmósfera  de  una 
comarca  con  la  ambición  santa  de  aprender,  de 
observar,  de  adquirir  nuevas  ideas  y  obtener 
nuevas  enseñanzas,  no  hay  dificultad  que  no  se 
venza,  no  hay  roca  que  no  se  vuelque,  no  hay 
obstáculo  que  no  se  destruya. 

Por  atrasado  que  sea  un  país,  por  pequeñas 
que  sean  sus  rentas,  por  difíciles  que  sean  sus 
circunstancias,  los  espíritus  activos  tienen  un 
campo  inmenso  para  la  adquisición  de  una  ins- 
trucción buena,  que  les  permita  vigorizarse  y 
adelantar  en  el  camino  escabroso  del  progreso 
humano:  es  la  educación  propia.' 

Todo  joven  que  resuelva  darse  una  educa- 
ción esmerada,  basado  en  sus  propios  esfuer- 
zos, en  sus  propias  iniciativas,  puede  contar 
con  un  éxito  brillante  en  la  carrera  de  la  vida. 
No  sólo  adquiere  reglas  y  estudia  conceptos, 
sino  que  se  ve  obligado  por  la  naturaleza  de  su 
enseñanza  á  darse  cuenta  de  infinitas  verdades, 
ocultas  para  aquellos  que  van  por  un  camino 
más  suave,  por  una  vía  más  ancha.  Aprende 
el  valor  inmenso  de  las  horas,  adquiere  una 
perspicacia  más  sutil,  y  logra  familiarizarse  me- 
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jor  con  aquellas  ideas  que  conducen  á  uno  al 
éxito  y  le  apartan  de  la  derrota.  Y  en  esa 
lucha  constante  que  se  impone,  en  ese  batallar 
tremendo,  adquiere  nuevas  energías,  ejercita 
mejor  sus  facultades,  y  genera  una  fuerza  sor- 
prendente de  carácter  y  virilidad.  Los  cono- 
cimientos no  se  adquieren  tan  sólo  en  las  aulas 
ó  en  los  libros,  sino  en  el  trabajo  constante, 
en  la  práctica  de  activos  esfuerzos.  Trabajo 
no  significa  meramente  el  uso  de  los  brazos 
ó  el  manejo  de  la  pluma,  sino  la  acción  del 
espíritu,  la  formación  de  las  ideas. 

Habrá  infinidad  de  personas 
Estudíese  ansiosas  de  adquirir  una  educa- 
siempre  en  las  ción  extensa  que  se  ven,  no  obs- 
Horas  Perdidas,  tante,  en  la  necesidad  de  dedicar 
las  horas  del  día  á  una  ocupación 
lucrativa.  Bien.  Estudíese  en  los  momentos 
perdidos.  Hágase  del  tiempo  lo  que  se  hace 
de  las  monedas.  Economícense  los  minutos,  y 
en  vez  de  menospreciar  las  horas,  impóngaseles 
una  regla  fija  y  un  tanto  por  ciento  de  utilidad 
neta.  Los  que  no  pudieron  asistir  á  colegios 
y  universidades  pero  resolvieron  ilustrarse,  han 
logrado  siempre  adquirir  conocimientos  más 
profundos,  por  haber  estudiado  con  todos  los 
entusiasmos  de  su  alma,  con  toda  la  fuerza  de 
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sus  anhelos.  Y  ese  exceso  de  energía  mental, 
energía  del  espíritu,  que  hubieron  de  emplear, 
les  hizo  concebir  ideas  más  audaces,  les  puso  á 
la  vanguardia  en  la  sociedad  donde  vivieron.- 
En  la  historia  de  las  dos  Américas  hay  infini- 
dad de  ejemplos  brillantes  que  demuestran  la 
fuerza  indiscutible  de  este  argumento. 

Aparte  de  la  lectura  constante,  el  estudio  de 
un  oficio  y  la  adquisición  de  un  empleo  son  me- 
dios muy  prácticos  para  extender  el  individuo 
los  pocos  conocimientos  que  posea.  Pues  te- 
niendo en  el  espíritu  la  aspiración  de  ser  fuerte, 
el  carpintero  logra  ser  arquitecto,  el  albañil 
contratista,  y  banquero  el  dependiente  de  co- 
mercio. El  escritor  que  en  sus  mocedades  fué 
tipógrafo,  de  seguro  tendrá  enseñanzas  útiles 
que  no  hubiese  adquirido  fuera  del  taller.  No 
hay  límite  cuando  se  sube.  La  escala  del  pro- 
greso no  tiene  fin.  Sólo  vemos  el  fondo  de  las 
cosas  cuando  nos  estrellamos  contra  el  suelo,  ó 
caemos  en  el  fondo  de  un  precipicio.  Porque 
es  infinita  la  moralidad  que  adquiere  un  hom- 
bre, el  valor  que  de  él  se  posesiona,  el  desarrollo 
físico  que  gana,  cuando  comienza  la  carrera 
deslumbrante  de  sus  éxitos  en  el  taller  del  ar- 
tesano. Precisa  desarraigar  la  idea  de  que  el 
trabajo  denigra  cuando  es  humilde.     Trátese, 
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sí,  de  poseer  toda  una  región  aurífera  antes  de 
ser  minero,  pero  trabájese  con  el  pico  y  el  tala- 
dro, antes  de  atrofiarse  en  la  inercia  y  perder 
el  equilibrio  y  el  honor  que  se  pierden  en  la 
indolencia  y  el  reposo. 

El  mundo  de  la  industria  está  pidiendo  á  al- 
tas voces  hombres  prácticos,  de  idoneidad  á 
prueba,  de  buenas  aptitudes.  Las  masas  popu- 
lares ignoran  que  ellas  contribuyen  con  su  falta 
de  saber  á  las  condiciones  precarias  que  reinan 
en  muchas  de  nuestras  comarcas.  Los  direc- 
tores de  empresas  no  pueden  alcanzar  éxito  en 
sus  proyectos,  si  no  cuentan  con  el  apoyo  de  un 
pueblo  instruido  en  las  artes  y  oficios  de  aplica- 
ción común  en  la  vida  económica  moderna. 
Vergonzoso  es  que  los  extranjeros  dedicados 
á  explotar  las  industrias  de  nuestros  países, 
hayan  de  valerse,  en  casos  infinitos,  de  obreros 
y  artesanos  también  extranjeros  para  los  tra- 
bajos rutinarios  de  sus  empresas.  Y  es  más 
fácil  y  llevadero,  por  no  decir  noble  y  patrió- 
tico, sacrificar  infundados  orgullos,  sacudir  el 
cuerpo  y  el  espíritu,  aprender  un  oficio  mecá- 
nico, que  arrastrar  una  vida  infecunda,  perma- 
necer de  continuo  en  la  estrechez  y  la  pobreza, 
servir  de  blanco  á  las  amargas  acusaciones  de 
hombres  y  pueblos  más  activos. 
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Para  el  funcionamiento  y  ope- 

Nccesidad        ración  de  las  vías  férreas  que  de 
Imperiosa  de 

0b  continuo  se  construyen,  aunque 

Manuales.  lentamente,  en  nuestras  repúbli- 
cas, así  como  para  la  explotación 
de  la  riqueza  minera,  necesítase  un  ejército  de 
obreros  aptos  é  instruidos,  de  mecánicos  há- 
biles, de  hombres  que  manejen  el  martillo  y 
sepan  resolver  los  problemas  fáciles  de  aritmé- 
tica y  matemática,  que  se  presentan  en  las  acti- 
vidades diarias  de  un  país  que  quiere  progresar 
por  la  vía  industrial.  Y  es  éste  un  caso  en  que  el 
hombre  puede,  por  sí  solo,  aunque  falte  el  apoyo 
de  la  influencia  gubernamental  ó  pública,  ad- 
quirir una  enseñanza  útil,  que  resuelva  favora- 
blemente el  destino  económico  de  su  vida.  Mu- 
chos incautos,  ansiosos  de  alcanzar  la  cumbre 
de  la  gloria  de  un  solo  empellón,  mirarán  con 
desdén  el  aprendizaje  de  un  oficio.  Creerán  que 
una  resolución  en  tal  sentido  les  obligará  á  vi- 
vir indefinidamente  en  un  círculo  social  más  ba- 
jo que  el  que  soñaban,  en  una  esfera  menos  bri- 
llante que  la  que  alegraba  su  retina  y  hacía 
gozar  la  imaginación,  en  sus  momentos  de  ve- 
hemencia y  de  anhelo.  Gran  error.  Los  ríos 
nacen  pequeños,  meras  cintas  de  agua,  y  en  su 
curso  es  que  adquieren  el  volumen  y  la  fuerza 
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del  Amazonas  y  el  Orinoco.  Los  grandes  con- 
quistadores iban  tomando  reducto  por  reducto, 
pueblo  por  pueblo,  y  así  es  que  tejían  la  red 
inmensa  de  naciones  donde  gobernaban  luego, 
señores  absolutos.  Las  colosales  empresas  que 
hoy  admiramos  por  ser  tan  grandes,  tan  in- 
mensas, y  más  nobles  que  las  conquistas  anti- 
guas, comenzaron  en  pequeños  talleres,  en  el 
cuchitril  de  un  obrero,  en  el  hogar  humilde  de 
un  artesano.  Dejar  de  comprender  estas  ver- 
dades, es  ser  inferior  al  hombre  del  día.  Ne- 
cesitamos mayor  número  de  hombres  dedicados 
á  trabajos  manuales.  ¿Hemos  de  seguir  siem- 
pre en  los  dos  extremos :  mozos  de  cordel,  jor- 
naleros, mendingantes,  ó  sabios  infalibles,  con- 
quistadores de  mundos,  genios  y  mandatarios  ? 
Existe  también  un  medio,  su- 

Observación       mámente  fácil,   de  perfeccionar 

Lectura  la   instrucción   de   un   individuo 

y  Conquista  de     cuando    éste    se    propone    con- 

Un  sentido  quistar  los  secretos  del  saber  ó 
Práctico.  adquirir  una  educación  aplicable 
á  sus  actividades  comunes.  Es 
el  contacto  con  hombres  de  vasta  experiencia, 
hombres  versados  en  las  ciencias  sabias  ó  en  las 
artes  del  comercio,  de  la  banca  ó  de  la  indus- 
tria.    Marcan  ellos  el  camino  recto,  hablan  con 
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sosiego,  estimulan  con  su  ejemplo  al  que  da  los 
primeros  y  vacilantes  pasos  en  el  mundo  del 
trabajo,  señalan  con  asombroso  tino  las  dificul- 
tades y  los  escollos,  y  dan  al  novicio  valiosísi- 
mas ideas  y  notables  lecciones.  Un  hombre  de 
éxito  que  haya  dedicado  sus  mejores  años  á  la 
obra  de  fomentar  una  empresa  ó  adquirir  una 
fortuna,  es  un  libro  abierto,  lleno  de  luchas 
cruentas,  de  conquistas  sublimes,  de  esfuerzos 
sobrehumanos.  Y  con  una  palabra,  con  un 
gesto,  nos  enseña,  quizás,  lo  que  la  letra  inerte 
y  fría  no  podría  jamás  imprimir  en  nuestro 
ánimo. 

Tras  ellos,  vienen  los  libros  sanos,  los  libros 
serios,  inspirados  en  buenos  principios  y  escri- 
tos con  fe,  con  amor,  con  entusiasmo.  Muchas 
personas  eminentes  en  nuestra  vida  contempo- 
ránea, muchos  héroes  y  genios  del  pasado,  de- 
ben la  grandeza  de  sus  hechos  á  la  lectura  con- 
tinua y  á  las  enseñanzas  que  de  sus  libros  obtu- 
vieron. Porque  la  lectura,  como  por  encanto 
mágico,  despierta  el  espíritu  del  hombre,  es- 
timula todo  lo  bueno  que  hay  en  su  ser,  y  le  im- 
pulsa á  la  acción,  á  la  acción  noble,  generosa  y 
buena.  Y  luego  los  conocimientos  que  con  ella 
se  adquieren.  Y  luego  lo  bien  que  nos  aparta  del 
vicio,  de  la  pequenez,  de  la  ignorancia.  No  es 
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que  la  lectura  constante  venga  á  ser  el  único 
factor  en  la  educación  de  un  individuo :  pero  sí 
tiene  una  influencia  grandiosa,  y,  unida  á  los 
demás  medios,  produce  resultados  verdadera- 
mente maravillosos. 

Y  obsérvese  de  continuo.  La  observación 
juiciosa  de  las  obras  que  otros  han  practicado, 
influye  mucho  en  las  ideas  que  germinen  en 
nuestra  mente  y  en  todo  lo  que  llevemos  á  cabo. 
Lo  esencial  es  adquirir  un  conocimiento  preciso 
y  exacto  de  los  méritos  de  las  cosas,  ya  se  trate 
de  hechos  comunes  como  de  casos  extraordina- 
rios. Si  todo  joven  fijase  detenidamente  la 
atención  en  lo  que  le  rodea,  si  estudiase  las  con- 
diciones de  su  localidad,  sus  ventajas,  sus  defi- 
ciencias, la  obra  llevada  á  cabo  por  las  genera- 
ciones pasadas,  vendría  de  seguro  á  tener  un 
conocimiento  más  exacto  de  las  condiciones  de 
su  propia  vida,  de  sus  deberes,  de  la  ocupación 
á  que  debería  en  justicia  dedicarse,  y  otras  cir- 
cunstancias de  no  menor  peso  en  los  problemas 
que  le  confronten.  Es  la  observación  prudente 
un  hábito  de  tal  importancia  en  la  vida  del 
hombre  moderno,  que  millares  de  individuos 
deben  sus  glorias  y  sus  triunfos  á  esta  práctica 
útil.  Apliqúese  en  los  trabajos  diarios,  en  los 
juegos  infantiles,   en  los  viajes,  siempre  que 
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exista  oportunidad  de  obtener  alguna  enseñan- 
za ó  de  facilitar  la  comprensión  y  estudio  de 
cualquier  problema. 

Precisa  estar  al  corriente  de  las  actividades 
humanas,  cada  día,  cada  hora,  pues  de  este 
modo  se  aprende  á  conocer  las  tendencias  mo- 
dernas, se  familiariza  el  individuo  con  los  pro- 
cedimientos que  emplean  otros  pueblos,  así 
como  su  propia  patria,  en  obras  de  adelanto 
social  y  material,  y  esto  constituye  un  aprendi- 
zaje valioso  en  todos  sentidos.  Lo  esencial  es 
que  toda  persona  adquiera  enseñanzas  y  cono- 
cimientos útiles,  que  sean  susceptibles  de  pronta 
aplicación,  y  que  le  permitan  avanzar,  mejorar 
sus  condiciones,  apresurar  sus  éxitos. 

La  educación  actual  debe  tender,  más  bien 
que  á  la  acumulación  de  ideas  complejas  y  co- 
nocimientos profundos,  á  la  conquista  de  un 
sentido  práctico  por  parte  de  los  individuos, 
que  les  facilite  la  resolución  de  los  problemas 
corrientes  en  nuestra  vida  moderna.  Rousseau, 
el  gran  educador,  pensaba  que  el  hombre  de 
mayor  instrucción  es  el  que  sabía  mejor  aumen- 
tar los  bienes  y  combatir  los  males  de  la  vida: 
de  aquí  que  la  verdadera  educación  consista 
menos  en  preceptos  que  en  prácticas.  Y  es 
necesario  que  estas  verdades,  bien  conocidas 
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de  los  hombres  doctos  é  instruidos  de  nuestros 
países,  pasen  á  ser  dominio  de  las  masas,  para 
que  al  pretender  ellas  emplear  sus  actividades 
en  el  orden  individual,  puedan  lanzarse  á  la 
acción  y  al  esfuerzo  por  la  vía  segura  y 
exacta. 

Todo  aquello  que  tiende  á  ofuscar  la  razón, 
á  dificultar  ó  retardar  la  enseñanza,  clásica, 
científica  ó  industrial  de  un  individuo,  debe 
eliminarse.  El  buen  pensar,  el  fino  tacto,  la 
sabia  percepción,  significan  más  para  lograr 
éxito  que  todas  las  reglas  y  preceptos  de  todas 
las  escuelas.  La  razón  vigoriza.  La  razón 
sustituye  á  la  violencia.  Conviene  utilizar  las 
buenas  facultades  usarlas,  ejercitarlas  de  con- 
tinuo, y  dejar  á  la  vez  que  permanezcan  en 
la  inercia  los  falsos  entusiasmos,  los  arrebatos, 
y  aquellas  influencias  perniciosas  de  nuestro 
espíritu. 
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III. 


Las  armas  del  periodismo  deben  ser  la  idea 
del  deber,  para  vulgarizarla  é  imponerla;  el 
derecho,  para  enseñar  é  incitar  á  ejercitarlo;  el 
orden  económico,  para  oponerlo  á  los  errores 
de  economía  social  que  malogran  ó  desvían  las 
fuerzas  productivas;  el  orden  jurídico,  para 
oponerlo  á  las  torpezas  de  voluntad  y  de  razón 
que  de  continuo  lo  conmueven,  lo  alteran  ó  lo 
arriesgan;  el  orden  moral,  para  presentarlo 
constantemente  como  el  desiderátum  de  la 
dignidad   humana. 

Eugenio   M.   de   Hostos. 


La  Prensa  debe 

coatribuir  al 

Bien   Material 

Común. 


La  prensa  periódica  es  una 
institución  pública  de  fuerza  sor- 
prendente, de  influencia  podero- 
sa. Es  un  medio  educativo  de 
alcances  infinitos.  En  los  países 
donde  aun  existe  el  atraso  y  la 
ignorancia,  viene  á  ser  un  foco 
potente  que  convierte  las  tinieblas  en  cam- 
pos de  luz. 

Pero  la  prensa  en  nuestros  pueblos,  parece 
reflejar  el  desorden  de  la  sociedad,  servir  á  los 
poderes  injustos,  obrar  con  la  impasibilidad 
criminal  de  los  indiferentes,  más  bien  que  lu- 
char por  el  adelanto  material  de  la  nación,  por 
el  desarrollo  de  la  riqueza,  por  la  higiene  y  el 
ornato,  por  el  perfeccionamiento  moral  é  in- 
telectual de  los  individuos.  Y  sólo  de  vez 
en   cuando,   como   árbol  perdido   en   un   erial 
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inmenso,  vemos  aparecer  una  publicación  viril, 
recta,  justiciera,  inspirada  en  las  ideas  sor- 
prendentes de  esta  época  y  en  los  métodos 
modernos. 

Los  periodistas  de  la  América  latina  pue- 
den emprender  una  campaña  firme,  alentadora, 
vital ;  una  campaña  que  haga  salir  de  sus  madri- 
gueras á  los  lobos  humanos,  que  asuste  á  los 
tigres  escondidos  en  las  ramas  y  aplaste  la 
cabeza  vil  de  las  víboras  que  infectan  nuestras 
sociedades.  Porque  es  preciso  destruir  los 
males  para  hacer  germinar  el  adelanto  y  el 
progreso.  El  mal  de  nuestros  pueblos  consiste 
mayormente  en  los  hombres  faltos  de  morali- 
dad que  abundan  en  nuestras  ciudades,  y  en 
las  masas  ignorantes  que  pululan  por  los  pue- 
blos y  se  esconden  en  los  campos,  tímidas, 
inconscientes,  ignoradas.  Es  preciso  desper- 
tar á  los  que  duermen  el  sueño  de  la  indolencia, 
señalar  el  camino  recto  á  los  que  esperan 
éxito  sin  luchas,  rechazar  con  desdén  y  fuerza 
al  que  quiere  conquistar  las  alturas  sociales  y 
políticas  sin  méritos  ni  títulos  honrosos.  Es 
preciso  cimentar  las  bases  de  una  moralidad 
social  perfecta,  arraigar  en  el  corazón  del  pue- 
blo el  sentimiento  del  deber,  el  respeto  al  de- 
recho y  á  las  leyes,  el  amor  á  la  industria,  á 
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los  oficios  manuales,  á  las  luchas  del  hombre 
pacífico ;  y  hacer  desaparecer  de  la  superficie  de 
nuestra  sociedad  esos  vicios  que  nos  difaman, 
que  nos  hacen  parecer  inferiores  á  los  hombres 
de  otras  razas,  como  son  las  ansias  desenfre- 
nadas por  el  mando,  el  deseo  constante  de  vivir 
de  la  renta  nacional,  la  indiferencia  por  las 
obras  de  higiene  doméstica  y  pública,  el  placer 
en  destruir  con  la  infamia  y  el  desaliento  las 
obras  que  inician  aquellos  de  nuestros  hombres 
que  son  rectos,  prácticos  y  progresistas. 

En  todos  estos  sentidos  puede  influir  la 
prensa  de  una  manera  inconmensurable.  Que 
apoye  las  ideas  políticas,  religiosas  y  científicas 
que  sean  dignas  de  su  defensa,  en  el  criterio 
de  los  que  la  dirigen;  que  se  divida  en  bandos 
y  luche  tenazmente  en  las  contiendas  que  surjan 
en  el  curso  de  los  hechos  locales,  pero  que 
mantenga  siempre  los  sanos  principios  é  im- 
ponga las  buenas  prácticas ;  que  se  esfuerce  por 
servir  al  pueblo  en  el  verdadero  orden  de  cosas ; 
que  trate  de  educar  á  las  masas  ignorantes,  de 
fomentar  nuevas  empresas,  de  indagar  y  estu- 
diar los  asuntos  que  conciernan  á  la  nación, 
para  que  pueda  con  un  recto  criterio  orientar 
á  la  sociedad  que  la  patrocina  y  la  sostiene. 
Esas  hojas  delicadas,  con  columnas  de  versos 
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falsos,  llenas  de  saña,  llenas  de  enojo;  esas 
publicaciones  rutinarias,  hipócritas,  débiles, 
son  un  escarnio,  son  un  peligro,  son  el  aliento 
que  impulsa  á  los  que  mal  piensan  y  á  los  que 
mal  obran. 

Tengamos  buenos  periodistas. 
Tengamos  al  frente  de  la  prensa 

Precisa  tener  hombres  rectos,  honrados,  since- 
Periodistas  , 

„       -  ros,  pulcros  en  sus  actos,  sanos 
Honrados  . 

y  Enérgicos.       en  sus  ideas.     Como  la  vanguar- 
dia de  los  ejércitos  y  el  guía  de 
los  exploradores,  la  prensa  pe- 
riódica debe  fijar  el  curso,  señalar  los  peligros, 
abrir  paso  para  los  hombres  de  la  nación  que 
luchan  y  se  esfuerzan. 

El  periodista  debe  estar  versado,  no  sólo  en 
aquellas  ciencias  y  estudios  que  le  permitan 
desempeñar  sabiamente  sus  funciones  impor- 
tantes, sino  que  debe  también  conocer  perfec- 
tamente los  detalles  que  se  relacionan  con  la 
empresa  que  dirige,  en  todas  sus  fases  y 
aspectos. 

Grave  error  es  permitir  el  encumbramiento 
de  hombres  faltos  de  sentido  práctico,  y  rendir 
homenaje  á  aquellos  que  sólo  brillan  por  la 
elegancia  de  su  pluma  y  la  belleza  de  su  len- 
guaje.     Pluma    elegante,    lenguaje    hermoso, 
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tiempo  perdido,  influencia  mala  para  la  juven- 
tud, llamas  de  fuego  fatuo,  todo  esto  viene, 
pasa,  vuelve,  y  entretanto  siguen  nuestras  so- 
ciedades débiles,  nuestros  pueblos  pobres,  nues- 
tros campos  convertidos  en  yermos  solitarios, 
nuestros  males  en  completa  fermentación,  y  los 
hombres  de  nuestras  patrias  que  van  al  ex- 
tranjero, sufriendo  el  desdén  y  el  insulto  de 
las  otras  razas. 

La  prensa  de  un  país,  sin  la  excepción  de  un 
solo  periódico,  puede  convertirse  en  una  aso- 
ciación fecunda  en  obras  prácticas  y  útiles.  La 
prensa  puede  inculcar  en  la  mente  de  los  indi- 
viduos esas  ideas  de  adelanto  y  rectitud  que 
bullen  en  el  cerebro  de  hombres  adelantados. 
Los  periódicos  pueden  ser  independientes  sir- 
viendo los  verdaderos  intereses  de  la  nación, 
aun  cuando  el  pueblo  no  llegue  á  comprender  de 
momento  el  valor  de  su  dirección  sabia.  No  es 
preciso  mantener  las  empresas  periodísticas  con 
subvenciones  gubernamentales,  ni  predicar  esas 
doctrinas  de  extremado  radicalismo  que  atraen 
protección  por  lo  sensacional  y  atrevido  de  su 
índole.  Existe  un  medio  fácil,  seguro,  patrió- 
tico: luchando,  como  luchan  otros  hombres  al 
frente  de  empresas  de  naturaleza  distinta,  por 
enriquecer  la  comarca,  por  mejorarla,  por  dis- 
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minuir  el  número  de  mendigos,  por  aumentar 
la  asistencia  escolar  y  extender  la  educación 
por  todos  los  ámbitos  del  país.  Este  sistema 
que  á  algunos  parecerá  complejo,  á  otros  utó- 
pico, es  el  que  ha  logrado  convertir  la  prensa 
nacional  norteamericana  en  una  institución 
colosal  y  de  magnitud  inmensa. 

El  punto  esencial  consiste  en  sostener  la 
empresa  de  una  manera  independiente,  sin  te- 
ner que  depender  para  ello  de  grupos  ó  perso- 
nalidades determinadas.  Luego,  imponer  de 
una  manera  enérgica,  sin  violentos  arrebatos, 
las  buenas  prácticas. 

La  prensa  debe  unirse  para  los  grandes 
hechos.  El  periodista  honrado  y  hábil  hace  á 
la  prensa  fuerte.  La  prensa  unida  para  la 
defensa  de  los  buenos  ideales  y  de  los  grandes 
proyectos,  hace  á  la  nación  culta  y  grande.  Y 
contando,  como  cuenta,  con  los  medios  de  pu- 
blicación y  propaganda  más  rápidos  y  eficaces, 
puede  convertir  en  hechos  palpables,  en  prácti- 
cas, en  obras,  las  teorías  y  tendencias,  los 
planes  y  las  ideas. 

El  periódico  del  día  de  hoy  debe  presentarse 
pulcro,  elegante,  ataviado  con  los  adornos  que 
ofrece  la  industria  moderna.  Porque  da  pena 
poner  la  vista  en  millares  y  millares  de  publi- 
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caciones  que  circulan  en  nuestros  países,  faltas 
de  información,  exangües  de  anuncios,  im- 
presas en  papel  sumamente  inferior,  con  tipos 
borrosos,  inspirador  todo  de  un  sentimiento  de 
lástima,  más  bien  que  de  respeto.  Pues  del 
mismo  modo  que  no  pararíamos  mientes  en  las 
máximas  y  prédicas  de  un  hombre  harapiento, 
enclenque,  de  aspecto  miserable,  que  á  nuestra 
puerta  tocase,  tampoco  podrá  causarnos  buena 
impresión  la  vista  de  una  hoja  mal  impresa, 
sin  atractivos,  indicadora  de  atraso  más  bien 
que  de  progreso.  Poco  hay  que  instruya  tanto 
al  público  como  la  circulación  de  noticias  de 
significación  é  interés.  Y  debe  ser  el  empeño 
de  todo  periodista  familiarizado  con  los  méto- 
dos actuales,  mantener  un  servicio  extenso, 
eficaz,  para  que  sus  favorecedores,  sus  conciu- 
dadanos, no  ignoren  los  hechos,  los  cambios, 
las  modificaciones  ó  accidentes  que  ocurran  en 
el  globo. 

Y  estas  indicaciones,  que  parecerán  innece- 
sarias por  ser  tan  conocidas,  no  deben  per- 
derse en  el  desierto  ingrato  del  indiferentismo, 
para  que  no  haya  necesidad  de  volver  á  repe- 
tirlas. El  arte  del  hombre  moderno  no  es  co- 
nocer los  méritos  de  una  idea,  sino  convertir 
esa  idea  en  hechos. 
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Tratemos  de  vigorizar  la  prensa,  por  ser 
una  institución  de  tan  capital  importancia  en 
nuestra  civilización.  Vigoricémosla,  para  que 
nos  sirva  de  atalaya,  de  honra,  de  defensora 
en  contra  de  las  acusaciones  y  ataques  de  los 
hombres  de  otras  tierras.  La  prensa,  valién- 
dose de  prácticas  comunes,  obrando  con  persis- 
tencia, con  tacto,  puede  modificar  en  un  gran 
sentido  las  ideas  de  nuestros  hombres  pusilá- 
nimes, haciéndoles  comprender  que  sí  podemos 
competir  con  otras  razas,  que  sí  sabremos  redi- 
mirnos, destruir  los  males  de  nuestras  socie- 
dades, subsanar  los  errores  de  nuestra  familia 
latina. 

Usemos,  por  ejemplo,  la  estadística.  Con 
cifras  ordenadas,  bien  distribuidas,  bien  com- 
paradas, demostrando  hechos,  anticipando 
resultados,  podemos  combatir  á  los  que  quie- 
ren reducir  á  la  nada  el  valor  y  las  oportuni- 
dades de  nuestros  países.  Estas  cifras,  para 
los  hombres  sensatos,  son  más  elocuentes,  más 
significativas  que  las  frases  atrevidas,  los  con- 
ceptos sublimes,  las  elocuentes  arengas,  com- 
puestas de  bella  dicción,  de  arte  ficticio,  de 
humo  y  de  aire. 

Y  así,  lentamente,  introduciendo  adelantos, 
haciendo  experimentos,  copiando  lo  bueno  de 
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las  organizaciones  periodísticas  fuera  del  país, 
conservando  intactos  los  ideales  de  nuestros 
hombres  y  nuestros  excelentes  atributos,  recha- 
zando todo  lo  que  sea  pernicioso  é  inútil,  po- 
dremos algún  día  contar  con  una  red  enorme 
de  periódicos  modernos,  vibrantes,  valiosos  y 
eminentemente  útiles  para  los  individuos  y  pa- 
ra la  colectividad. 

Las    cuestiones    y    problemas 
Problemas:        que    bien    merecen    la    completa 
Higiene,  Moral,     atención  de  nuestros  periódicos, 
Rectitud,         son  infinitamente  variados.     Pe- 
Virilidad.        ro  enj-re  ellos,  resaltan  algunos, 
que  por  su  magnitud  é  importan- 
cia, requieren  un  batallar  constante,  una  pro- 
paganda, y  un  empeño,  y  una  lucha  incesantes, 
mientras  haya  sociedades,  civilización  y  senti- 
mientos de  honor  y  de  humanidad. 

La  higiene,  por  ejemplo.  Imposible  es  la 
cultura  sin  la  higiene.  Mientras  tengamos 
hombres  débiles  y  sociedades  enfermas,  mien- 
tras se  tenga  en  el  descuido  y  en  el  olvido  la 
higiene  doméstica  y  la  higiene  moral,  habremos 
de  sufrir  el  desprecio  de  los  grandes.  Precisa 
vigorizar  los  organismos,  mantener  la  salud 
pública  en  su  más  alto  grado  de  perfección, 
tener  ornato,  limpieza,  aguas  puras,  alimentos 
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buenos.  Sólo  contando  con  hombres  sanos,  con 
mujeres  pulcras,  con  niños  saludables,  podre- 
mos tener  moralidad,  obreros  hábiles,  madres 
fecundas  y  una  comunidad  digna  de  orgullo. 
Los  vicios  que  destruyen  la  salud  de  la  juven- 
tud, deben  ser  el  blanco  de  los  hombres  de  la 
pluma,  de  los  pensadores,  de  los  periodistas. 
Pretender  que  los  libros  de  moral,  las  benévolas 
prédicas  sacerdotales,  los  cuidados  del  educa- 
dor, contengan  á  la  juventud  en  su  carrera  ha- 
cia el  fondo  del  vicio  y  de  la  destrucción  propia, 
es  utópico.  Hay  que  perseguir  á  los  imbéciles, 
marcarlos  con  el  dedo,  arrancarles  de  los  labios 
la  copa  de  licor,  apartarlos  del  burdel,  librarles 
de  esas  enfermedades  bochornosas  que  minan 
su  existencia,  labran  para  siempre  su  desdicha, 
les  imposibilitan  para  el  trabajo  útil,  y  hacen 
que  su  prole  y  las  nuevas  generaciones,  lleven 
en  la  sangre  el  sello  de  los  vicios  de  una  per- 
sona que  no  supo  darse  cuenta  de  sus  deberes 
como  hombre  y  ciudadano.  Porque  es  preciso, 
para  normalizar  nuestras  sociedades  y  para 
hacerlas  viriles,  atacar  directamente  el  mal  de 
los  individuos,  obligarles  á  ser  rectos  y  sanos, 
librarlos  de  esas  influencias  mortíferas  del  vicio 
y  de  la  inacción. 

Debe  también  la  prensa  predicar  de  continuo 
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honradez,  rectitud,  individualidad.  Nada  em- 
puja al  hombre  hacia  la  conquista  del  éxito, 
como  esas  virtudes  cívicas.  En  las  oficinas  de 
comercio,  en  los  despachos  de  las  casas  banca- 
das é  industriales,  se  necesita  el  apoyo  y  la 
ayuda  de  jóvenes  aptos,  de  personas  rectas, 
probas,  conscientes  de  su  deber.  Poco  existe 
que  dé  tanto  brillo  á  una  sociedad,  como  contar 
en  su  seno  con  un  núcleo  de  individuos  sanos 
y  justos,  de  personas  que  se  empeñen  en  el  cum- 
plimiento exacto  de  su  deberes  comunes.  Mu- 
chos jóvenes  labran  un  destino  hermoso,  se 
abren  un  campo  espléndido  en  el  comercio  ó  en 
la  industria,  comenzando  tan  sólo  con  un  con- 
tingente de  buenos  principios,  de  sanos  precep- 
tos, que  luego  adquieren  forma  debido  á  la 
energía  del  espíritu,  al  carácter,  á  la  indivi- 
dualidad propia.  Edúquese  á  los  adolescentes 
dentro  del  molde  de  las  ideas  del  día,  acostum- 
brándolos á  pensar,  á  resolver  sus  problemas, 
á  abrir  su  brecha,  á  dar  solos  los  primeros  pasos 
en  la  selva  enmarañada  y  dudosa  de  la  vida. 
No  es  la  corrección  en  el  vestir  y  en  el  hablar 
ni  la  urbanidad  del  individuo,  lo  que  le  hace 
útil,  decente  y  valioso:  es  la  pulcritud  de  sus 
actos,  su  inclinación  á  las  buenas  ideas  y  á  las 
prácticas  honradas,  la  idoneidad  que  posea  para 
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el  desempeño  de  las  ocupaciones  á  que  se  dedi- 
que y,  más  que  todo,  el  resultado  neto  de  sus 
trabajos,  de  sus  esfuerzos,  de  sus  luchas. 

Dediqúense  columnas,  editoriales,  campañas 
enérgicas,  á  cuestiones  de  esta  índole.  Apár- 
tese de  la  vía  del  vicio  á  la  juventud  incauta. 
Si  todos  se  dieran  cuenta  exacta  de  que  los  in- 
dividuos son  las  primeras  víctimas  de  sus  pro- 
pios errores;  que  así  como  hoy  se  ven  agobia- 
dos, tristes,  faltos  de  independencia,  mañana 
podrían  verse  prósperos,  vigorosos,  ricos,  no 
habría  ciertamente  tantos  billares  y  cantinas, 
tantos  grupos  de  indolentes,  tanta  malqueren- 
cia, tanto  enredo  en  la  malla  de  nuestras  socie- 
dades. Comiéncese  bien,  inicíense  las  luchas 
desde  el  reducto  inexpugnable  de  la  honradez, 
de  la  virilidad;  consérvese  el  individuo  limpio 
de  cuerpo,  fuerte  de  espíritu,  apto  para  el  tra- 
bajo, y  que  vengan  entonces  los  vendábales  y 
las  tormentas,  que  surjan  obstáculos,  que  sal- 
ten lobos  hambrientos  y  leones  rugientes  en  su 
camino.  Todo  lo  malo,  inmensamente  grande, 
es  destruido  por  un  átomo,  por  una  partícula 
de  bien.  La  barca  pequeñuela  humilla  al  en- 
furecido océano,  el  rayo  de  luz  hace  desaparecer 
las  horrendas,  tinieblas,  y  la  determinación  de 
vencer,  el  fuego  del  amor,  las  ansias  de  adelan- 
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to  personal,  todo  dentro  de  nuestro  propio  ser, 
vencen  las  dificultades  más  temibles,  los  enemi- 
gos más  colosales,  y  permite  escalar  los  picos 
más  elevados  en  el  mundo  moral  y  material. 

Ha  habido  infinidad  de  jóvenes  estudiosos, 
ávidos  de  saber  y  de  grandeza,  que  en  el  co- 
mienzo de  sus  luchas  encontraron  obstáculos, 
que  sólo  tuvieron,  para  impulsar  su  barca,  los 
vientos  del  pesimismo,  la  sonrisa  de  los  malos, 
la  indiferencia  de  los  cobardes.  Y  persistieron. 
Y  con  el  fuego  de  sus  entusiasmos,  el  tacto  que 
adquirieron  en  el  trabajo  constante  y  en  la  bre- 
ga tenaz,  escalaron  alturas,  vencieron  en  sus 
empeños,  conquistaron  fortunas,  y  llegaron  á 
ser  tipos  de  moralidad,  hombres  de  valor  para 
su  buena  patria,  justos,  prácticos,  hombres  que 
despeñan  lo  malo  sin  ira,  ayudan  al  que  co- 
mienza como  él  comenzó  en  sus  primeros  días, 
y  son  un  ejemplo  de  honradez,  de  valor,  de 
bondad  y  de  cordura. 

Todo  aquello  que  nos  ofrece 

El  Público  debe     un  derecho,  nos  impone  un  deber. 

apoyar  á  la       El  pueblo  que  posee  una  prensa 

Prensa.  enérgica,  valiente,  recta,  tiene  un 

defensor  hábil,  poderoso,  fuerte. 

Pero  ese  grupo  de  periodistas  que  se  afanan, 

y  luchan,  y  dirigen,  necesita  el  apoyo  de  los 
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individuos.  Mientras  más  eficaz  sea  el  apoyo, 
más  viril  es  la  protesta,  más  tenaz  es  el  trabajo, 
más  útil  es  la  defensa. 

Uno  de  los  resabios  de  nuestras  sociedades, 
es  el  desdén  con  que  se  trata  á  la  prensa.  Tié- 
nese  la  errónea  idea  de  que  aceptar  una  hoja 
como  suscriptor  es  un  deber  que  el  individuo 
se  impone  para  satisfacer  á  un  partido,  á  una 
agrupación,  ó  á  un  cacique.  Y  se  echa  al  olvi- 
do que  el  periódico  es  una  necesidad  del  espí- 
ritu, es  uno  de  los  signos  más  elocuentes  de  la 
civilización  moderna,  y  que  allí  donde  hay  un 
gran  número  de  lectores,  allí  hay  cultura,  hi- 
giene, saber  y  prosperidad.  Se  echa  al  olvido 
que  las  empresas  periodísticas  han  de  menester 
los  mismos  recursos  pecuniarios  para  su  des- 
arrollo y  funcionamiento  que  cualquiera  otra 
empresa.  Se  echa  al  olvido  que  una  publica- 
ción pone  en  nuestras  manos  el  secreto  de  infi- 
nidad de  hechos  útiles,  nos  aclara  la  inteligen- 
cia, nos  instruye,  nos  educa,  nos  divierte.  Lle- 
ga, al  amanecer,  un  hombre  sudoroso,  guiando 
un  carro  cargado  de  pan  que  el  individuo  com- 
pra, acepta  con  gusto,  y  paga,  rindiendo  así  cul- 
to á  la  naturaleza  que  le  impone  se  sustente  y  se 
conserve.  Entra  el  día,  llega  á  nuestra  puerta 
un  personaje  hosco,  de  mirada  adusta,  nos  da 
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un  recibo,  pagamos  en  el  acto  la  contribución 
que  el  Estado  nos  impone,  y  aceptamos  como 
indispensable  el  apoyo  que  hay  que  dar  al  go- 
bierno que  nos  rige.  Mas  cuando  llega  el  pe- 
riódico, vemos  en  él  una  carga.  El  periódico, 
que  viene  á  ofrecernos  infinitas  enseñanzas,  á 
hacernos  hombres,  á  instruirnos  en  los  proce- 
dimientos modernos,  á  decirnos  en  breves  líneas 
cómo  ejercita  sus  actividades  la  humanidad  en- 
tera. Aceptamos  sonrientes  lo  que  se  nos  im- 
pone á  la  fuerza,  y  miramos  con  desdén  aquello 
que  viene,  generosamente,  á  traernos  fuerza, 
á  enseñarnos  á  ser  grandes. 

De  modo  que,  por  mucho  que  busquemos  en 
el  apiñado  montón  de  errores,  de  disturbios, 
de  faltas,  para  dar  con  aquellas  que  causan  el 
estado  endeble  de  nuestras  sociedades,  tenemos 
ineludiblemente  que  achacarlas  al  individuo, 
pues  él  personalmente,  no  corrigiendo  sus  de- 
fectos, contribuye  á  la  inmoralidad,  al  desorden 
colectivo. 

Los  ejércitos  y  las  armadas  tienen  por  fin  la 
defensa  nacional  contra  todo  poder  extranjero 
que  pretenda  herir  la  integridad  de  la  patria. 
La  prensa,  las  organizaciones  religiosas  y  edu- 
cativas, tienen  por  objeto  la  defensa  de  la  pa- 
tria contra  todas  aquellas  influencias  pernicio- 
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sas  que  puedan  penetrar  en  los  hogares  y  per- 
vertirlos, ó  invadir  las  sociedades  y  destruirlas. 
Y  del  mismo  modo  que  una  nación  previsora 
mantiene  sus  ejércitos  bien  provistos,  bien  ar- 
mados, siempre  listos,  así  también  deben  los  in- 
dividuos y  las  colectividades  mantener  fuerte, 
bien  armada,  bien  provista,  á  la  prensa  nacio- 
nal. El  periodista,  como  el  comerciante,  es  un 
batallador,  un  hombre  que  pone  su  inteligencia 
y  sus  esfuerzos  en  bien  de  la  empresa  que  di- 
rige, empresa  que  tiene  gran  trascendencia  en 
la  vida  de  un  pueblo. 

En  todo  país  civilizado,  existen  instituciones 
religiosas,  asociaciones  científicas,  obreras,  edu- 
cativas y  de  recreo.  Todas  tienden  á  mejorar 
las  condiciones  generales  de  la  familia  nacio- 
nal. Todas,  por  supuesto,  formadas  por  enti- 
dades activas,  por  individuos  conscientes  de  sus 
deberes  sociales.  Y  cada  una  de  ellas,  dentro 
de  los  principios  que  defiende  ó  la  clase  que 
representa,  contribuye  eficazmente  al  progreso 
de  la  colectividad  y  á  la  felicidad  de  los  indi- 
viduos. Pero  la  prensa,  que  es  en  la  tierra 
diseminando  ideas,  y  verdades,  y  sentimientos, 
lo  que  el  sol  en  el  firmamento  regando  luz  y 
esparciendo  vida,  debe  ser  una  institución  más 
noble  aún,  porque  en  sus  páginas  se  han  de 
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propagar  todos  los  sanos  ideales,  se  han  de 
representar  todas  las  clases  dignas  de  aprecio 
en  la  vida  social  moderna,  se  han  de  predicar 
todas  las  religiones  y  todas  las  creencias.  De 
suerte  que  el  periódico  viene  á  ser  un  conjunto 
de  todo  aquello  que  es  útil  en  el  mundo  educa- 
tivo, y  por  lo  tanto  debe  ser  sano,  fuerte,  pa- 
triótico y  humanitario. 
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IV. 


Quien  oiga  la  música  de  Dios,  que  la  aprenda, 
Quien  sepa  sus  leyes,  estrofas  conciba: 
Quien  beba  sus  llamas,   en   fuego  se  encienda: 
Quien  sienta  sus  ritmos,  que  cante  y  que  escriba. 
Salvador  Rueda. 

En  un  continente  donde  hay  la  cosa  más 
grande  de  la  tierra:  los  Andes,  donde  hay  la 
cosa  más  grande  del  agua:  el  Grande  Océano, 
donde  hay  la  cosa  más  grande  del  Fuego:  el 
Chimborazo,  donde  hay  la  cosa  más  grande 
del  Viento:  el  Pampero,  en  un  continente  don- 
de el  clima  hace  ver  las  cosas  y  los  hombres 
como  al  través  de  una  luna  de  aumento,  es 
preciso  que  los  poetas  sean  fuertes,  sean  sanos, 
sean,  sobre  todo,  hombres  y  más  aun  si  cabe, 
hasta  llegar,  por  fuertes,  por  sanos  y  por  hom- 
bres, al  tipo  nietzcheista  del  superpoeta. 
José  Santos  Chqcano, 


Pedir  que  en  nuestros  pueblos  falten  los  poe- 
tas, es  pedir  al  sol  que  no  ilumine,  á  los  ríos 
que  paren  su  curso,  á  las  brisas  que  no  susu- 
rren. Faltarán  el  día  que  se  haya  extinguido 
la  memoria  de  nuestra  raza. 

Y  en  los  bellos  poemas,  como 
Mantengamos      en  las  valientes   epopeyas,  está 
Nuestros         pintado  el  genio  de  nuestra  gen- 
Ideales  Vivos,     te.  Conservemos  los  poetas.  Que 
sigan  cantando  nuestros  triun- 
fos y  nuestras  luchas.     Que  hagan  versos  meló- 
dicos, que  escriban  cantares  de  amor.     El  verso 
inspira;  su  música  encanta.     Los  poetas  son 
nuestros;  guardémoslos.  Ellos  retratan  el  fon- 
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do  de  nuestras  almas  y  copian  la  grandeza 
de  nuestros  ideales.  Sus  cantos  son  en  la  lucha 
y  en  los  esfuerzos  humanos  lo  que  el  clarín  de 
las  batallas  y  el  silbido  de  las  fábricas.  Des- 
hacernos de  los  poetas,  es  perder  una  fuerza 
útil. 

Créese  que  los  entusiasmos  poéticos  no  enca- 
jan en  nuestra  época  práctica.  Créese  que  para 
tener  artesanos  útiles,  obreros  valientes,  hom- 
bres de  ciencia  y  de  banca,  precisa  desarraigar 
de  nuestros  pechos  el  sentimiento  intenso  de  la 
poesía.  No.  Podemos  armonizar  lo  bueno  y 
útil,  lo  utilitario  y  lucrativo,  con  lo  bello  y  lo 
sublime.  No  es  necesario  perder  antes  nues- 
tros grandes  atributos,  para  asimilarnos  luego 
los  rasgos  ventajosos  que  son  patrimonio  de 
otras  razas.  Vamos  á  perfeccionarnos,  no  á 
cambiarnos.  Vamos  á  guardar  todo  aquello 
que  es  sano,  que  es  bello,  que  es  nuestro,  y  á 
atraer  todo  aquello  que  es  útil,  todo  aquello 
que  nos  falta  para  hacer  un  tipo  perfecto  de 
hombres  modernos.  No  talemos  nuestros  cam- 
pos para  sembrar  la  semilla  que  crece  en  otras 
tierras.  No  echemos  al  suelo  las  torres  altivas 
de  nuestra  grandeza,  aunque  nos  sean  de  poco 
valor.  Mejor  sería  embellecerlas,  adaptarlas 
á  la  época  moderna,  y  utilizarlas  luego. 
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Lo  necesitamos  todo.  Desde  la  gota  de  agua 
que  riega  los  campos  y  los  fecunda,  hasta  el  so- 
plo de  aire  que  agita  las  aspas  de  los  molinos. 
Desde  el  cálculo  matemático  en  el  taller  del  in- 
dustrial, hasta  la  rima  sonora  del  poeta.  No 
podemos  perder  un  átomo  de  riqueza,  ni  una 
chispa  de  ingenio,  ni  un  soplo  de  vida.  Sólo 
venceremos  cuando  nos  agitemos  todos,  cuando 
cada  uno  sirva  como  buen  soldado,  y  cuando 
todos  juntos  luchemos  en  armonía,  al  unísono, 
en  concordia  y  con  fe.  No  restemos  fuerzas 
á  nuestras  tropas  diezmadas.  Conservemos  los 
poetas. 

Pero  estos,  también,  deben  ser 
El  Poeta  debe       útiles       Aj  igual  que  jos  educa. 

M  d     .  dores,  que  los  hombres  de  pro- 

fesión ó  de  arte,  deben  ser  los 
poetas  hombres  de  acción.  No  seres  incom- 
prensibles y  adustos,  alejados  de  toda  sociedad, 
encastillados  en  lo  alto  de  sus  lúcidas  ideas 
y  de  sus  brillantes  pensamientos,  sino  elemen- 
tos activos,  hombres  cuyo  contacto  beneficie  á 
la  sociedad  en  que  brillen.  El  poeta  debe  ser 
modernista.  .  Inspírese,  si  quiere,  en  la  histo- 
ria de  los  antiguos ;  visite,  si  le  place,  la  tumba 
de  los  viejos;  paséese  durante  la, noche  obscura 
en  los  tétricos  cementerios.     Pero  que  no  es- 
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parza  ideas  de  muerte,  sino  alientos  de  vida. 
Que  no  lance  quejas,  sino  frases  de  empuje. 
Que  cante  los  triunfos  de  la  ciencia,  el  batallar 
perenne  del  artesano  y  del  hombre  de  empresa. 
Que  impulse  y  anime  con  su  estro  divino.  Que 
luche  valerosamente  en  las  filas  del  trabajo,  y 
no  permanezca  inactivo,  protegido  por  su  her- 
mosa clámide. 

No  tiene  que  inspirar  sus  cantos  en  la  copa 
de  ajenjo,  ni  en  el  burdel  inmundo.  No  ha 
de  marchar  siempre  á  solas,  creyéndose  ene- 
migo de  la  raza  humana.  No  debe  lanzar  sus 
brillantes  anatemas  sobre  la  frente  del  hombre 
que  se  esfuerza  por  sacar  lucro  de  su  trabajo 
y  de  su  ingenio.  El  lucro  es  la  base  de  la 
prosperidad,  y  sin  prosperidad  no  hay  dicha  ni 
hay  grandeza.  El  poeta  debe  pesar  las  reali- 
dades de  la  vida.  Debe  aceptar  el  mundo  con- 
temporáneo, pues  todos  los  mundos  fueron 
prosaicos  para  los  que  en  ellos  vivieron.  La 
poesía  es  un  arte  de  hombres  privilegiados. 
Pero  también  tienen  privilegios  los  buenos  al- 
bañiles,  manteniéndose  firmes  sobre  moviente 
tabla  en  lo  alto  de  grandes  estructuras ;  y  fuer- 
zas envidiables  el  herrero  de  brazos  hercúleos ; 
y  arte  el  arquitecto;  y  saber  el  economista;  y 
profundas    ideas   el   hombre    de    ciencia.     De 
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suerte  que,  como  todos  contribuyen  á  la  obra 
general;  como  todas  las  actividades  son  indis- 
pensables;  como  todos  los  talentos  son  necesa- 
rios, no  puede  ningún  grupo,  ni  ninguna  clase, 
apropiarse  el  cetro,  en  un  mundo  tan  demo- 
crático y  libre  como  el  mundo  del  trabajo  y 
de  la  acción. 

Los  poetas  deben  ser  hombres  del  día  pre- 
sente, no  fantasmas  de  tiempos  pasados.  De- 
ben estudiar  los  problemas  actuales,  iluminar 
con  sus  clarividencias  los  puntos  obscuros  en 
nuestra  vida  agitada,  y  guiarnos  hacia  el  triun- 
fo, más  bien  que  inspirarnos  ideas  tristes  é 
inducirnos  á  maldecir  el  progreso.  Los  ade- 
lantos de  la  época  actual,  no  matan,  no,  el  sen- 
timiento poético.  El  hombre  sabio  debe  ins- 
pirarse en  los  cambios,  en  las  evoluciones,  en 
las  olas  que  se  agitan,  y  no  en  lo  estacionario, 
en  lo  inerte,  en  los  estanques  de  agua  quieta 
y  nauseabunda.  Que  viva  el  poeta,  pero  que 
no  nos  venga  á  ofrecer  en  rimas  tristes  la  paz 
del  cementerio.  Que  viva,  para  que  se  agite, 
para  que  luche  en  buena  lid  con  los  demás 
obreros  del  progreso,  para  que  se  esfuerce, 
para  que  vibre,  para  que  impulse. 

Tristeza  da  el  espectáculo  de  esa  pléyade  de 
jóvenes  poetas,  tristes  porque  quieren  ser  tris- 
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tes;  inactivos  porque  el  trabajo  les  deshonra; 
con  la  mente  llena  de  ideales  brumosos  y  la 
bolsa  vacía;  con  pasiones  tremendas  y  orga- 
nismos débiles;  desaliñados  en  el  vestir,  la  me- 
lena revuelta  y  la  mirada  sin  fuego.  ¿Qué 
hacen?  ¿Ignoran,  acaso,  el  deber  del  hombre 
moderno?  ¿O  es  que  no  tienen  sangre  que 
suba  á  sus  mejillas?  ¿O  es  que  encuentran 
quien  les  aplauda  y  les  soporte? 

Tanto  se  equivoca  el  que  cree  que  los  hom- 
bres de  la  rima  y  del  verso  deben  salir  de 
nuestra  atmósfera  de  lucha  y  de  trabajo,  como 
el  soñador  que  todo  lo  ve  al  través  de  sus  ne- 
bulosidades y  tristuras.  Aquí,  como  en  todo, 
debe  aplicarse  la  regla  del  justo  medio.  El  poeta 
es  un  factor  en  la  formación  de  nuestros  pue- 
blos. Pero  el  poeta,  antes  que  poeta,  debe  ser 
hombre,  y  hombre  moderno.  Y  conviene  gra- 
bar en  la  mente  de  nuestra  juventud  soñadora, 
la  idea  de  que  la  senda  más  gloriosa  es  la  que 
está  más  llena  de  espinas  y  de  obstáculos.  Las 
ocupaciones  más  nobles,  son  las  que  requieren 
mayor  esfuerzo,  porque  es  el  esfuerzo  y  la  bre- 
ga lo  que  más  perfecciona  al  hombre,  tanto  en 
su  parte  intelectual  como  en  la  moral  y  física. 
Trátese,  pues,  de  evitar  esas  inclinaciones  ridi- 
culas por  parte  de  nuestros  adolescentes  en  esta 
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edad  comercial  y  activa  El  lirismo  es  bello 
cuando  hay  fibra,  cuando  hay  sangre,  cuando 
hay  fuerza.  Y  los  poetas  que  supieron  iden- 
tificarse con  el  mundo  de  su  tiempo,  y  lucharon, 
como  el  gran  Hugo,  por  elevar  á  su  patria, 
conquistaron  glorias  que  no  perecen,  en  la  his- 
toria humana. 
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NOTAS  FRAGMENTARIAS 
AC  E  R  CA  DE  LA 
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Indudablemente,  una  legión  de  individuos, 
puede  hacer  más,  en  acción  combinada,  que 
una  persona  sola.  Y  las  evoluciones  colecti- 
vas, ya  sean  sociales  ó  económicas,  tienen  ma- 
yor alcance  y  son  de  mayor  trascendencia  que 
las  evoluciones  individuales. 

Pero  es  también  innegable  que,  si  las  uni- 
dades se  aferran  á  la  pequenez,  el  todo  no 
podrá  ser  grande,  ni  fuerte,  ni  sabio.  Y  que 
si  es  imposible  vigorizar  los  individuos,  sepa- 
radamente, también  ha  de  ser  imposible  vigo- 
rizar la  nación. 

El  espíritu  de  unión  es  un  elemento  muy  útil 
para  el  progreso  moderno.  Facilita  el  des- 
arrollo de  los  pueblos  y  hace  factible  las  gran- 
des obras  y  las  brillantes  hazañas.  Pero  no 
puede  haber  espíritu  de  unión  fecundo,  ni  ar- 
monía en  los  diversos  factores,  si  cada  uno  de 
estos  no  constituye  en  sí  una  fuerza,  una  vo- 
luntad, un  valor. 
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Educándose  los  individuos  en  la  misma  at- 
mósfera de  progreso,  siguiendo  cada  uno  las 
orientaciones  modernas,  elevándose  por  la  ener- 
gía de  su  propio  ser,  llegará  el  momento  en  que 
se  haga  factible  una  unión  grande,  potente, 
redentora.  Y  sobre  los  sanos  cimientos  de  la 
fuerza  individual,  se  podrá  erigir  la  estructura 
gigante  de  la  grandeza  nacional. 
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II. 


La  idea  de  la  acción  individual  es  altamente 
moralizadora.  Es  una  idea  afirmativa,  que  no 
niega,  ni  acrimina,  ni  destruye  nada  que  sea 
bueno  y  útil.  Es  susceptible  de  aplicación  por 
todos  los  miembros  de  la  familia  humana,  sea 
cual  fuese  la  religión,  las  creencias  y  las  acti- 
vidades del  individuo.  Lo  mismo  el  indus- 
trial en  su  taller  y  el  sacerdote  ante  el  altar, 
que  el  hombre  de  ciencia  en  su  laboratorio, 
pueden  servirse  del  sentimiento  de  acción,  por- 
que éste  tiene  por  único  fin  el  cumplimiento  del 
deber,  el  adelanto  del  individuo  para  bien  suyo 
y  honra  de  la  sociedad.  Es  dicha  idea  hija 
del  principio  de  la  democracia,  que  prescribe 
igualdad  para  todos,  el  mayor  bien  del  mayor 
número,  y  una  recompensa  debidamente  pro- 
porcionada á  los  esfuerzos  y  aptitudes  de  los 
individuos. 

Es  una  idea  sana,  porque  tiende  á  armoni- 
zar, ya  que  las  obras  útiles  son  el  resultado  del 
esfuerzo  armónico.  Es  una  idea  necesaria  en 
las  sociedades  faltas  de  equilibrio  y  de  orden, 
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porque  hace  al  individuo  responsable,  en  un 
alto  grado,  de  sus  propios  males,  y  le  glorifica 
por  el  triunfo  de  sus  mismos  esfuerzos.  Evita 
las  quejas,  las  discordias,  las  acriminaciones, 
y  estimula  al  hombre  para  que  conquiste  lo  que 
desee,  valiéndose  de  su  voluntad,  de  su  ener- 
gía, de  su  talento.  No  impele  á  la  destrucción 
de  otras  teorías,  ni  impulsa  á  uno  á  hacer  trizas 
lo  bueno  y  noble  y  grande,  sino  á  adelantar,  a 
evolucionar,  á  perfeccionar  lo  que  existe. 
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III. 


Si  todos  los  que  exigen  á  otros  el  cumpli- 
miento de  un  deber,  hicieran  la  parte  que  como 
hijos  de  la  nación  les  corresponde,  el  mal  no 
sería  tan  grave.  Si  un  individuo  cree  de  im- 
posibilidad absoluta  hacer  una  parte  ínfima  pa- 
ra subsanar  el  mal,  y  por  esa  razón  rehusa 
cooperar  á  la  obra  ¿cómo  ha  de  pretender  que 
otro  individuo  subsane  el  mal  en  su  totalidad? 

En  nuestros  pueblos  existe  la  creencia  de  que 
los  gobernantes  son  los  responsables  del  estado 
crítico  de  muchas  de  nuestras  repúblicas ;  creen- 
cia, ciertamente,  en  muchos  casos  fundada. 
Pero  si  en  la  hora  del  naufragio  la  tripulación 
entera  se  pone  á  vociferar  en  contra  del  Capi- 
tán que  hizo  estrellar  el  buque,  éste  de  seguro 
se  hunde,  todo  se  pierde,  nadie  se  salva.  ¿No 
fuera  más  cuerdo  que  cada  hombre  en  el  buque 
náufrago  hiciese  algo  para  salvar  la  nave,  uti- 
lizando todas  sus  fuerzas,  aunque  hubiese  lue- 
go, ya  á  salvo,  necesidad  de  echar  el  Capitán 
al  agua? 
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IV. 


Creo  que  el  industrialismo  y  el  desarrollo 
asiduo  de  las  riquezas  naturales,  son  los  ins- 
trumentos más  eficaces,  los  medios  más  prác- 
ticos, de  formar  una  colectividad  sana  y  fuerte 
en  el  sentido  moral,  potente  por  sus  fuerzas 
físicas,  grande  por  su  prosperidad.  No  bus- 
quemos, pues,  la  redención  de  nuestras  patrias 
en  teorías  ni  en  programas,  sino  en  las  activi- 
dades de  los  hombres  del  taller,  y  del  pico,  y 
del  arado.  El  industrialismo  exige  la  coopera- 
ción de  todos  los  individuos;  pone  en  circula- 
ción el  capital  de  los  acaudalados ;  impone  una 
labor  constante  al  obrero;  apresura  la  cons- 
trucción de  vías  ferroviarias,  de  caminos  y  ca- 
rreteras ;  estimula  á  la  nación  al  estudio  de  las 
cuestiones  económicas,  distrayéndola  de  contro- 
versias inútiles;  pone  en  uso  todo  los  inventos, 
todos  los  procedimientos,  todos  los  sistemas  de 
la  época  moderna,  y  esta  conjunción  de  hechos, 
trae,  como  consecuencia  inevitable,  un  orden 
de  cosas,  una  armonía  social,  un  equilibrio  ver- 
daderamente asombroso.     Porque  en  el  indus- 
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trialismo  se  mezclan,  se  confunden,  se  encuen- 
tran, las  actividades  de  todas  las  clases,  de 
todas  las  profesiones,  de  los  hombres  y  mujeres 
que  constituyen  la  familia  extensa  de  una  na- 
ción. De  modo  que,  sólo  hay  prosperidad  y 
dicha  para  todos,  cuando  todos  trabajan  y  to- 
dos contribuyen  á  la  obra.  Y  si  una  clase  ó 
un  grupo  se  estanca  en  el  charco  de  la  inercia, 
permitiendo  que  las  otras  clases  y  los  otros 
grupos  le  aventajen  en  esfuerzos,  y  en  estudios, 
y  en  obras,  comete  el  crimen  social  de  formar 
un  punto  débil,  de  causar  una  divergencia,  de 
incitar  abusos  por  parte  de  las  otras  entidades 
de  la  colectividad. 

El  industrialismo  es  una  cura  moral,  porque 
impone  deberes  y  evita  la  indolencia.  El  in- 
dustrialismo es  un  estímulo  y  un  sostén  de  la 
higiene  pública.  Coloca  al  hombre  de  circuns- 
tancias medianas  en  una  posición  desahogada; 
le  ofrece  un  hogar  sano  y  limpio ;  le  facilita  las 
luchas  de  la  vida,  con  las  comodidades  que  ha 
de  proporcionarle  el  empleo  de  los  artefactos  de 
la  moderna  industria;  mitiga  así  sus  penas,  si 
penas  ha  de  tener  el  hombre  que  labora,  y  con- 
vierte el  apesadumbrado  peón  en  obrero  ade- 
lantado, en  un  hombre  vigoroso,  sonriente,  ac- 
tivo y  bueno.     El  industrialismo,  siendo  como 
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es,  hijo  del  estudio  de  las  ciencias  y  del  uso 
de  todos  aquellos  objetos  necesarios  en  la  vida 
moderna,  estimula  grandemente  la  enseñanza 
en  los  países  é  influye  en  todos  los  ánimos, 
agita  todos  los  corazones,  pues  á  todos  comu- 
nica el  deseo  de  aprender,  de  adquirir  cono- 
cimientos y  enseñanzas  que  le  permitan  obtener 
un  puesto  más  elevado  y  lucrativo.  De  esta 
concurrencia  pacífica  y  saludable,  de  estas  an- 
sias por  el  desarrollo  intelectual,  de  estos  anhe- 
los por  ser  hombres  útiles  y  aptos,  es  que  nace 
la  prosperidad  nacional,  es  que  surge  la  gran- 
deza, la  gloria  y  el  poder. 

El  industrialismo  evoluciona,  hace  cambios, 
produce  la  migración  de  individuos,  familias 
y  poblados,  impidiendo  el  estancamiento,  ma- 
tando las  tradiciones,  generando  vida.  Si  se 
estudia  en  la  historia  de  los  últimos  cien  años 
los  cambios  á  que  han  dado  lugar  los  inventos 
de  la  mecánica  moderna,  podremos  ver  una 
ilustración  clara  de  este  argumento. 
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V. 


Mientras  fuma  y  discute  acaloradamente  en 
la  barbería  del  pueblo,  en  el  club  ó  en  la  tertu- 
lia, el  buen  ciudadano  de  los  países  latinoame- 
ricanos espera  la  aprobación  de  una  nueva  ley, 
ó  que  tome  las  riendas  del  poder  un  nuevo  man- 
datario, para  ver  corregidos  todos  los  defec- 
tos, subsanados  los  males,  y  poder  gozar  del 
adelanto  social  y  económico  de  su  comarca  ba- 
jo el  nuevo  régimen.  Y  luego  sosegadamente 
se  sienta  á  esperar  cambios  que  nunca  llegan. 

El  joven  nacido  de  padres  pobres,  educado 
en  la  misma  escuela  de  inacción,  sufre  por  su 
pequenez,  y  ansia  escalar  grandes  alturas,  pero 
reconoce  su  impotencia,  y  cree  que  la  pobreza 
ha  de  ser  su  patrimonio  y  su  destino  á  través 
de  la  vida. 

Los  funcionarios  públicos  ven  las  más  de  las 
veces,  en  la  posición  oficial  que  ocupan,  una 
recompensa  á  sus  influencias  políticas,  á  su 
propaganda  en  favor  de  tal  ó  cual  partido,  más 
bien  que  una  oportunidad  de  demostrar  sus 
aptitudes  en  el  desempeño  de  la  sección  que  se 
les  tenga  encargada. 
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A  ese  estado  de  cosas  llamo  falta  de  acción 
individual. 

Estado  de  cosas  que  puede  cambiarse,  em- 
pleando los  individuos  la  fuerza  irresistible  de 
su  voluntad,  asumiendo  cada  uno  nuevas  res- 
ponsabilidades y  nuevos  deberes,  cumpliéndolos 
con  celo  y  con  juicio,  y  utilizando  las  fuerzas 
del  espíritu  para  producir  fuerzas  materiales. 

Y  que  á  la  voluntad  siga  la  perseverancia, 
el  esfuerzo  persistente,  la  tenacidad  en  el  pro- 
pósito, la  buena  dirección  de  los  ímpetus  é  im- 
pulsos, la  sabia  utilización  del  trabajo.  Que 
tengan  nuestros  hombres  fe  en  sus  propios  es- 
fuerzos, que  marchen  decididos  hacia  el  éxito, 
que  en  su  carrera  destruyan  las  pequeneces, 
aplasten  las  insolencias,  den  ejemplos  de  vida 
palpitante,  y  sepan  uncir  á  su  carro  de  vence- 
dores á  aquellos  que  sólo  ven  obscuridad  y 
derrota,  donde  ellos  ven  el  triunfo  espléndido 
de  la  acción  individual. 
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